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Se hallará en las librerías de Villaverde, Sánchez y Cuesta, 
calle de  C arretas, de  Hernando, calle del A renal, y  de Ola- 
niendi, calle de la P a z .= E n  las mismas se  venden las dem ás 
obi^s del autor ; á  sabSr : '

iT incipios de Geografia astronóm ica, física y política: vi­
gésima quinta edición (1865), notablem ente aum entada y  cor­
regida, y  señalada po r testo p ara  las U niversidades é Insti­
tutos del Reino: un  tomo en 8.® m ayor, con ta b la s , lám inas, 
m apas y  el retrato  del autor, á 30 rs . en pasta.

Repertorio de Geografía, 8.® edición j4 8 6 5 ), con un mapa; 
obra elem ental que po r la claridad y  m étodo conque está es­
crita h a  sido señalada como de testo para las clases de ins­
trucción p rim aria , y  que con tanta aceptación ha  sido recibi­
da , que en poco tiem po se agotaron las ediciones anteriores: 
un  tornito en 8.® m ayor, á  6 rs . en rústica.

Guia práctico de  A grim ensores, ó Tratado completo de 
Agrimensura y  Aforage : 8.® edición (1864). Obra de testo. Un 
tomo en 8.® m ayor con muchas tablas y lám inas, á 16 rs . en 
pasta.

Repertorio de Historia U niversal, Cronología y  Geografía 
antigua y  moderna comparadas. Esta o b rita , redactada con 
claridad , método y  sencillez, es de sum a utilidad para las 
clases de  prim era enseñanza, y  aun mas para  las de segunda, 
pues es una introducción indispensable para el perfecto estu­
dio de la Historia. Va ilustrada con tablas m uy curiosas y  un 
calendario completo para los 35 años que restan  del presente 
siglo: un  tornito en 8.® m ayor, á  6 rs. en rústica.

Nueva descripción de España é islas dependientes de ella. 
Esta o b ra , que el público ha recibido con m ucha aceptación, 
y  que es acaso lo mas exacto que tenemos en esta m ateria, 
ofrece un  cuadro anim ado, curioso y  veridico de la monar­
quía española y  de sus posesiones ultram arinas: dos tomos en 
8.®, á 24 rs . en pasta.

Breve idea de los Cometas, dedicada á ilu stra r al pueblo. 
Un cuaderno en 8.® m ayor, á 2 r s .  en rústica.

Los que deseen tom ar alguna de estas obras en cantidad, 
podrán dirigirse á la im prenta de Lopez, Cava-Baja, n.® 19 , y 
obtendrán la rebaja de un ejem plar gratis en docena, cinco en 
5 0 , y  doce en too .
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HISTORIA IMVERSAL,
que comprendeu

DESDE EL PRINCIPIO DEL JIÜNDO HASTA EL PRESENTE AÑO, CON 
ESPRESION DE TODOS LOS ACONTECIMIENTOS NOTABLES DE LOS 
PUEBLOS ANTIGUOS Y MODERNOS, PROGRESOS DE LA LITERATURA, 
ARTES Y CIENCIAS, Y 8UGETOS QUE MAS HAN SOBRESALIDO EN 
e l l a s ; PRESENTADO TODO BAJO DE UN NUEVO PLAN QUE REUNE 
LA CLARIDAD Y SENCILLEZ Á LA EXACTITUD DE LAS ÉPOCAS, 
PRECEDIDOS DE UNA INTRODUCCION CON LAS NOCIONES PRELI­
MINARES DE HISTORIA EN GENERAL, É ILUSTRADOS CON CURIOSAS 

NOTAS Y TABLAS CRONOLÓGICAS.
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Comendador de la Beal y  Distinguida Orden Española de Cár~ 
los III; Profesor jubilado de Geografía ¿Historia del Instituto del 
Noviciado; Catedrático que fué de Geografía de la Facultad de Fi­
losofía de la Universidad central; de Matemáticas puras y mistas 
en tos Estudios de San Isidro y  en la prim itiva Universidad de 
Madrid; de Fortificación y Topografía en la Real Academia de 

Cadetes de Guardias Españolas; Socio de la antigua Academia 
de Ciencias Naturales de esta Corte, etc., etc.
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notablemente aumentada y corregida por su autor sobro las cinco 

ediciones anteriores.
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■1/ Un número comprendido en el leslo y encerrado en 
iin paréntesis, así (29), indica que la materia de que allí se 
trata tiene relación con lo que se dice en el párrafo 29, el 
que deberá consultarse para la mejor inteligencia.

2.^ Los números puestos al margen , denotan los años 
en que se verificaron los sucesos referidos en las líneas cor­
respondientes á dichos números.

•NOTAS.

Siendo esta obra original y propiedad del autor, y ha­
biendo este llenado todos los requisitos que previene la ley, 
perseguirá ante esta á todo el que la reimprima, para lo cual 
se advierte que todos los ejemplares deben llevar al fin de la 
Introducción la rúbrica del autor , quien gratificará al que le 
justifique la procedencia de los ejemplares qv,e se espendansin 
este requisito.



i . v m o m j  c c io ¡% .

JiENDo el objeto de la historia universa! presentar no 
solo el cuadro de los acontecimientos pasados y la serie de 
los siglos transcurridos, sino también el poner á la vista la 
sabiduría y los eslravios de los pueblos en general, y las 
virtudes y vicios de los hombres en particular, se infiere 
fácilmente cuán interesante debe ser su conocimiento. Aun 
cuando la leyésemos únicamente por satisfacer nuestra cu­
riosidad, no dejaría de ofrecer una perspectiva agradable 
tal variedad de personages ilustres, cuyos hechos refiere, 
y tanta multitud de acontecimientos,*ya previstos, ya ines­
perados. En la historia se ven en poco tiempo brillar y des­
aparecer las naciones y los imperios. Se recorren con rapi­
dez las diferentes formas que ha tenido el género humano 
desde su origen hasta nuestros dias; y presentándonos 
cuanto ha habido de mas grandioso y escelenle entre los 
héroes, nos proporciona frecuentes ocasiones de comparar 
los hombres y los tiempos, deduciendo de aquí aplicacio­
nes de suma utilidad.

Ofrécenos la historia la existencia de un Dios que lo ve 
todo, que lo gobierna lodo, y que desde el impenetrable 
centro de su omnipotencia arregla el destino de las nacio­
nes, la suerte de los hombres y el premio de las virtudes 
ó castigo de los vicios. Ella nos suministra igualmente un 
perfecto conocimiento del hombre en lodos tiempos y en to­
das circunstancias, manifestándonos asimismo lo que ha 
venido á ser sucesivamente, y las causas que han influido 
en sus adelantamientos. De este modo nos preserva de 
aquella fútil admiración que oscilan en ios poco reflexivos 
ciertos pueblos y personages de los tiempos pasados, ense­
ñándonos á apreciar la virtud y la sabiduría en todas épo­
cas y en lodos los países. Ella eleva el alma á objetos su­
blimes y profundas contemplaciones, haciéndola conocer 
en lo que estriba el verdadero mérito de las acciones hu­
manas. De todas las grandes empresas de principes pode­
rosos y de afortunados conquistadores solo nos queda un 
débil recuerdo, y les negamos hasta nuestra admiración 
cuando vemos manchados sus triunfos con los escesos de



ía ambición, ó los sangrienlos caracteres del terror. Pere 
ios que han hedió descubrimientos útiles » los que han pro­
mulgado sabias leyes, ó que han formado establecimientos 
dirigidos à promover las luces y las buenas costumbres, 
aun cuando sus nombres nos sean desconocidos, gozan y 
gozarán de una estimación gloriosa que se conservará has­
ta ios siglos mas remotos.

Sin embargo la historia universal no puede comprender 
lodos los tiempos, todos los países y todos los pueblos. Ig­
noramos la de una gran parle del género humano, ya por­
que en mucho tiempo no ha sucedido en él nada memora­
ble, ya porque desconociendo el arle de escribir no han 
podido transmitirse sus acontecimientos. Algunas naciones 
solo han procurado jferpeluar sus guerras y conquistas, de­
jándonos en una absoluta ignorancia acerca de los progre­
sos de su civilización y gobierno. Otras han perdido sus 
monumentos históricos, ya en fuerza de los siglos transcur­
ridos , ya por las revoluciones y guerras devastadoras á que 
tan iVecuentemcnle se han hallado espuestas.

Pero lo que principalmente deja grandes vacíos en la 
historia es el corlo conocimiento que había de la tierra en 
los tiempos pasados, y que solo se ha ido adquiriendo poco 
á poco, sin que pueda aun asegurarse que lo esté en el día 
completamente. La navegación, el comercio, las conquis­
tas, los viajes y las misiones han contribuido en gran ma­
nera á darnos á conocer muchas comarcas. Poco mas de 
tres.siglos y medio hace que se descubrió la América, y de 
los pueblos que desde muy antiguo debieron habitar este 
dilatado pais solo tenemos algunas ideas históricas, mez­
cladas con fábulas las mas absurdas. En el centro del Afri­
ca hay una comarca tan estensa como la Europa, de la que 
apenas sabemos si está habitada. Es pues necesario tener 
presente en cada época de la historia universal los países 
que eran conocidos entonces.

Limitan aun la eslension de la historia la oscuridad de 
los tiempos y la incerlidumbre de la cronología. De los 
pueblos que vivieron en las primeras edades del mundo 
solo tenemos algunas ideas vagas ó inconexas, si esccplua- 
mos las que los libros sanios nos dan del pueblo de Israel 
y de las naciones con quienes tuvo relación. Muclios acon- 
iecimienloi memorables, de que no podemos dudar, se ig-



4iora el liempo cu que sucedieron. Así es que solo desde 
linos ochocientos años antes del nacimiento de J . C. es des­
de cuando la historia empieza á tener una cronología mas 
segura con las olimpiadas y la época de la fundación de Ro­
ma ; de modo que solo tenemos una historia regularmente 
datada de dos mil cuatrocientos. La de los siglos anterio­
res ofrece un caos de confusión y oscuridad que ha dado 
oríged^ á diferentes opiniones entre los cronologistas. De 
estos unos, y nos parece lo mas demostrable, dan al mun- 
Ro una antigüedad de cerca de seis mil años; algunos la alar­
gan á siete mil, al paso que el saliio Dupuis y otros, apo­
yados en las observaciones astrohómicas y geológicas, y en 
los monumentos hallados en Egipto, la India y otras par­
tes, dan á la tierra una antigüedad de quince mi! y mas anos.

Pero por notable que sea este defecto de la historia, no 
por eso deja de conducir á su fin principal, que es el de 
darnos á conocer al hombre. Aun cuando fuese completa no 
podríamos llenar mejor este objeto, pues solo conseguiría­
mos tener mas ejemplos de sus adelantamientos ó estravios. 
No es decir esto que la liisloria solo haya de comprender los 
tiempos ciertos: debe abrazar igualmente los fabulosos y 
oscuros, ya porque al través de las ficciones se deja per­
cibir la verdad, ya porque de estas sombras salen los pue­
blos que formaron los primeros imperios, establecieron los 
primeros gobiernos, dando origen á las leyes, arles y cien­
cias que ilustraron á las naciones subsiguientes. Mas la es- 
posicion de todas estas cosas exige del historiador un juicio 
crítico imparcial, y mucho discernimiento en la elección de 
los sucesos memorables. Pero esta elección nos serviría de 
poco si no supiésemos antes de todo que estos acontecimien­
tos eran ciertos. Lo serán siempre que nos consten por mo­
numentos seguros y por testimonios de fé, adquiridos en los 
tiempos en que sucedieron ó en los inmediatos.

Este examen es difícil de hacer, porque exige mucha 
instrucción, talento y esperiencia; pero es de suma utili­
dad, pues no solo nos conduce á saber cuáles son los acon­
tecimientos que podemos mirar como evidentes, sino á pre­
servarnos de la credulidad, origen de tantos errores perju­
diciales; porque al fin vale mas dudar por algún tiempo de 
hechos cslraordinarios, que admitirlos desde luego como 
ciertos. Sin embargo, si el defecto de relaciones ó la con-



tradiccion de estas no nos permiten adquirir la certeza, no? 
podemos contentar con una gran probabilidad.

Las fuentes de la historia son los hechos mismos acredi­
tados , ya por el testimonio de los hombres, ya por los mo­
numentos, ya por los resultados ó consecuencias. El testi­
monio humano puede estar apoyado en escritos de los mis­
mos sugelos que tuvieron parteen ellos, ó. en relaciones 
de personas que los presenciaron comunicadas al historiador, 
ó por tradiciones verbales que han ido pasando de unos á 
otros de generación en generación. Los monumentos histó­
ricos pueden presentarse de varias maneras, porque ó se 
conservan aun enteros al través de una larga antigüedad 
conleuiendo en sí indicios de las ideas religiosas, leyes, cos­
tumbres, hombres célebres, fechas, d¿c., de la época de su 
construcción, tales como las obras de arquitectura, escultu­
ra, pintura, mueblage, medallas y demás, ó bien solo se 
sabe que estos objetos existieron por la descripción trans­
mitida por los que llegaron á conocerlos.

Para que el historiador pueda sacar lodo el partido po­
sible de dichas fuentes, necesita conocer la Critica de la 
historia, es decir, aquella ciencia que tiene por objeto de­
terminar la autenticidad de los testos y monumentos histó­
ricos. La crítica dará resultados seguros cuando solo se 
apoye en consideraciones deducidas de la naturaleza de los 
hechos; cuando para fijar la exactitud de un testo se ocupe 
sola en comparar los datos y escritos sin desechar ni corre­
gir de ninguno sino aquello que de las condiciones mismas 
del testo y de las contradicciones que encierre le demues­
tren la necesidad de rectificarlo ó suprimirlo. Pero si pro­
cediendo el crítico bajo de una hipótesi arbitraria, desecha 
un testo por la sola razón de no estar acorde con dicha hi­
pótesi , ó prescinde de ciertos hechos porque no acierta á 
esplicarlos, ó bien que pasando del examen del testo al de 
los hechos admite estos ó los desecha y tal vez los ordena ó 
mutila para hacerlos convenir con su hipótesi, solo podrá 
obtener resultados erróneos ó inexactos. La crítica exige 
también para su buen desempeño estudios preliminares de 
arqueología, ó ciencia que enseña á conocer y distinguir los 
monumentos, muebles, adornos, fyc ., de la antigüedad: 
de numismática, que trata de las monedas y medallas de 
aquellos tiempos: át paleografia, que tiene por objeto la



lectura de los escritos, inscripciones y geroglíficos an­
tiguos.

En sus investigaciones puede el liisloriador adoptar dos 
métodos: el hipotético ó el de verificación. E! primero con­
duce al conocimiento de los hechos por medio del racioci­
nio deducido de otros hechos ó principios anteriores. Ei se­
gundo infiere la verdad de los acontecimientos examinando 
sus detalles y comprobando los resultados que saca con los 
documentos que acreditan los citados hechos. Haciendo uso 
simultáneamente de ambos métodos se podrá lograr el ma­
yor acierto y exactitud.

De lodo esto se deduce que la historia es una relación 
digna de fé  de los acontecimientos memorables. En esto 
difiere de las tradiciones populares, esto es, de aquellas rela­
ciones cuyos autores nos son desconocidos ó no nos inspiran 
confianza, y lasque pasando de boca en boca se alteran por 
lo común. También se diferencia de la fábula, que inventa 
hechos ó que altera los verdaderos con ficciones poéticas 
revistiéndolas con el carácter de monumentos históricos.

Mas para sacar alguna utilidad de la historia no basta 
•saberla de memoria: exige sí muclía parle de esta para re­
tener con facilidad los hechos mas notables ó que escilen 
mas nuestra curiosidad ó nuestro recreo; pero además de 
que tantos sucesos recargarian nuestra imaginación, nos se­
rian casi inútiles si no nos ejercitásemos en reflexionar so­
bre ellos investigando las causas que los han producido; por 
qué procedieron los hombres de aquel modo, y qué miras 
llevaron en ello; cuál es el verdadero valor de sus accio­
nes, es decir, hasta qué punto fueron justas, sabias, hu­
manas y generosas; cuáles han sido los efectos y las conse­
cuencias; qué analogía tienen con los sucesos ocurridos en 
nuestros días, y qué partido podremos sacar de ellas para 
arreglarnos en las circunstancias en que nos encontremos.

Así es que la historia exige' memoria y rcílcxion ; esta 
aprovecha los materiales que aquella acumula; mas con el 
objeto de que se ayuden inúluamenle es preciso establecer 
método y claridad en la relación de los hechos, es decir, que 
es indispensable presentarlos de modo que sea fácil retener­
los y aplicarlos. Para esto son necesarias dos cosas: la pri­
mera determinar en qué época ocurrieron los acontecimien­
tos. La ciencia que nos enseña á coordinarlos según la sé-
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rie de los lieinpüsse llama cronologia \ ' ) ,  y. autujue ofrece 
algunos vacíos y dificullades, principalmenle en la historia 
antigua, rara vez nos abandona cuando se trata de aconte­
cimientos memorables. En general la relación de un Ijecho 
se nos hace sospecliosa cuando ó no se puede fijar el tiem­
po en que se supone sucedió, ó cuando no conviene con la 
época en que se le coloca. Este defecto se le llama anacro­
nismo , y le cometería aquel que sentase que Alejandro hizo 
uso de artillería; que David mandó imprimir sus salmos,

La segunda es fijar el lugar en que ocurrieron los hechos. 
Esto nos lo enseña la geografia dándonos un conocimiento 
exacto de la tierra, de este teatro de la historia, tanto para 
los tiempos antiguos, como para los modernos. Ofrécenos como 
la cronología algunos puntos dudosos ú oscuros ; pero á pe­
sar de eso escomo ella compañera inseparable de la historia (*‘).

( '  ) Cronología es la ciencia que tra ta  del tiempo y  su  división.
Tiempo es la duración sucesiva de las cosas, y puede se r pa­

sado , presente y venidero.
Edad del mundo es el tiempo transcurrido desde la creación 

hasta el día y  en laq u e  difieren los cronologistas. Los hebreos Je 
dan 5632 años. Eusebio de Cesarea y Baronie fijando la venida» 
de J. C. en el .año 5199 del mundo contaría este 7064 años. Se­
gún el autor del Arte de verificar las fechas, que pone dicha ve­
nida en el año de 4963, tendría 6828. Bosuct que la fija en el 
año 4004, le da 5869 años de edad. Otros como el P . Petavio, 
Userio , Calmet, e t c . , colocando en el año 3983 el nacimiento 
de .1. C. hacen la edad del mundo de 5848 años.

Era es el punto fijo desde el cual se hace el cómputo de lo.s 
años de algún pueblo ó religión: las principales eras son:

1 La de las Olimpiadas ó Juegos olímpicos que se celebraban 
en Grecia cada 4 años, y que empezó 776 antes cíe J. C.

2. ® La de la fundación, de Boma en 753 antes de J. C.
3. ® La de Nabonasar ó Babilónica en 747 antes de J. C.
4. ® La Vulgar ó Cristiana, cuenta 1865 años después de .T. C.
5. ® La kegira ó mahometana , que empezó en 15 de Julio 

del año 622 después de J. G.
Siglo es un  espacio de cien años; en la historia se usa para de­

signar una época : así se dice el siglo de Pericles, el siglo de Augus­
to, el siglo de Luis XIV.

Lustro es un período de 5 años.
( ** ) Los que deseen enterarse en estos prelim inares de ta His­

toria con m as ostensión pueden consultar mi Repertorio de IJisto- 
ria  Universal , Cronología y Geografía antigua y moderna com­
paradas, que como Introducción indispensable al estudio funda­
mental do la Historia tengo publicado. Un cuaderno en S .^m ayor, 
al ínfimo precio de 6 rs. en rústica.
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í)ebe estudiarse la liísloria de modo que se pueda abra- 
zarde una ojeada la sèrie de los sucesos y su mutuo enlace. 
Este es de dos modos: el uno tiene lugar entre cosas suce­
didas á un mismo tiempo, y aunque estas no tengan algu­
nas veces entre si una conexión directa, no dejan de pres­
tarse mùtuamente claridad, haciéndose mas inteligibles las 
unas por medio de las otras. Ei otro modo de enlazarse con­
siste en que en varias ocasiones ha sido preciso el concurso 
de muchos acontecimientos ocurridos en tiempos y lugares 
muy distantes para producir otro suceso notable.

De estos los mas necesarios é interesantes son, el origen 
y primera historia del hombre ; el de las sociedades civiles, 
de los imperios, de la religión y su destino, los adelanta­
mientos que los hombres han hecho en sus usos, costum­
bres, legislación, arles y ciencias, la fundación y sistema 
de gobierno de todas las naciones.

Según el diferente objeto á que se destina la historia, 
se divide: 1.® En historia polUicay(\ue es la que nos refiere 
los aconlecimienlos correspondientes á ios hombres dislri- 
buidos en sociedades y en pueblos enlazados entre si por 
los usos, costumbres y leyes establecidas. Si la historia se 
limita á un solo individuo loma el nombre de biografía. 
2.° Historia religiosa, que es la que espone los diferentes 
modos de conocer y dar culto al Hacedor Supremo, que 
los hombres han adoptado ó imaginado por si, ó que Dios 
Ies ha revelado por medios eslraordinarios. 3.“ Historia li­
teraria, que nos hace ver los esfuerzos del entendimiento 
humano, y el resultado que han tenido inventando y culti­
vando las ciencias y bellas arles, y haciendo aplicación de 
ellas. 4 .” En fin , la historia natural, que trata del origen, 
estado y variaciones ocurridas en lodos los objetos que cons­
tituyen el universo, considerados fisicamente. Mas como 
aquí solo nos hemos de ocupar de los hechos de los hom­
bres, esta última parle de la historia no es de nuestro obje­
to, aun cuando en algunas ocasiones nos procure aclaracio­
nes nililes para la historia, y en otras hayan contribuido los 
hombres á variar el aspecto de nuestro globo. •

Cuando la historia comprende á la vez las tres divisio­
nes civil, religiosa y literaria de lodos ios pueblos conocidos, 
se designa con el nombre de historia universal (*]. Y no se 

(*) Cuando se lim ita á un solo estado como la España toma el
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crea que es una cosa imposible el adijuirir un conocimiento 
exacto (le ella ai ver el crecido número do objetos que abra­
za. No lodos los tiempos están tan cargados de sucesos me­
morables que lleguen á fatigar nuestra memoria. Además, 
así como en un mapamundi, al ponernos á la vista toda la 
superficie de la tierra, no se marcan mas que las divisiones y 
pueblos mas considerables, del mismo modo la historia uni­
versal no ofrece mas que los acontecimientos mas notables 
que interesan á lodos en general, que mas han influido en 
la revolución de los pueblos, y que patentizan la gran dife­
rencia que se nota entre los tiempos, los países y los hom­
bres. En fin, estos hechos no se refieren minuciosamente, 
sino en general, limitándose á hacer ver el orden y serie 
que constituyen el enlace de los siglos.

Divídese la historia universal en antigua y moderna, 
comprendiendo la 1.® desde el principio del mundo hasta la 
la venida de J. C., ó según otros hasta la división del im­
perio 1‘omano, y la 2.® desde este suceso hasta nuestros dias. 
La historia antigua la dividen algunos en tres periodos, á 

\ Tiempos primitivos, que comprende, desde la 
Creación hasta el Diluvio : 2." Tiempos mitológicos, que 
abraza desde el Diluvio hasta las Olimpiadas, ó hasta la 
fundación de Roma: 3.° Tiempos históricos, desde la fun­
dación de Roma hasta ia división del imperio romano de 
Occidente. La moderna también suelen dividirla en otras 
tres secciones: Historia de la edad media, que abra­
za desde la división de! imperio romano hasta la destruc­
ción del de Oriente: 2.® Historia moderna, propiamente 
dicha, que es desde la destrucción del imperio de Oriente 
hasta fines del siglo XVIII : '0.  ̂ Historia contemporánea, 
que es aquella parte de la historia moderna que refiere lo 
sucedido en nuestro tiempo.

Para que estas diversas izarles de la historia conserven

nom bre de historia general: es historia particular la que so c ir­
cunscribe á una provincia ó ciudad , y  po r último es historia bio­
gráfica ó biografia, la que refiere la vida de un solo individuo, 
como la de ffernan Cortés. Crónica es la relación contem poránea 
y detallada de un reinado ó suceso notable. Anales son unas bis- 
lorias escritas por años. Década es la relación de hechos acaecidos 
en el espacio de diez años. Efemérides son los apuntes de los su­
cesos ocurridos en un mismo dia. Memorias son las relaciones do 
ciertos hechos que sirven para escribir la Historia.
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entre si el enloce que deben tener, y se hagan al mismo 
tiempo mas fáciles de conservar en la memoria, ha sido 
preciso subdividirlas en épocas ó periodos mas ó menos du­
raderos según la importancia de los sucesos que incluyen. 
Estas épocas, que son en cierto modo arbitrarias, deben 
apoyarse en acontecimientos eslraordinarios que sirvan para 
fijar su principio y fin, y para que no se confundan unas 
con otras. El presente compendio se ha dividido en tres 
partes; á saber: En Historia antigua, de la edad media y 
moderna. Subdividense después cada una de esta» tres par­
tes en épocas apoyándolas en acontecimientos de la mayor 
trascendencia, del modo siguiente:

H IS T O R IA  A N T IG U A ,

13

repartida en siete épocas. añ o s .

1.“ Epoca: desde Adan hasta Noé, ó desde la crea­
ción del mundo hasta el diluvio universal^ com­
prende un espacio de........................................... 1656

.2.“ Desde Noé hasta Moisés, ó desde el diluvio uni­
versal hasta el fin de la cautividad de los israeli­
tas en Egipto, incluye.......................................... 796
Desde Moisés hasta Rómulo, ó desde el fin de la 
cautividad de los israelitas en Egipto hasta la 
fundación de Roma, que abraza.........................  779

4.  ̂Desde Rómulo hasta Ciro, ó desde la fundación de
Roma hasta ladel imperio de lospersas,suduraoion 215

5 . ® Desde Ciro hasta Alejandro el Grande, ó desde la
fundación del imperio de los persas hasta la del 
de Macedonia en las tres partes del mundo, se 
estiende por..........................................................  202

6. “ Desde Alejandro el Grande hasta Jesucristo, ó
desde la estension del imperio macedonie por las 
tres partes del mundo hasta el establecimiento de 
la religión cristiana..............................................  335

7 .  Desde Jesucristo hasta Teodosio el Grande, ó
desde el establecimiento del cristianismo hasta la 
división del imperio romano................................  395

T o t a l .................. 4378



HISTORIA DE LA EDAD MEDIA,
dividida en tres épocas. años.

1 /  Epoca : Desde Teodosio el Grande hasta Garlo 
Magno, ó desde la division del imperio romano 
en los de oriente y occidente hasta la restaura­
ción del de occidente por los francos, se eslien­
do por...................................................................  405

2 . * Desde Garlo Magno hasta GodofredodeBouillon,
ó desde el restablecimiento del imperio de occi­
dente por los francos hasta la conquista de la 
Tierra Santa por los cruzados, incluye.............. 296

3. ® Desde Godofredo de Bouillon hasta Cristóbal Co­
lon, ó desde la conquista de la Tierra Santa por 
los cruzados hasta el descubrimiento del nuevo 
mundo, dura........................................................  396

•  Total.................. 1097

HISTORIA MODERNA, 
comprendiendo tres épocas. años.

1 E poca : Desde Cristóbal Colon hasta Luis XVI, ó 
desde el descubrimiento del nuevo mundo hasta 
el principio de.la revolución francesa................. 296

2. “ Desde Luis XVI hasta Luis XVIII, ó desde el
principio de la revolución francesa hasta la di­
solución del imperio francés. . .......................... 27

3. “ Epoca contemporánea desde Luis XVIII hasta
Ndí>oleon III, ó desde la restauración de losBor- 
bones en Francia hasta el año 1865..................  50

Total.......................373

Total general. . 5848
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No reconociendo mas partido noble, legal y desinteresa­
do que el de los verdaderos amantes de la Patria, á que me 
glorío pertenecer, he podido escribir estos Elementos con 
absoluta imparcialidad. Teniendo por principio que la J lis -



loria es un curso ile moral práctica, he procurado hacer 
los retratos verídicos de los hombres, de los partidos y de 
las opiniones, alabando sinceramente lo que había de bueno 
en ellos y reprobando con rigor lo que tenían de malo. Esta 
marcha conozco no agradará á lodos, pero como historiador 
he debido decir la verdad ; de otro modo no seria escribir 
una historia sino una novela política.

Resta pues que dé una ¡dea del plan que me he pro­
puesto seguir en la parte narrativa. La historia universal la 
tratan unos considerando la de cada pueblo en particular é 
independientemente de los demás, cuyo método tiene el in­
conveniente ó de tener que repetir un mismo suceso en va­
rias parles, ó de no poder comparar sin mucho trabajo los 
sucesos acaecidos al mismo tiempo en las diferentes nacio­
nes del mundo, de cuya coincidencia resulta á veces ya 
claridad para la inteligencia de los mismos sucesos, ya un 
campo eslenso á las reflexiones del sabio. Otros la tratan 
por años, describiendo sucesivamente lo ocurrido en cada 
uno de ellos en lodos los pueblos á que se reíiere la histo­
ria; y si bien este medio evita el anterior inconveniente fa­
cilitándonos la comparación de los hombresy acontecimien­
tos de cada año, nos priva del gusto de poder leer conse­
cutivamente la historia decada país en particular. Siguiendo 
un camino enteramente nuevo me ha parecido podría librar­
me de estos defectos, sin disminuir ninguna de las ventajas 
que tienen los anteriores sistemas. Para lo cual, conside­
rando dividida, como se dijo arriba ,* la historia en épocas, 
las he subdividido en párrafos numerados, en cada uno de 
los cuales hago la descripción histórica de una nación du­
rante el tiempo que comprende aquella época, y de este 
modo se tienen reunidos en muy pocas páginas los sucesos 
y personages contemporáneos, lo que conseguirán también 
consultando las tablas cronológicas ; y para que los que 
quieran leer seguidamente la historia de un país puedan ha­
cerlo, al fin de cada párrafo se pone el número del de la 
época siguiente en que continúa la misma historia (*). Solo las

«
(*) Sí quisiéram os leer la de España que empieza con el pár- 

ral'o núm ero <16 : leído éste, al final vemos (136) que nos indica el 
párrafo de la época siguiente en que continúa la Historia de Espa­
ña. Leído el \ 36 vemos a! fio (133) párrafo en que continúa la his­
toria, ele.
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personas inleligenles serán capaces de apreciar el trabajo y 
tiempo que ha debido coslarme la reducción de esta obra se­
gún este plan ideado por mí, y sin ninguna otra que pudiera 
servirme de modelo.

He ilustrado igualmente algunos pasages con notas reli­
giosas, criticas, geográficas, políticas, &c., las que deberán 
consultarse siempre que se encuentre esta señal ^  en el 
testo. Tampoco me ha parecido inoportuno poner en seguida 
un índice de todos los sucesos y personas de que se hace 
mención, con espresion del número del párrafo- en que se 
habla de ellos. Ultimamente, he procurado que estos ele­
mentos no sean, como la mayor parte de los de esta especie, 
un catálogo de guerras, sitios, batallas y conquistadores. 
Los sabios, los artistas célebres, los inventores de cosas úti­
les ocupan en ellos un lugar distinguido, haciendo en cuanto 
lo permite la brevedad de este tratado la esposicion de sus 
adelantamientos; sistemas y demas. Mi objeto, empleando 
en la composición de esta obra los cortos momentos que me 
dejaba libres la penosa ocupación á que me hallaba dedicado, 
ha sido únicamente el procurar á toda clase de personas un 
conocimiento fundamental, aunque breve, de la historia. 
Si lo he logrado quedarán compensadas mis fatigas, supli­
cando al lector supla con indulgencia los errores que sin 
(luda ninguna debo haber cometido en una materia que 
está, por decirlo asi, en contradiccj^?con la ciencia que 
hace mi principal estudio.' '
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CORRECCION IMPORTANTE..

Eu la página 17, línea última, donde dice 3583 años 
antes de J. C., debe decir 3983 años antes de J. C.



ELEMENTOS
DB

PARTE PRIMERA.

II IS T O R IA  AIWTÍGUJl.

ÉPOCA PRIMERA.

Desde Adán hasta NoÉ, ó desde la creación del- 
mundo hasta el diluvio universal. Años dei 

mundo desde el 1.® al 1656.

1 Unos cuatro mil años (a) antes del nacimiento 
de nuestro Señor Jesucristo creó Dios el mundo. En
el corlo espacio de seis dias produjo la luz, el aire, mundo 
los continentes, los mares, las plantas, el so!, laluna 
y las estrellas, para que iluminasen y fecundasen la  ̂
tierra, la que pobló de todas especies de animales.
Todo esto fué hecho por su poder infinito, y conforme 
á sus fines, que serán siempre el objeto de las inves­
tigaciones y admiración de los sabios.

2 Habiendo creado Dios la tierra para que fuese 
habitable y útil, hizo al hombre á imagen y semejan­
za suya, á fin de que como su principal morador y 
dueño disfrutara de todas sus producciones y domi­
nase á los demás animales, siendo e! único á quien 
doló de razón. Formó también una mujer para el 
hombre. Adan y Eva, nuestros primeros padres, re­

ía) Véase en líi Introducción, pág. 10, la diversidad de
opiniones sobre la edad del Mundo. Nosotros seguiremos 
la d^l P. Pctavio, que la fija en 3583 años antes de 3. C.



cibieron del Creador una escelenle naturaleza, un 
alma y un cuerpo inmortales, y los dones de sabidu­
ría y santidad. Con ellos podian y debieron, glorifi­
cando á Dios, procurarse una felicidad sin fin. El Se­
ñor no quiso exigir que dedicáran á su culto toda su 
vida, y se limitó á prescribirles que cada siete dias 
destinasen uno en que, libres de lodo trabajo, ele­
vasen sus corazones reconocidos hacia él.

3 Pero Adan y JEva se privaron á sí mismos bien 
pronto de esta perfección primitiva. Habíalos coloca­
do Dios en una de las mas bellas comarcas del Asia, 
llamada después el Paraíso, y situada, según se cree, 
en la'Persia moderna. Era un delicioso jardín de to­
dos frutos, de que podian usar libremente, esceplo 
uno que Dios les habia prohibido para probar su obe­
diencia. Dejáronse seducir por los espíritus rebeldes, 
que envidiosos de la felicidad del hombre, hablaron á 
Eva, quien tuvo la debilidad de, dar oidos á sus su­
gestiones, y de arrastrar á su marido á la transgre­
sión del precepto divino f .

4 “  ■
culpables. El primer pecado produjo en ellos una fa­
cilidad de cometer otros; los deseos desordenados se 
apoderaron de sus corazones ; perdieron el don de la 
inmortalidad del cuerpo, anunciándoles Dios que su 
vida se hallaría sembrada de trabajos y miserias. Ar­
rojados del Paraíso, arrastraron en su desgraciada 
caída á todos sus descendientes, privándolos de las 
prerogalivas que les hubieran transmitido siendo mas 
sumisos.

5 Sin embargo el Creador no los abandonó : en 
su triste situación recibían consejos con respecto á 
su conducta, y esperanza de su restauración. Él les 
enseñó á ofrecerle en sacrificio algunos frutos de la 
tierra, y sobre lodo animales, cuya muerte fuese 
para el hombre la imagen sensible del castigo á que 
se habia hecho acreedor por su pecado Los pri­
meros hijos de Adan y Eva fueron Cain y Abel. 
Aquel, resentido de que Dios habia acogido mas

130 favorablemente el sacrificio de su hermano que el 
que él le ofrecia, mató á Abel. Tan fácil es pasar
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Este delito mudó desde luego el estado de los



de la primera desobediencia al mas horrible de los 
crímenes. Gain, en castigo de su delito, pasó una 
vida errante é infeliz. De sus descendientes Henocli 
fundó la ciudad de Henochia, y Lamech fué padre 
de Jabel, qiie se dedicò á la pastoría, de Jiibal, que 
inventó algunos instrumentos de música, de Tubal- 
cain, que se aplicó á forjar los metales, y Noema, 
que ideó los tejidos.

6 Entre los demás hijos de Adan, el tercero, 
que fué Selli, se distinguió por sus virtudes, en las 
que le imitó su hijo Enoch, padre de Mathusalem,
que vivió mas de nuevecienlos años, siendo en general 1334 
entonces muy larga la vida de los hombres, á lo que 
contribuía la salubridad de! aire, la simplicidad de 
los alimentos, su sobriedad, y sobre lodo los pater­
nales cuidados de Dios Sus principales ocupaciones 
eran la agricultura y pastoría. Con el tiempo fueron 
inventando varias artes para la comodidad y satisfac­
ciones de la vida, construyendo unos ciudades, don­
de vivían reunidos, mientras que otros habitaban bajo 
de tiendas cuidando de sus ganados. El gobierno pa­
rece que era el patriarcal : los gefes de familia man- 
lenian el orden, y administraban justicia valiéndose 
de la autoridad paternal.

7 Pero este estado de cosas no duró mucho tiem­
po. Los hombres degeneraron desde luego hasta el 1.536 
punto de no dejar esperanzas de su corrección. Olvi­
dados totalmente de Dios, y creyendo que solo ha­
bían nacido para satisfacer sus pasiones desarregla­
das, cometieron violencias sin número, entregándose
á la disolución y lodos los crímenes. Los descendien­
tes de Selh, que hasta entonces habían conservado 
un resto de virtud , fueron arrastrados y seducidos 
por el ejemplo de los cainistas. En vano el Señor les 
concedió suficiente tiempo para el arrepentimiento, 
uniendo las amenazas á las exhortaciones. Viendo lo 
inútil de sus piedades, resolvió esterminarlos á todos, 
esceplo un corlo número que se habían mantenido 
fieles á sus divinos preceptos,

8 Estos hombres predilectos fueron Noé y su es­
posa, sus tres hijos Japhet, Cham y Sem, y sus mu-
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jeres. Mandó Dios al primero que construyera nn 
gran buque ó arca, en la cual se pudiese salvar con 
su familia y un par de todas las especies de animales, 
de la inundación general con que iba á cubrir la tier­
ra. Noé obedeció, y todos los hombres y animales, 

1656 escepío los del arca, perecieron en las aguas que ca­
yendo por espacio de cuarenta dias cubrieron hasta 
las mas altas montañas. Así acabó esta raza ante­
diluviana , de la que solo conocemos los crímenes, ig­
norando casi adsolutamente á qué estado de perfec­
ción pudieron llevar las artes necesarias para la con­
servación y comodidades de la vida, y si cultivaron 
algunas ciencias, pues el Señor permitió que se sepul­
tasen con ellos todas sus obras y monumentos, que­
dando solo la memoria de sus abominaciones y del 
castigo para que sirviese de escarmiento á los hom­
bres que los sucedieron. Sin embargo pueden dedu­
cirse interesantes consecuencias de esta época, la mas 
sublime de todas las que abraza la historia. Ofrécenos 
en primer lugar una religión revelada, natural y sen­
cilla en que la palabra de Dios dirigida á Adan hace 
de él un ser líbre, inteligente y moral. Prescribién­
dole ya el precepto de la santificación del séptimo 
dia fija el origen de un culto. Vemos la práctica de 
las obligaciones ú ofrendas hechas por el hombre en 
señal de reconocimiento hacia su Creador. La ins­
titución del matrimonio de un solo hombre con una 
sola mujer, como el mas natura!, justo y á propósi­
to para la felicidad de los dos esposos y de los hijos 
que resulten de ellos, y que es la base fundamental 
de la sociedad civil. El don de la palabra aplicado ya 
á un lenguaje primitivo. La larga duración de la vida 
de estos primeros hombres es también una observa­
ción importante.
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ÉPOCA SEGUNDA.

Desde Noè hasta Moisés , ó desde el diluvio uni­
versal hasta el fin de la cautividad de los israeli­

tas en Egipto. Años del mundo desde el 
1657 al 2452.

9 Después que se reliraron las aguas del diluvio 1657 
salió Noé del arca con todos los individuos que se 
habían salvado en ella. Al entregar Dios de nuevo
la tierra para que los hombres la poblasen y goza­
ran , les prohibió el que se hiciesen daño unos á otros, 
prometiéndoles al mismo tiempo que jamás volvería 
á esterminarlos con una inundación semejante. Los 
hombres empezaron desde luego á cultivar la tierra.
Noé fué el primero que conoció los malos efectos del 
uso inmoderado del vino, que hasta entonces había 
sido desconocido. Su hijo Cliam se burló de su em­
briaguez, por lo que Noé le maldijo en su posteri­
dad , así como bendijo las de Japhet y Sem, que su­
pieron respetarle á pesar de su situación.

10 Los descendientes de Noé habitaron prime­
ro las vertientes de los montes de la Armenia, des­
de las cuales se estendíeron por la Mesopotamia, de­
dicándose la mayor parle á la pastoría; y para que 
este género de vida no les alejase mucho unos de 
otros, resolvieron construir en Babel una elevadísí-
ma torre, cuya señal les sirviese de punto de reunión. 1800 
Mas este proyecto desagradó á Dios, que quería se 
estendiesen por toda la tierra, de lo que les resulta­
rla una gran ventaja ; y así el único lenguaje f  que 
hasta entonces hablaban los hombres se transformó 
en diferentes dialectos. Con esto se vieron obligados á 
suspender la fábrica de la torre y á dispersarse por 
toda la tierra, formando un pueblo todos los indivi­
duos que hablaban el mismo idiomaf. Los tres hijos de 
Noé, ó mas bien los descendientes de estos, se esta­
blecieron desde luego en diversas comarcas. Los de 
Sem penetraron en e! Asia central eslendiéndose por 
la oriental y meridional; los de Cham se establecieron

21



22 ,
en la Palestina y atravesando el istmo de Suez pobla­
ron el Africa, y los de Japhet, fijándose al principio 
en el Asia menor, penetraron en la parle meridional 
de la Europa, ocupando sucesivamente toda esta par­
te del mundo. Todos ellos constituyeron varios esta­
dos, que lomaron nombre de sus fundadores.

11 Si hubiéramos de dar crédito á los anales de 
la China , este imperio sería el mas antiguo del mundo 
subiendo su origen á 80 ó 100® años antes de J. C.

1750 Pero lo que hay mas probable es que un siglo después 
del diluvio ya empezaron á constituir los chinos un 
pueblo á quien dió leyes Fo-h¡, y que recibió de Yen- 

2002 ti los primeros conocimientos de agricultura. Huang- 
li fué uno de sus primitivos emperadores. Yao, otro 

2393 de estos, arregló su calendario, determinó las fiestas 
religiosas, y en su tiempo hubo uua inundación que 
cubrió casi lodo el imperio. No son menos exagerados 
los principios de civilización de los indios, que un 
siglo después del diluvio formaban el reino de Chan- 

1760 dras, siendo uno de sus primeros monarcas Bardili, y 
hallándose ya la población dividida en castas como en 
el dia. Pero las fábulas mitológicas con que se hallan 
envueltos estos dalos, las contradicciones que encier­
ran y el aislamiento de estos dos pueblos con respec­
to á los demas en los primeros sigios-de la historia, 
nos impiden el entrar en mas detalles sobre ellos.

12 Los hombres que se quedaron en las llanuras 
de Senaar ó de la Caldea, es decir, en las cercanías 
de la famosa torre , fundaron una ciudad que el prin-

1850 cipio tomó el nombre de Babel, y después el de Babi­
lonia , la que llegó á ser cabeza del primer imperio 
del mundo. Nemrod , nielo de Cham, obtuvo el supre­
mo mando ^  debido á la habilidad y valentía con que 
persiguió y eslcrminó las fieras, que habían llegado 
á multiplicarse estraordinariamente. Este primer es­
tado comprendía á Babilonia , que era la capital, fun­
dada sobre las orillas del Eufrates, y además otras 
tres ciudades considerables. Nada se sabe de cierto de 
los sucesores de Nemrod , solo sí que unos tres siglos 
después fué invadido este imperio por los árabes , que 
le repartieron en vaños reinos pequeños, dé los que



los mas nolübíes eran el de Elam, Senaar y Babilonia, 
que conquislados después por Belo fueron reunidos 
a! imperio de Asiria.

13 Este habia sido fundado por Asur, deseen- 1900 
diente de Sem , quien edifleó la ciudad de Niño ó Ní- 
iiive sobre el Tigris. Los sucesores de Asur fueron 
eslendiendo sus conquistas por este delicioso pais, has­
ta que Belo, uno de ellos, arrojando á los árabes de 
Babilonia (12), estableció en ella la capital del im­
perio de Asiria. Su hijo Niño sojuzgó la Armenia, la 
Media y la Persia. Su viuda Seiniramis llevó sus ar­
mas victoriosas hasta las orillas del Indo: fortificó y 
adornó á Babilonia con magnificos monumentos que 
fueron por muchos siglos la admiración del mundo. 
Sucedióla su hijo Ninias; pero ni de él ni de sus su­
cesores que la historia nos presenta como príncipes 
indolentes §e sabe nada de positivo (33).

14 El origen del pueblo Egipcio se presenta en- 1800 
vuelto en mil fábulas. Parece sin embargo que algunos 1900 
descendientes de Cham, estendiéndose por el Africa á
lo largo del Nilo, poblaron el Egipto y la Nubia. El 
primero de estos países hizo en estos tiempos primi­
tivos pocos progresos, manteniéndose sus moradores en 
un estado casi salvage. Entre tanto los que pasaron á 
la Nubia habían formado el floreciente estado teocrá­
tico de Meroe, en el que tuvieron su origen las prime­
ras artes y ciencias. Bien pronto su comercio y ambi­
ción los indujo á conquistar, y penetrando en el Egipto 
sometieron á sus naturales, estableciendo varios pe-̂  
queños reinos ó nomos, délos que los mas famosos 
fueron los de Thebas, Elephanlina, This, Heráclea, 
Memphis y otros muchos, en los que parece que el 
gobierno era teocrático ó sacerdotal, y cuyas dinasiías 
(se cuentan hasta 26) se distinguieron coiv el nombré 
ya de las respectivas capitales, ya de losfeyé9,mo sin 
notable confusión para la historia de aquellos tiompbs.
Estos conquistadores difundieron por el Egipto el ger­
men de la agricultura, ciencias y arles> que tan Tápi- 
dos progresos hicieron después en este pais: siguíé^ 
ronse frecuentes guerras y revoluciones^'hasta que re­
unidos varios de estos pequeños eStados'y sometidos

23



por Meiies consliluyei’on una monarquía. Los dcsceij- 
üienles de Menes, que se mira como el fundador deí 
primer reino de Egipto,.lomaron el dictado de faraón 
es decir, rey. Invadido eñ seguida el Egipto por Sala- 
tis , rey de los hycsos, pueblo de pastores venido de la 
Arabia y Siria , estuvo sujeto á ellos mas de 260 años, 
al cabo de los cuales lograron los egipcios recobrar 
su independencia dirigidos por Misphagmulosis. Poco 

2237 después, reinando Thoulmosis, fué cuando los hijos 
de Jacob vinieron á establecerse á Egipto (20). Mu­
chos autores creen que los hycsos no eran otros que 
los hebreos, que igualmente eran pastores y que vi­
nieron á Egipto hacia este misino tiempo (34).

15 EnlrelaiUo los fenecios, descendientes tam­
bién de Cham, se habían establecido en las cercanías 
del Mar Rojo, estendiéndose por las costas del Medi­
terráneo, y por parte del Egipto y de la Siria hasta 
el pais de Canaam, de donde les vino el nombre de 
cananeos. Esta situación ventajosa, y la proximidad 
al monte Líbano que les ofrecía abundante maderaje 
de construcción , hizo nacer en ellos desde luego una 
afición dominante á la navegación y af comercio ma­
rítimo, al que según todas las apariencias fueron los 
primeros que se dedicaron. No por eso abandonaron 
las arles, habiendo descubierto el vidrio y el tinte de 
púrpura, que constituía entonces una de las mercan­
cías mas lucrosas. Hay también dalos para creer que 
uno de sus compatriotas llamado Theul ó Tolh in­
ventó el arle de escribir ó los caracteres alfabéticos 
Los egipcios, entre los cuales se fué á establecer 
Theut, le aprendieron también , y de estos dos pue­
blos le fueron lomando los demás. Tiro y Sidon eran 
en este tiempo las ciudades mas considerables de la 
Fenicia, la que no formaba un solo estado, sino va­
rios, con sus respectivos reyes, y cousliiuyendo uua 
confederación (35).

16 Otros muchos estados y reinos aparecieron 
por este tiempo, particularmente en el Asia, pero to­
dos de i>oca consideración para la historia. Algo mas 
llaman nuestra atención los griegos. Coosliluidos des­
de luego en el Asia menor bajo la dirección de Javai>
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ó Jon, de !a fumiiia de Japhet, lomaron el nombre 
de jonios. Desde aquí se estendieron á las islas que 
hay por esta parte entre el Asia y la Europa, estable­
ciéndose en seguida bajo el nombre de Peiasgos en 
ha península mas meridional de Europa, llamada des­
pués Peloponeso, hoy dia Morea. Aquí fundaron va­
rios reinos y estados pequeños, siendo de los mas no­
tables el de Argos establecido por Inachus, el de Si- 2100 
cione por Egialeo, y el de Sparla por Lelex. Desde 
estas comarcas pantanosas é inmediatas a! mar unos 
fueron subiendo á la Arcadia, tan célebre en lo suce­
sivo por sus buenos pastos; no fallando algunos que, 
mas emprendedores , atravesasen esta parle del Me­
diterráneo, y estableciesen en Italia una colonia. 
Otros, dirigidos por un gefe llamado Greco, ocuparon 
el pais que desde entonces se llamó Grecia, propia­
mente dicha; y sus moradores griegos, cuya denomi­
nación se hizo después general á lodos los habitantes 
de esta parte del mundo según se fueron eslendiendo 
por la Tesalia, Atica y Boecia. En este último pais 
reinó Ogiges, y en su tiempo ocurrió una grande 
inundación. Casi todas estas colonias griegas vivían 2228 
sin leyes, sin arles, errando de una partea otra, sin 
conocer el fuego ni la agricultura, manteniéndose 
con bellotas y otros frutos silvestres. La llegada de 
una colonia de egipcios al mando de Cécrope em­
pezó á introducir entre ellos la cultura de los campos 2426 
y la civilización, fundando la ciudad de Gecropia ó 
Atenas (37). *

17 Como el Asia fue, por decirlo así, la cuna del 
género liumano y de las primeras sociedades políti­
cas, facilitando su feracidad el que en sus dilatadas 
llanuras se formasen desde luego grandes imperios, 
la mayor parle de las arles y ciencias tuvieron allí su 
origen. Unas y otras le debieron á las necesidades, á 
las circunstancias particulares de! pais, á la inclina­
ción que naluralmeole tienen los hombres á los pla­
ceres y comodidad de la vida, igualmente que á la 
curiosidad y energía del espíritu humano. El comer­
cio y la navegación de los fenicios no podía prosperar 
sin muchas artes. Los viajes por mar, la agricultura
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y oirás ocupaciones obligaron á los hombres á obser­
var el curso de los astros. Las inmensas llanuras de 
la Caldea y Babilonia les convidaban á ello, y efecti­
vamente parece que aquí fué donde la astronomía, 
las matemáticas y la astrologia hicieron sus primeros 
progresos. Después de estos pueblos del Asia los egip­
cios se distinguieron sobre todos los demás por los 
adelantamientos que hicieron entre ellos las arles y- 
las ciencias, aun cuando todavía se hallaban en sus 
primeros ensayos. La escultura, la arquitectura, la 
poesia, algunas ideas de historia natural y de medi­
cina, el arle de embalsamar los cuerpos, los elemen­
tos de la aritmética, geometría y mecánica eran los 
principales conocimientos de los sabios de esta épo­
ca , contribuyendo á su conservación y propagación 
el arle de escribir, que. como hemos visto (15) ya em­
pezaba á conocerse.

18 Pero la religión habia degenerado entre todos 
estos pueblos. Dios se manifestó muy á menudo a los 
hombres, prescribiéndoles de qué modo le debían 
rendir culto. Habia grabado en sus corazones el co­
nocimiento de la existencia de un Ser Supremo^.
El diluvio era una lección terrible que debió hacerles 
conocer cuál sería su suerte separándose de la divina 
voluntad. En fin, Noé, su segundo padre, había ins­
truido á sus descendientes por sus amonestaciones y 
ejemplo en los principios de la verdadera religión. 
Sin embargo ellos, olvidando estos saludables conse­
jos, empezaron á rendir adoración á las criaturas mas 
despreciables. En lugar de la incredulidad y olvido 
de Dios en que hubian incurrido los ante-diluvianos, 
se abandonaron al vicio opuesto de la superstición, 
igualmente enemiga de la verdadera religión. Echa­
ron menos en su culto seres materiales ,*y acaso lle­
garon á persuadirse que esto no desagradaría á Dios. 
El sol, la luna y las estrellas les procuraban tantas 
v£ntajas y les causaban tanta admiración, que bien 
pronto degeneró esta en respeto religioso. Descendien­
do á ohjélos menos notables, deificaron á los hombres ' 
que durante su vida les habían procurado algunas ven­
tajas, sea gobernándolos, estableciendo leyes, ó in-
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veulaüdo alguna cosa úlii; y por último vinieron á 
postrarse delante de los animales mas viles é inmun­
dos. Asi tuvo principio y progreso la idolatría, deli­
rio el mas estravagante del entendimiento humano. 
Originada en la Caldea, se eslendió rápidamente por 
lodos los paises, los que se apresuraron á erigir tem­
plos, altares y estatuas á sus nuevas divinidades.

19 Con el fin de que la verdadera religión no se 
perdiese enteramente , escogió Dios entre los descen­
dientes de Sem á Abraham, para que tanto él como 2017 
su numerosa posteridad la conservasen sin alteración. 
Mandóle el Señor salir de la Caldea, en donde era 
ya general la idolatria, y que con su esposa Sara y 
toda su familia, se trasladase á la tierra de Gánaan.
En ella pasó la- mayor parle de su vida, logrando 
que Dios se le mostrase á menudo, exhortándole á' 
la piedad , y ofreciéndole no solo la posesión de todo 
aquel pais para su numerosa descendencia, sino que 
de esta nacerla aquel por quien lodos los pueblos se­
rian benditos. En señal! de esta alianza, y como un 
signo perpètuo de que él y toda su familia querían 
ser fieles servidores de Dios, Abraham y todos los 
varones de su casa fueron circuncidados. Éste primer 
hebreo (nombre que le dieron los oanaueos por haber 
venido á vivir entre ellos desde el otro lado del Eu­
frates) se mantuvo siempre fiel al Señora y recogió 
abundantes frutos de su fé y obediencia. Tuvo Abra^ 
ham dos hijos; uno de su esclava Agar^ llamado Is­
mael, qne fué padre de los árabes;, dichos también 
ismaelitas ó agarenos, y el otrb de su mujer Sara, 
la que aunque de edad avanzada,' por particular fa­
vor del Señor dió á luz á Isaac. Poresle tiempo fue­
ron consumidas por el fuego del cielo las ciudades de 
Sodoma, Gomorra y otras, en castigo de sus abomí- 2041 
naciones, salvándose solo Dolh, sobrino de Abraham, 
con sus dos hijas. Creyendo estás que la deslrufccion 
era universal, y temiendo no tener posteridad, em­
briagaron á su padre, y abusando de él fueron ma­
dres de Moab y Ammon, de quienes provinieron los 
moabitas y ammonitas. Queriendo Dios probar la fé 
de Abraham le mandó sacrificar á su hijo Isaac; su-
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miso el padre iba á ejecutar la orden cuando el Se­
ñor la conmutó. Muerta Sara tuvo Abraham otros hi­
jos, de los que los mas notables fueron Madian y 
Seba, de los que descendieron los madianitas y sabeos.

20 Casó Isaac, con su prima Rebeca, de quien 
2102 tuvo dos hijos gemelos, Esau ó Edom, que fue padre 

de los idumeos y amalecilas, y Jacob ó Israel, de 
quien provinieron los israelitas ó hebreos. Poco des- 

2122 pues murió Abraham á los 175 años de edad. Aun­
que Esau era el primogenito, vendió por un plato 
de lentejas su derecho á Jacob, y este obtuvo por 
un artificio de su madre la bendición predilecta de 
su moribundo padre Isaac. Jacob, á quien Dios dis­
tinguió particularmente, había tenido de sus espo­
sas Lia y Rachel y de varias esclavas doce hijos, con 
los que vivió en la tierra de Canaan. Algunos de ellos, 

2210 envidiosos de su hermano José, le vendieron por es­
clavo á unos mercaderes del Egipto. Conducido á este 
pais, supo resistir á las seducciones de su ama, y fa­
vorecido por Dios con el don de profecía, logró bien 
pronto la estimación del rey ó faraón Thoutmosis, 
quien le colmó de beneficios, elevándole á las prime­
ras dignidades; José olvidando sus ofensas, perdonó 

2237 á sus hermanos, llamándolos á Egipto, adonde pasa­
ron á establecerse con su padre Jacob. Los hijos de 
este constituyeron el pueblo escogido de Israel dividi­
do en otras tantas tribus, que fueron las de Ruben, 
Simeón , Levi, Judá, Dan, Nephthalí, Gad , Asser, 
Isachar, Zabulón y Benjamin : la de José quedó divi­
dida á favor de sus hijos en las dos de Ephraim y 
Manases. Habiéndose multiplicado los israelitas nota­
blemente causaron recelos á los reyes de Egipto, 
quienes los oprimieron con impuestos y trabajos es- 

2372 cesivos, llegando hasta el estremo de mandar que 
quitasen la vida á todos los reciennacidos (21). Por 
este tiempo necio Moisés (21).
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ÉPOCA TERCERA.

Desde Moisés hasta R ómulo , ó desde el p.n de la 
cautividad de los israelitas en Egipto hasta la 

fundación de Roma. Años del mundo desde 
el 2452 hasta el 3231.

21 En medio de estas terribles vejaciones, no 
pudiendo el pueblo de Israel, rodeado de enemigos, 
hallar en sus propias fuerzas recursos, acudió á Dios, 
quien conforme á sus antiguas promesas le prestó un 
auxilio cslraordinario. Moisés, israelita , habla sido, 2452 
según la órden del faraón, espucslo á la corriente
del Nilo apenas nació. La hija del rey lo encontró; y 
salvándole de una muerte próxima, le llevó á su pa­
lacio, donde le educó con esmero. Mantúvose Moisés 
en la corle del rey hasta la edad de cuarenta años; 
pero llevado del amor de sus desgraciados compatrio­
tas, abandonó el palacio para participar de la infeliz 
suerte de estos. Habiendo muerto á un egipcio que 
castigaba injustamente á un israelita, se vió obligado 
á refugiarse á la Arabia, dedicándose por espacio de 
cuarenta años á guardar los ganados en el país de 
los madianilas. Aquí fué donde se manifestó Dios á 
este hombre octogenario, enviándole a! rey de Egip- 2453 
to para que en su nombre le mandase que dejara sa­
lir de su reino á los israelitas.

22 Aunque Moisés confirmó esta divina misión con 
muchos milagros, el rey no quiso consentir en que 
saliesen de su reino mas de dos millones de sus va­
sallos, pues á esto número había ascendido por par­
ticular protección de Dios la posteridad de Jacob du- 
ranté doscientos cincuenta años que estuvo en Egip­
to. Los mágicos, ó por mejor decir charlatanes de 
este país, lograron disuadir al rey de la pronta obe­
diencia por medio de artificios; pero los prodigios 
obrados por Moisés, amenazando la ruina total del 
reino y de sus moradores, alcanzaron al fin el con­
sentimiento de la líbre salida de los israelitas, los 
(|ue, aprovecliándose de él, se pusieron inmediata-
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nienle en camino. Arrepentidos éi faraón y su pueblo 
de su condescendencia, se armaron, y salieron en 
busca de aquellos, que guiados y favorecidos por el 
Señor pasaron el Mar Rojo, retirándose las aguas para 
dejarles paso. Los egipcios se arrojaron imprudente­
mente en este prodigioso camino á tiempo que las 
aguas, volviendo á su estado natural, sumergieron á 
lodo el ejército con su rey ó faraón Ainénophis III.

23 Atravesado el Mar Rojo, pudieran los israeli­
tas haber llegado en poco tiempo al pais de Canaan, 
que se les había prometido; pero su ingratitud in- 
escusable para con Dios, sus murmuraciones, idola­
tría, rebeliones continuas y otros crímenes á que se 
entregaron en medio de los prodigios'que estaba Dios 
obrando á su favor, fueron causa de que el Señor los

2453 hiciese vagar por los desiertos de Arabia por espacio
2493 de cuarenta años. En este tiempo fallecieron todos 

los que habian salido de Egipto, escepto dos, formán­
dose una nueva generación. El modo milagroso con 
que fueron guiados, mantenidos y conservados en las 
comarcas mas áridas y desiertas del mundo, es uno 
de li)s puntos mas instructivos de la historia sagrada.

24 Durante este tiempo les dio,Dios por medio 
de Moisés muchos preceptos concernientes á la reli­
gión, gobierno, leyes y costumbres que debían dis­
tinguirlos de todos los demás pueblos. Su culto, que 
hasta entonces habia sido sumamente sencillo, fué 
aumenlado con un gran número de ceremonias. A su 
salida de Egipto les mandó Dios celebrar la Pascua 
en memoria perpètua de su libertad, y de que sus 
primogénitos se habian salvado. En el monte Sinaí re­
novó con ellos la alianza que habia hecho con Abra­
ham , su padre, entregándoles los diez preceptos del 
Decálogo, á cuya observancia quedaba adherido el 
cumplimiento desús promesas. La base de su religión 
debia ser el conocimiento y veneración de un solo 
Dios verdadero, con total esclusion de lodo aquello 
que tuviese visos de idolatría. El sábado se mandó 
guardar con el mayor rigor, sin que fuese permitido 
dedicarse en este dia á ninguna especie de trabajo, 
quedando además designadas otras fiestas que debían
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celebrarse anualmente. Aaron, hermano de Moisés, 
fué elegido gran sacerdote; y esta dignidad se hizo 
hereditaria en su familia, de la cual sacaban igual­
mente los demás ministros de la religión, á los que 
debian ayudar en su ministerio los levitas. El centro 
del culto, que debia ser á un tiempo una imagen de 
la presencia y providencia de Dios, y donde este se 
manifestaría cuando fuese su voluntad, fué el taber­
náculo ó tienda de reunión construida con arreglo al 
plan dado por el Señor, y dividida en dos parles, 
adornadas con los instrumentos necesarios para los 
sacrificios, hechos de materias preciosas. De la reli­
gión se derivaba el régimen del estado; y se puede 
decir que el pueblo de Israel estaba gobernado por 
Dios, de quien recibía directamente las leyes con su 
interpretación, los premios y los castigos. El todo de 
la nación formaba una especie de estado federativo, 
compuesto de las doce tribus, qué eran iguales en 
derechos, y cada una de las cuales tenia su gefe par­
ticular, reasumiendo todas la autoridad de estos en 
Moisés, su conductor y legislador;

25 La exacta ejecución de los divinos preceptos, 
el amor á su pueblo, la sabiduría, el valor, la cons­
tancia, y sobre todo la particular confianza con que- 
Dios le favoreció, granjearon á Moisés el mayor res­
peto y veneración de los israelitas. Ya había conquis­
tado algunos países al oriente del Jordán, distribu­
yéndolos entre las tribus de Rubén, Gad, y media 
tribu de Manases, cuando murió antes de hacer la 2493 
total conquista de la tierra de promisión. Su muerte 
privó á los israelitas del hombre mas ilustre, y del 
primer historiador del mundo. Habia escrito por ór- 
clen de Dios la historia del pueblo de Israel en cinco 
libros, de los cuales el primero [el Génesis) compren­
de una descripción sucinta de la creación del mundo, 
y del primer estado del hombre. Es el mas antiguo de 
todos los libros, y el único que nos dá con toda certeza 
la historia del mundo de los primeros dos mil y qui­
nientos años, con una instrucción indispensable de la 
religión y del destino del hombre de«le la creación.
La verdad y la sencillez de estilo que reinan en lodo
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él, y la modestia é imparcialidad con que está escri­
to, son admirables. El segundo libro, llamado el 
do refiere la salida de los israelitas de Egipto. El 
tercero, dicho de Los Números, forma el censo y 
refiere la historia de los hebreos durante los cuaren­
ta años que viajaron por el desierto. El cuarto es el 
Levitico, que trata del culto y servicio del Taberná­
culo V ceremonias religiosas encargadas á la tribu de 
Levi.' E! quinto es el Deuteronomio, que continua la 
relación del viaje por el desierto, y las prescripcio­
nes y reglamentos. Estos cinco libros forman el̂  Pen­
tateuco, que es la primera parte de la Biblia ó 
tiguo Testamento. , , . ,

2493 26 Muerto Moisés, le sucedió Josué con el cargo
de conductor del pueblo de Israel. Favorecido del Se­
ñor como se vió en el paso del Jordán á pie enjuto, 
en la caida milagrosa de las murallas de Jerico, y en 
la detención del sol en su curso, se puso bien pronto 
en posesión del país de Canaan, propiamente uicho, 
esto es, la comarca situada entre el Jordán y el Mar 
Mediterráneo. Esta tierra prometida, llamada tam­
bién Palestina de los filisteos que habitaban una parle 
de la costa, era en sí de una gran fertilidad, aumen­
tada por la bendición de Dios. Entonces las demás 
tribus recibieron la parte que les correspondía , que­
dando'repartida entre las de Simeón, Judá, Dan,
Nephtalí, Aser,Isachar,Zabulón, Benjamin,Ephram
Y la otra media tribu de Manases. La de Levi, des­
tinada al servicio divino (24), recibió una especie de 
tributo de todas las otras, teniendo ciudades desti­
nadas en todas las tribus. Josué vivió todavía algunos 
años,-conservando la dignidad de gefe del pueblo de

2506 Dios hasta que murió.
27 Poco después de la muerte de Josué tue casi 

destruida la tribu de Benjamín por las demás tribus 
en castigo del horroroso y torpe atentado cometido 
por algunos de aquellos en la mujer de un levita en 
la ciudad de Gabaa. Estos y otros desórdenes trajo 
consigo la desobediencia de los israelitas á lo que Dios 
les tenia mandado de que esterminasen á todos los 
pueblos de Canaan, para que no se pervirtiesen con
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sus \icios é idolatría. Despreciada esta justa orden, 
incurrieron en los mayores delitos, abandonando el 
culto verdadero por el de los ídolos. Por esto los su­
jetó Dios varias veces al dominio y opresión de estos 
mismos pueblos y de otros inmediatos; pero luego que 
se arrepenlian y recurrían á su misericordia, los en­
viaba gefes de valor y virtud eslraordinarias, que 2525 
con el título de jueces los volviesen la libertad. Tales 
fueron Otoniel, que libertó á los israelitas del poder 2C03 
del rey de Mesopotamia, y después Aod, que matan­
do al rey Eglon, los sacó del cautiverio en que los 
tenían los moabitas. La piadosa Débora, ayudada de 2728 
Barac y de la valiente Jahel, los libró del yugo de los 
cananeos, así como Gedeon y Jephete los arrancaron 
de la Opresión de los madíadiías y amonitas. Siguióse 
Sansón, hombre de fuerzas portentosas, las que em­
pleó contra los filisteos, entonces enemigos del pue­
blo de Dios. Sucedióle el gran sacerdote Heli, que 2849 
murió de pena a! saber que el arca del Señor habia 
caído en poder de estos últimos; pero sufrieron tan­
tos males mientras la conservarou, que tuvieron que 
devolverla. Fué enseguida juez de Israel el profeta 2889 
Samuel, quien gobernó con mucha sabiduría y pie­
dad. La historia de los israelitas desde la muerte de • 
Moisés hasta Samuel se halla contenida en los libros 
santos de Josué y de los Jueces. Él de Rut contiene la 
historia de esta prudente y santa viuda, de quien des­
cendieron David y el Mesías.

28 Desconleutos los israelitas al cabo de cerca de 
cuatrocientos años de la forma de gobierno.que has­
ta entonces habían tenido, quisieron ser recogidos por 
un rey, pretestando que los hijos de Samuel abu­
saban de la autoridad de este, y administraban mal 
justicia en su nombre. Aunque esta petición era una 
especie de rebelión contra Dios, quiso este acceder á 
su demanda; pero anunciándoles al mismo tiempo la 
pérdida de su libertad, los impuestos y la opresión que 
sufrirían bajo el mando de sus reyes. El primero de 
estos sobre quien recayó la elección de Dios fué Saúl, 
de la tribu de Benjamín. Ungido por Samuel, so 291G 
hizo desde luego digno de la corona por su valentía
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y grandes servicios que presló á los israelitas, ba­
tiendo y aniquilando á sus enemigos en el país de Ca- 
naan, en la Arabia y hasta en la Siria; pero habien­
do desobedecido á Dios y desconfiado de él perdió su 
gracia, y llenándose de orgullo y envidia se entregó á 
los mayores escesos y al fin se mató de resaltas de una 
batalla desgraciada contra los filisteos en las cercanías 
de Gelboe.

29 En su lugar , y mientras que él vivía aun, ha­
bía mandado Dios ungir por rey y sucesor á David, de 
la tribu de Judá. Desde su primera juventud dió prue- 

2929 bas de la virtud y valor mas heroico, que empezó á 
dar á conocer, venciendo al gigante filisteo Goliat, 
procurando á Saúl una victoria. Este le cedió su hija 
Michol en. matrimonio, pero envidioso de la popula­
ridad que iba adquiriendo David, trató de quitarle la 
vida varias veces obligándole á abandonar la corle y 
espatriarse para huir de sus persecuciones. Asi vivió 
algunos años , hasta que muerto Saúl le sucedió. Va 
sobre el trono, sometió el resto de loscananeos, apo­
derándose de la fortaleza de Sion, situada sobre una 
de las montañas de Jerusalen. Venció á los sirios de 
Damasco, esiendiendo sus conquistas por la idumea, 
Mesopolamia y otros paises; con esto adquirió su rei­
no una eslension considerable; sus rentas se aumen­
taron, y las fuerzas militares se pusieron sobre un pie 
respetable: á la agricultura y la pastoría, que habían 
sido hasta entonces las principales ocupaciones del 
pueblo, se unieron las artes y el comercio. David fue 
uno de los mas celosos adoradores de Dios; y si in­
currió en algunas fallas , las borró con su arrepenti­
miento. Sus cánticos, llamados salmos, respiran en 
todas sus cláusulas la piedad religiosa, probando has­
ta qué grado de perfección habían llevado el y los mi­
nistros del culto la poesía y la música; la espresion 
viva y enéi’gica del sentimiento de un corazón pene­
trado de la grandeza de Dios, la elevación de un al­
ma que sin pararse en las ceremonias esleriores se 
remonta hasta su sentido espiritual, y las importan­
tes profecías de una religión mas perfecta, hacen de 
estos cantos una colección única .en su género, y

34



prueban que iio han podido ser compuestos sin la 
asistencia parlicuiar de Dios. Este santo rey, que 
sufrió grandes reveses de fortuna y desazones do­
mésticas, murió después de un reinado de cuarenta 2969 
años.

30 Salomón, su hijo y sucesor, fue el mas sabio 
de lodos los reyes: habiéndole Dios prometido la con­
cesión de todo lo -que quisiese, él se limitó á pedir el 
don de sabiduría. Guiado por esta, se distinguió por 
su piedad y el mayor respeto por la religión. Le ha­
bía escogido Dios para que construyese un templo en 
lugar del tabernáculo (24) ó tienda portátil .en que 
se guardaba el arca de la lianza, y de la que se ser­
vían en jerusalen para el culto público. Mandóle Sa­
lomón construir sobre el monte Moría situado en el 
recinto de la capital, é igualó en hermosura y mag­
nificencia á los mas célebres monumentos de arqui­
tectura. Cuando se hizo la dedicación de este templo 
manifestó Dios de un modo visible que le era grato, 
y reiteró al pueblo sus antiguas promesas. Salomón 
hizo edificar magníficos palacios, y hermoseó á Jeru­
salen con muchos monumentos y jardines. Su corle 
fue una de las mas brillantes, y su reino el mas flo­
reciente de.aquellos tiempos. Poseyó riquezas inmen­
sas, consistentes parte en ¡os tributos que le pagaban 
los pueblos conquistados, parte en los impuestos de 
los israelitas, y sobre todo en el tráfico marilinio 
que estableció en unión con los lirios sobre las costas 
de Arabia y Africa. De este modo se familiarizaron 
los israelitas con el comercio y las arles. Todas estas 
cosas y la sabiduria de su gobierno granjearon á Sa­
lomón la admiración universal, viniendo á verle mu­
chos estrangeros de los países mas remotos. Sin em­
bargo , habiendo lomado por mujeres, contra la or­
den de Dios, un gran número de estrangeras, fué 
seducido por ellas, dejándose'arrastrar hasta los es-' 
cesos de la idolatría. Por esto le hizo Dios anunciar 
que su posteridad no poseería el reiuo culero: hacia 
el fin de su vida se sublevaron contra él muchos puo- 3009 
blos , y perdió á Damasco* Salomón tuvo grandes co­
nocimientos en la historia natural, y compuso dife-
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rentes poesias, siendo entre ellas notable la de ios pro­
verbios.

31 Cunplióse la amenaza de Dios en el reinado 
de su hijo y sucesor Roboan. Habiendo tratado con 
dureza á sus vasallos, que oprimidos con los grandes 
impuestos de su padre, le pedían alivio, diez tribus 
se revolucionaron contra él, eligiendo por reyáJe- 
roboan, quedándole solo á la familia de David ías dos 
tribus de Judá y Benjamin: de este modo el reino 
quedó dividido en los dos de Judá y de Israel; pero 
como el primero de estos incluía el templo y la an­
tigua capital del reino, se pasaron á él los levitas y 
muchos moradores de las otras tribus. Roboan y sus 
vasallos se entregaron á los escesos de la idolatría, 
por lo que permitió Dios que Jerusalen cayese en 

3013 poder de Sesac, rey de los egipcios. Sucedió á Roboan 
su hijo Abia -, y á este los piadosos Asa y Josafaí, que 
lograron reinados largos y felices. Joran y su esposa 
Atalia se entregaron á la impiedad, por lo que se 
vieron atacados por los filisteos y árabes. Ocosias imi­
tó á Atalia, la que intentando reinar sola, hizo dar 
la muerte á lodos los principes de la familia real. Li­
bróse Joas por los cuidados del gran sacerdote Joya- 

3106 da y su esposa Josabet, quienes al fin le pusieron en 
el trono con muerte de la usurpadora. Olvidó Joas es­
tos beneficios; se entregó á la idolalria, y cayó en po- 

3174 der de Hazael, rey de Siria. Amasias y Ozias fueron 
felices en las armas, pero irreligiosos (53).

3009 32 Jeroboan, primer rey de Israel, incurrió des­
de luego en impías abominaciones. Temiendo que sus 
vasallos, yendo á sacrificar en el templo de Jerusalen, 
se quedasen en el reino de Judá, trató de distraer á 
su pueblo de la verdadera religión. Para esto estable­
ció en Dan y Belliel dos becerros de oro para que 
fuesen el objeto de la adoración pública, establecien­
do un culto arbitrario y muchas ceremonias. De este 
modo consiguió hacer á casi todo su pueblo idólatra. 
Sucedióle su hijo Joran, que fué muerto por Baaza, 
quien usurpó el trono. Su hijo Ela fué destronado por 

3060 Zambri, y este por Amri, que fundó la ciudad de 
Samaría. Su hijo Acab escedió en impiedad á sus pre-
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decesores, iniilándols su esposa Jezabel, a pesar de 
las amonestaciones y prodigios del profeta Elias. Acab 
murió miserablemente en una acción contra los si­
rios, dejando el trono á Ococias, tan impío como él, 
y que murió cayendo de una ventana, bu hermano 
Joran, dando oidos á los consejos del profeta Elí­
seo, discípulo de Elias, se vió libre de Benadab, rey 
de Siria , que tenia situada á Samaría , en la que se 
padecía una horrible escasez de víveres. Jehu, ungi­
do por Elíseo, cumplió las órdenes de Dios, y ester- 
minó á todos los descendientes del impío Acab. Ea or- 
gullosa Jezabel, que aun vivía, fué arrojada por una 3100 
ventana, y comida de perros. Joacaz, hijo de Jehu, 
príncipe irreligioso y desgraciado con los sirios , dejó 
la corona al virtuoso 3oas, á quien Dios protegió con­
tra dichos pueblos, igualmente que á su hijo y suce­
sor Jeroboan II. Por este tiempo vivió el profeta Jo- 
nás, quien resistiéndose á ir á predicar á los nini- dlbü 
vitas, y arrojado al mar, fué conducido por una ba­
llena al punto que Dios le habia mandado , donde 
amonestó y convirtió á los de Ninive. Así es como unos 
pueblos idólatras fueron mas dóciles á la voz del Se­
ñor que los descendientes de Jacob, sordos á las in­
sinuaciones y amenazas de Oseas, Joel, Amos, Elias 
y otros profetas que los reprendían su idolatría y sus 
vicios, apoyando su misión con milagros, y anuncián­
doles que un dia se elevaría entre ellos un profeta 
mayor que todo los que le habían precedido, que 
ilustraría la religión, y la eslenderia por toda la tier­
ra (52). . . . ,

33 Durante estos acontecimientos el imperio de 
Asiría , el mas antiguo y poderoso del Asia , después 
de haber hecho notables conquistas bajo la dirección 
de sus primeros monarcas, fué decayendo por la mo­
licie de sus sucesores, que vieron ocupadas sus mejo­
res provincias por Sesostris, David, Salomón y otros 
conquistadores. Tocó e! punto de su ruina en el remado 3108 
de Sardanápalo. Este príncipe, aunque afeminado y 
voluptuoso, no dejó de mostrar en los últimos mo:i 
memos de su reinado algunos rasgos de valor y acti­
vidad. Sublevados contra él los gobernadores de las



provincias de Media y Babilonia, derrotado su ejérci­
to , y cercado en Nínive, prefirió el morir abrasado en 
su palacio á caer en poder de sus vasallos rebeldes. 
Arbaces, uno de ellos, se hizo proclamar rey de los 
medos ; lielesis, sacerdote- caldeo, otro de los conspi­
radores, se hizo dueño del reino de Babilonia , que­
dando eí de Ninive, que formó el segundo imperio de 
Asiria , en poder de Phul, hijo de Sardanápalo. Así 
concluyó el primer imperio del mundo (51).

34 Entre tanto el Egipto hahia llegado á un gra­
do de posteridad estraordinario Después de haber 

2620 sido gobernado por varios reyes independientes unos 
2700 de otros, fué reunido por Sesoslris II, dicho el gran­

de, en una sola monarquía, á la que agregó bien 
pronto la Etiopia. No contento con este dilatado im­
perio, aspirando á la conquista del mundo, invadió 
con un ejército poderoso y una buena escuadra el 
Asia, llevando sus armas victoriosas hasta el Ganges 
por el oriente, y por el occidente por toda la Asia me­
nor y algunos distritos de la Europa. Restituyóse á 
su reino con inmensas riquezas y un sin número de es­
clavos. Después de esta espedicion irisensala y.destruc- 
liva, que habia durado nueve años, empezó á dedicar­
se al gobierno y bienestar de sus pueblos. Licenció 
sus tropas, no sin haberlas recompensado, y dedicó 
los esclavos á la construcción de muchas obras públi­
cas, como templos, fortalezas y montañas artificiales, 
sobre las que hizo edificar ciudades para preservarlas 
de las inundaciones del Nilo. Mandó abrir desde Men- 
fis hasta el mar un gran número de canales con el 
triple objeto de facilitar el comercio interior, fecundar 
los campos y resguardar el reino. -Habiéndose queda­
do ciego, se quitó la vida. Sus sucesores Clieops, Cbeph- 

2800 cen y Myeerinus hicieron construir las famosas pirá­
mides, que aun en el dia llaman la atención de los via­
jeros. Destinados al principio al culto del sol, como se 
infiere de su nombre egipcio, sirvieron después de se­
pulcros á los reyes que de este modo quisieron inmor­
talizar sus nombres; vanidad ridicula , de que se ha 
burlado el tiempo. Por lo demás, si entre ios reyes de 
Egipto hubo príncipes crueles é indignos del trono,
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hubo otros sabios legisladores y dedicados á la felici­
dad de sus vasallos (54). , ,

35 Los feuicios, cada vez mas emprendedores, 
aumentaban de dia en dia su comercio, su navegación 
y sus colonias. Estaban gobernados por diferentes re­
yes, de los cuales los de Sidon y Tiro eran los nías 
poderosos, siendo estas dos ciudades el emporio del 
comercio de aquellos tiempos, especialmente iiro, 
aunque fundada después de la otra. Hiran, su pri- 29o0 
mer rey, y bajo del cual estuvo mas floreciente, fue 
aliado y amigo de David y Salomón (30), sirviéndoles 
de mucho en la construcción del templo y demas 
obras, y haciendo con ellos una especie de tratado dfe 
comercio. Los fenicios se hicieron célebres por sus 
arles, y sus manufacturas eran estimadas, sobresa­
liendo entre otras cosas sus tejidos finos y los ador­
nos de metal, madera y piedra. Se cree qiie. fueron 
ellos los primeros que acuñaron monedas de plata, 
perteneciéndoles además la invención de los navios de 
figura oblonga, la navegación por la noche con .el 
auxilio de íos astros , y otros descubrimientos concer­
nientes á la marina. Asi es que recorrieron casi todas 
las costas de Europa, dieron vuelta al Africa , tunda- 
ron colonias en Cádiz y otros puntos de las costas 
de España, Portugal y Grecia, igualmente que en 
Palermo y Lilybea en la isla de Sicilia; eslrageron 
escelente estaño de Inglaterra, y acaso las orillas del 
Báltico les suministraron el ámbar, de que hacían 
tanto uso. Entre ellos nació el célebre historiador y 
filósofo Sanchonialhon , que escribió la historia de Le- 2800 
nicia y de Egipto , y varias obras sobre el origen del 
mundo y de los dioses de su patria , de cuyos escritos 
solo quedan algunos fragmentos. . ^

36 -De todas las colonias fenicias ninguna llego a 
ser tan poderosa y floreciente como Cariago. Situada 
sobre la costa N. del Africa en su parle mas próxima 
á la Sicilia, y en donde hoy se . . .q,,
Tiinez, Se dice debió su fundación a Dido o Elisa, In- 3089 
ja de un rey de Tiro. Perseguida por su hermano Pig- ' 
malion, se acogió con sus tesoros y gran 
personas de ambos sexos á esta comarca del Alrica,



en ia que los naturales, dedicados principalmenle á 
la pastoría, la cedieron voluntariamente terreno par» 
fundar una ciudad. La sutileza de f)ido halló recursos 
para estender los límites de su naciente estado ; y co­
mo el terreno era feracísimo , y la situación del puer­
to muy á propósito para hacer comercio con las tres 
partes del mundo, ■Carlago vino á ser en pocos años 
una ciudad floreciente (94).

d7 En esta época los griegos hicieron rápidos pro­
gresos en la civilización, pasando del estado salvage 
al de los pueblos dirigidos por un régimen regular. 
Los autores de esta mudanza vinieron dél Egipto y 
del Asia menor, sin que por eso dejase de tener en 
ella gran parle el carácter y disposición de sus nalu^ 
rales. Ya vimos (16) que los pelasgos se habían eslen- 
dido tranquilamente por el Peloponeso y el ccmlinen- 

2470 le de la Grecia. Deucalion vino desde el Cáucaso á 
establecerse en Licorca, cerca del monte Parnaso. A 
poco tiempo su colonia quedó casi destruida pof una 
inundación, que los griegos confundieron después con 
el diluvio universal de Noé, mirando á Deucalion, 
que se salvó con algunos de su pueblo, como el res­
taurador del género humano. Queriendo Deucalion e- 
viiar otro acontecimiento semejcinle, subió á los mon­
tes de Tesalia, de la que arrojó á los pelasgos, obli­
gándoles á refugiarse en las islas vecinas y costas del 
Asia. Introdujo en seguida en sus pueblos el culto de 
las doce grandes divinidades de los egipcios , estable­
ciendo además algunas de sus leyes y costumbres <[. 
Los descendientes de Deucalion se apoderaron de toda 
la Grecia, y los griegos recibieron de*su hijo Heleno 
el nombre de helenos, con que se distinguen aun en 

2530 el dia. Otro de sus hijos, llamado Amphiclrion, rey- 
de Atenas, estableció en la Grecia, propiamente dicha, 
el consejo de los amphictriones, compuesto de los di­
putados enviados por lodos los estados para terminar 
sus diferencias, y tratar de los asuntos generales de la 
Grecia. Atenas había sido fundada algún tiempo an­
tes por Cécrope, que con anterioridad á la invasión 
de Deucalion vino desde el Egipto á fijarse en esta 
comarca, que desde entonces se designó con el nom-
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brtí de Altea (16). El sucesor de Amphiclrion fué 
Ericionoo, á quien se atribuye la invención de la mo­
neda, y el uso de las carrozas. Subió después al trono 
de Atenas leseo , uno de sus mas ilustres monarcas. 2750 
Ubró á su patria del tributo vergonzoso de jóvenes 
de ambos sexos que tenían que pagar á Minos, rey 
de Creta. Reunió ios diferentes pueblos del Atica , es­
tableciendo en Atenas un gobierno mixto, cediendo 
á los nobles, á los labradores y á los artistas una par­
te de su autoridad real. Para atraer los estrangeros á 
su reino , instituyó fiestas públicas con el nombre de 
Panatheas, y que consistieron en procesiones en ho­
nor de Minerva, ejercicios gimnásticos, carreras, fes­
tines y certámenes poéticos: proveyó al mismo tiem­
po á la tranquilidad interior y esterior, que aseguró 
con la fuerza dé sus armas. A pesar de estas bellas 
acciones perdió al fin la corona por una revolución 
popular, y murió poco después. Codro, uno de sus 
sucesores,-le escedió aun en amor á la patria, sacri­
ficando su vida por salvarla en una batalla contra los 2913 
tebanos. Reconocidos los atenienses á este rasgo he­
roico, no juzgaron á nadie digno de sucedcrle; y adop­
tando el gobierno representativo, eligieron á su hijo 
Medon por arconte ó presidente. Esta magistratura 
fué hereditaria por espacio de tres siglos: después la 
hicieron electiva, reduciendo su duración primero á 
diez añós, y luego á uno solo. Al principio del estable­
cimiento de los arconles, muchos atenienses y otros 
griccos pasaron á establecerse al Asia menor, c islas 
adyacentes, en donde fundaron varias ciudades, entre 
olras á Efeso.

38 Mientras el reino de Atenas empezaba á fio- iu<- 
rccer, Cadmo fundaba otro en la Boecia, pais cuyos 
liabitanies eran conocidos por su estupidez, pero que 
no dejó de producir á veces grandes hombres. Venido 
Cadmo de la Fenicia, edificó la ciudad de Cadmea, 2489 
que después llegó á ser la ciudad de Tebas. Intro­
dujo eii la Grecia el uso de las letras fenicias, ó las 
que en lo sucesivo agregaron algunas otras; les en­
señó á hacer uso del cobre, familiarizándoles con el 
comercio , y dándoles por divinidades las de Egipto y
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Fenicia. Entre sus descendientes se cuentan Anfión, 
que introdujo la música de Lidia , y CUdipo, repre- 

2830 sentado como el hombre mas desgraciado. Después 
de haber muerto á su padre involuntariamente, casó 

2860 con su madre sin conocerla, Elocles y Polinice, hijos 
que resultaron de-este incesto, envolvieron á Tebas 
en guerras civiles muy sangrientas, de cuyas resul­
tas abolieron los tebanos la monarquía, constituyéndo­
se en gobierno popular.

39 Sucesivamente fueron llegando á Grecia colo­
nias estrangeras, que produjeron en ella mudanzas

2509 muy notables. Danao, egipcio de nación, se apoderó 
del'reino de Argos, del cual fué despojado á su turno 
por Linceo, su sobrino, á quien había querido ma­
tar, igualmente que á su hermano. Perseo, uno de 

2650 los descendientes de Liceo, fundó á Micenas, capital 
de la parte del reino de Argos que le locó.. De él des­
cendió Hércules, el mayor y mas célebre de lodos los 
héroes griegos, aunque su historia está envuelta en 
mil fábulas. Dejando estas para la mitología, nos li­
mitaremos á decir que Euristeo, su primo, entonces 
rey de Micenas, temiendo que algún dia hiciese valer 
sus derechos á la corona, le encargó espediciones las 

2746 mas peligrosas con el objeto de hacerle perecer en 
ellas; pero Hércules salió felizmente de sus empresas. 
Sui gloria no consislia solo en las fuerzas del cuerpo, 
en la audacia y valor, sino en su espíritu bienhechor, 
que acreditó limpiando aquellos países de fieras y la­
drones.

40 En el reinado de Perseo arribó desde las cos­
tas del Asia menor una colonia dirigida por Pelops,

2661 y que apoderándose de la península de Grecia , la dió 
el nombre de Peloponeso. Sus dos hijos, Aireo y 
Tiesles, de los que el primero llegó á ser rey de Mi- 
cenas, se hicieron famosos por el odio implacable que 
se profesaron, y por sus crueldades y abominaciones. 

2780 El mas ilustre de sus descendientes fué Agamenón, 
que llegó á reunir en su cabeza las coronas de Mi- 
cenas, Sicione y Corinlo, con lo que se hizo el mas 
poderoso de los príncipes griegos, quienes le eligie­
ron por gefe dcl ejército y la escuadra que marchó á
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la guerra de Troya, lie que hablaremos después. Al 
volver de esla espedicion fué asesinado. Su hijo Ores- 2800 
les, que habia logrado escapar favorecido por su liern 
mana Eleclra, vengó la muerte de su padre con la 
de sus asesinos, entre los que se contaba Egisto, que­
rido adúltero de su madre Clilemneslra , á la que tam­
bién quitó la vida. Esta acción produjo en él tan crue­
les remordimientos, que le trastornaron el juicio. En 
todas sus adversidades le acompañó su amigo Pilades, 
modelo de las mas perfecta amistad.

41 Otro de los descendientes de Pelops llegó á 
reinar en Lacedemonia, pequeño estado del Pelopo- 2600 
neso, fundado por los pelasgos, y cuya capital era 
Sparta. Uno de sus mas célebres monarcas fué Tin- 
daro , padre de Castor y Polus, y de Elena , la prin­
cesa mas bella de sus tiempos. Castor y Polus fueron 
colocados por su valor en el número de las divinida­
des griegas, porque antes dcl conocimiento de las ar­
tes y ciencias el valor militar era la prenda mas es­
timada. Tuvieron parte en la espedicion de los Ar- 2740 
gonaulas, que fué acaso la primera campaña marítima
de los griegos. Jason, joven principe de Tesalia, acom­
pañado de otros muchos héroes, partió en un navio 
llamado Argos á la Coichidia (hoy la Mingrelia) á co­
brar ciertos tesoros que él creía porlenecerlc. El éxi­
to mas feliz coronó la empresa, y este viaje contribu­
yó mucho á estender el comercio entre ios griegos, y 
darles á conocer la tierra. Algún tiempo de.spues Me- 
nclao, hermano de Agamenón , subió al trono de Spar- 
la , casándose con Elena.

42 Eí robo de esla por París, principe troyano, 
que viajaba por la Grecia, dió origen á una guerra 
de las mas famosas en la historia. El reino de Troya, 
situado en la Frigia, una de las comarcas del Asia 
menor, habia sido fundado dos siglos antes por Teu- 
cpo y Dardano, y habia llegado á un estado florecien­
te. Para vengar la afrenta que Menelao habia recibi­
do en su esposa, se reunieron todos los príncipes y 
pueblos de la Grecia, juntando un ejército de cien 2790 
mil hombres, que condujo una numerosa escuadra á
las costas de Troya. Priamo, padre de París, que
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remaba entouces en esta ciudad, llamó en su favor á 
muchos pueblos del Asia. La guerra se hizo durante 

ooAA cercanías de Troya; pero el déci-
2800 mo ano fué tomada y destruida esta. Este suceso fija 

ya una época segura en la historia, siendo además 
notable por las revoluciones que ocasionó en Grecia, 
y los viajes y colonias á que dió lugar.

43 Los Heráclides, descendientes de Hércules, 
que Pelops había arrojado del Peloponeso (40), ha= 
bian entre tanto intentado varias veces hacer valer los 
derechos de su abuelo, sin que pudiesen conseguir un

OQQ1 *̂ ŝta que poco después de la guerra
-.881 de Iroya se les presentó ocasión de penetrar en el 

Peloponeso. Apoderáronse del reino de Argos, que 
comprendía los de Micenas y Sicione, y en seguida 
de los reinos de Lacedemonia , Corinto y Mesenia. Su 
gefe reinó también en Elida, con lo que mudó de as­
pecto político todo el Peloponeso, siendo otra de las 
épocas célebres de la historia griega.

44 De todos estos reinos que se formaron nueva- 
84 mente, el mas ilustre fué el de Lacedemonia. Aris­

todemo fué su primer rey, de la dinastía de los He- 
raclides, y por su muerte ocuparon el trono simullá- 
neamenie sus dos hijos Eurysthenes y Proeles, y en 
lo sucesivo siempre hubo en Sparla dos reyes toma­
dos de las descendencias de aquellos. Los Heráclides 
abolieron las prerogalivas de los antiguos habitantes, 
sujetándolos á una contribución y al servicio militar, 
y estableciendo las tres clases de sparlanos ó con- 
n^íst^dores, de lacedemonios ó tributarios, y de liilo-

olOO las ó esclavos. Licurgo, descendiente de uno de di­
chos reyes, y su sucesor, conservó la corona para 
su sobrino, muy niño aun, pareciéndole mas glorio­
so el título de legislador de su pueblo que el de mo­
narca. Mucho tiempo antes habia Minos, rey de Cre­
ta, dado ya á los moradores de esta isla leyes muy 
sabias, de las que se aprovechó Licurgo, igualmente 
que de las observaciones que habia hecho en sus via­
jes, para formar las suyas. Aunque en sí eran muy 
severas, consiguió que el pueblo las adoptase; y ha­
biendo hecho jurar á los lacedemonios que las obser-
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varían hasta que él volviese, se marchó de Sparla, á 
la que nunca volvió, siendo fama que se dejó morir 
de hambre Los sparlanos conservaron sus leyes du­
rante muchos siglos sin ninguna alteración, y aven­
tajaron por la austeridad de sus costumbres, por su 
valor y espíritu guerrero, á todos los otros pueblos de 
la Grecia.

45 Tales fueron las mudanzas ocurridas en el 
orden político de los griegos; pero las artes y las 
ciencias no dejaban por eso de hacer progresos, de­
biéndose algunos de ellos á Orfeo. Venido de la Tra- 2700 
cía ^hoy Romanía) después de haber viajado por el 
Egipto y otros paises, se dedicó á instruir á los grie­
gos en los principios de la religión, suavizando las 
costumbres de los pueblos errantes y medio salvajes. 
Instituyó muchas ceremonias, entre otras los juegos 
típicos, para la expiación de los crímenes y recon­
ciliación de los hombres con los dioses. Los imbuyó la 
idea de un lugar destinado á castigar los malos des­
pués de la muerte, procurando de este modo hacer­
les conocer el poder de las divinidades, y la necesi­
dad de tenerlas propicias. Para todo esto se valió de 
la poesía, en la cual escedia á todos sus contemporá­
neos, recitando cánticos én alabanza de los dioses al 
son de su armoniosa lira. El ateniense Museo usó de 
los mismos medios para hacerse amar de los suyos, 
cantándoles las bellezas de la religión y la virtud. La 
medicina fué cultivada con fruto por Escolapio, Chi-27'90 
ron y otros. Este último también se dedicó á la as­
tronomía. Palamedes, inventor, según dicen, del 
juego del ajedrez en el sitio de Troya, aumentó las 
letras del alfabeto griego.

46 Con estos principios la poseía de los griegos 
hizo rápidos adelantamientos. Homero se mira aun 
en el dia-como uno de los mayores poetas, siendo el 
primer escritor de historia profana, del que nos que­
dan aun algunos fragmentos. Viajando por el Asia 
menor, su patria, por el Egipto y la Grecia, apren- 3000 
dió á conocer la naturaleza, el mundo y los hombres. 
Reunió en un grado eminente un ingenio fecundo, 
una imaginación viva, el talento y la sabiduría. Su
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ejemplo prueba cuántas circunstancias se necesitan 
para ser un buen poeta. Sus pinturas son vivas y 
animadas; pero para formar idea exacta de ellas es 
preciso conocer las costumbres y carácter de los hé­
roes de aquellos tiempos. Su obra maestra es la Ilia- 
da, poema épico destinado á celebrar las hazañas de 
Aqiiiles , uno de los príncipes, que asistieron al sitio 
de Troya, refiriendo ios acontecimientos principales 
de esta guerra. La Odisea es otro poema, en el que 
decribe los trabajos de üliscs, rey de Ilaca y padre 
de Telémaco, a! volver de la misma guerra á sus es­
tados:. Una y otra están llenas de monumentos pre­
ciosos de mitología, historia y geografía.

47 Al paso que los griegos hacían estos progre­
sos en la literatura, procuraban conservar al cuerpo 
la agilidad y robustez, para lo cual establecieron en 
diferentes parages juegos públicos y solemnes, á los 
que acudían espectadores de todos los estados de Gre­
cia y de'Jos países eslrangeros. Los mas famosos de 
estos juegos eran los olímpicos, que se celebraban 

3208 cada cuatro años en Olimpia, ciudad del Peloponeso. 
Su institución se remonta á la mayor antigüedad, 
aunque en algunas épocas no se ejecutaron. Como se 
celebraban en periodos fijos, han servido para deter­
minar algunas épocas ó acontecimientos, contando 
por olimpiadas, que son un espacio de cuatro años, 
por lo que desde aquí la historia empieza á tener mas 
certeza y enlace que en los años anteriores. La pri­
mera Olimpiada se fija el año 776 antes de J. C., en 
que los juegos fueron roconslituidos siendo vencedor 
(Jorsebus. La última, que fué 121.“, se verificó del 
año 296 a! 292 antes de J. C. Para el cómputo de 
las olimpiadas se hacia uso de dos números, el uno 
que designaba la olimpiada y se señalaba con cifras 
romanas, y el otro marcaba el año asi; OI. LXIÍ. 3 
indica el tercer año de la olimpiada sesenta y dos. Los 
juegos que en ellas se celebraban consistían en la lu­
cha , el salto, el disco, el pugilado , la carrera á pié, 
á caballo ó en carroza , el pancracio y. otros ejercicios 
gimnásticos en que se disputaban el premio, que 
consistía en una corona de olivo, y el triunfo. Se ce-
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lebraban con toda magnificencia, y duraban cinco 
dias, siendo el primero el del solsticio de verano. Los 
otros juegos mas famosos de Grecia eran los Ístmicos, 
dichos así por el istmo de Corinto, donde se verifica­
ban cada cinco años en loor de INeptuno; los pythi- 
cos se tenían en Delfos en obsequio de Apolo, y los 
ñemeos en la ciudad de Nemea en honor de Júpiter: 
los ejercicios venían á ser los mismos que en los 
olímpicos (57).

48 Entre tanto se habían formado en la Italia 
algunos estados, que aunque pequeños, merecen ya 
figurar en la historia. Dijimos (16) que los pelasgos 
y algunas otras-colonias griegas habían pasado á Ita­
lia ,^y formado eslablecimieiHos en este delicioso pais.
No estaba este despoblado, sino que ya se contaban 
entre sus moradores los siculos, umbríos,, ligurios, 
ausonios, y los etruscos ótirrenos, de los cuales lo­
mó esta región los nombres de Ausonia y Tirreniá 
que en lo sucesivo mudó en el de Italia el griego Ita­
lo , descendiente de Oenetrus, y que con una nueva 
colonia vino á fijarse en ella. Esiendiéronse los grie­
gos por la comarca que media entre el Tiber y el Lisis 
( llamada después Lacio), siendo, según se cree, uno 
de los primeros reyes que hubo en ella Jano, griego 
de origen, quien reinó juntamente con Saturno, que 
habia sido desterrado de la isla de Creta. La antigüe­
dad hace los mayores elogios de los dos, distinguiendo 
el período de su reinado con el nombre de siglo de 
oro; pero como todas estas cosas están envueltas en­
tre fábulas, no tienen aquel grado de certeza que se 
requiere. Lo que sí es mas seguro es que algún tiem­
po antes de la guerra de Troya (42), Evandro , prín- 2740 
cipe de la Arcadia , arrojado de sus estados, vino á 
esta región, en la que reinaba Fauno , y se hizo cé­
lebre, introduciendo el uso de las letras griegas. Bajo 
el reinado de Latino, de quien sin duda lomaron nom­
bre el pueblo y el pais, llegó á la embocadura del Ti- 2802 
ber la escuadra en que Eneas conducía los pocos tró­
vanos que habían escapado del furor de los griegos.
Eneas consiguió casar con Lavinia, iiija del rey ; de 
donde provino llamar Lavinium á la ciudad que edi-
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ficó para establecerse, y llegó á reinar en el Lacio, 
á pesar de los ataques de los pueblos comarcanos, 
particularmente de tos elruscos. Supo granjearse el 
amor y fidelidad de los latinos, quienes unidos con 
los Iroyanos formaron un solo estado, que en lo suce­
sivo mudó su nombre en el de Albania por su ca- 

2850 piial Alba-Longa, ciudad fundada por Áscanio, hijo 
de Eneas. Este había civilizado á sus nuevos vasallos, 
instituyendo fiestas y juegos por el estilo de los de los> 
griegos. Introdujo igualmente los principios religiosos 
de estos, haciendo admitir á los latinos el cuUo de la 
diosa Vesla , cuyo templo estaba al cargo de sacerdo­
tisas que debían conservar su castidad pena de la vi­
d a , y el mismo castigo íenian si dejaban apagar el 
fuego sagrado que debía arder siempre en el ara de 
la diosa. A Ascanio, sucesor de Eneas, se siguieron 
una serie de reyes poco conocidos, y que parece con­
servaron este pais floreciente por espacio de cuatro­
cientos años. Al cabo de estos ocupó- el trono Aven- 
lino , padre.de Numitor y Amulio. Aunque el reino 
correspondía al primero, muerto Aventino le usurpó 

• Amulio, quien para asegurarse hizo morir á su so­
brino Egeslo, y obligó á su hermana Rea-Silvia á 
consagrarse á Vesla.'Rea, poco fiel á sus votos, fué 
madre de los dos gemelos Rómulo y Remo, cuyo pa­
dre dijo que habla sido el dioá Marte, librándose de 
este modo del castigo á que se habla hecho acree­
dora (49).
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KPOCA CUAKTA.

Desde Rómülo hasta Ciro, ó desde la fundación de 
liorna hasta la del imperio de los persas. Años del 

mundo desdo el 3230 al 3446.

49 Ocupaba pues el Irono de Albania al principio 
de esta época el usurpador Amulio (48) en perjuicio 
de su hermano Numiior. Pasados algunos años fué 
este repuesto en él por sus dos nietos Rómulo y Re­
mo, que habían sido criados por su madre Rea-Silvia, 
á pesar de las órdenes y medios que empleó Amu­
lio para sacrificarlos, mandándolos arrojar al Tiber.
Los dos jóvenes quitaron la vida al usurpador, y re­
solvieron fundar juntos una ciudad á orillas del Ti- 3231 
ber en el mismo parage en que debían haber sido sa­
crificados al furor de su tio. La fundación de esta 
ciudad, ocurrida en 21 de abril del año 753 antes 
de J. C., es una de las eras célebres de^a historia. 
Apenas estaban echados los cimientos de la nueva po­
blación , cuando en el calor de una disputa, escilada 
por el espíritu de dominación , Rómulo mató á su her­
mano. Entonces, quedando él solo por único gefe de 
la empresa, puso á la ciudad el nombre de Roma, 
convidando á venir á poblarla á todos los que quisie­
sen, no dejando de acudir á su llamamiento un cre­
cido número Je aventureros de un valor y de una de­
terminación poco comunes. Puesto á la cabeza de ellos 
con el titulo de rey, les dió religión y leyes. Coartó 
su autoridad real, creando un senado compuesto de 
ancianos, y dejando al pueblo algunas regalías. Para 
aumentar el número de sus vasallos ofreció asilo á 
todos los vagamundos y malhechores de las naciones 
vecinas, los que á favor de la buena policía Negaron 
á ser escelenles ciudadanos. Como les fallaban muje­
res , atrajeron á unas fiestas públicas á los sabinos, y 
se apoderaron de sus hijas. De aquí resultó una guer- 3235 
ra , que terminó por un convenio, en virtud del cual 
Tacio, rey de los sabinos, debía reinar juntamente 
con Rómulo, y los dos pueblos formaron uno solo.
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que para lo civil quedó dividido en Iribus y curias, y 
los individuos según sus circunstancias se dislinguian 
con los títulos de patricios y plebeyos. Rómulo, al 
frente de un ejército pequeño , pero disciplinado , que 
organizó en cohortes, compuestas cada una de ires 
manípulos,divididos cada uno en dos cenUirias ó com­
pañías de 100 hombres, eslendió los límites de su rei­
no , aumentando el número de sus moradores, de los 
que hizo escelentcs soldados: se dice que el senado,

3269 celoso de su poder, le mandó asesinar. Tal fué el íin 
del fundador de Roma , á quien no se le pueden negar 
una gran política y un valor á toda prueba.

3270 50 Sucedióle Numa Pompilio, sabino, de un ta­
lento y virtud poco comunes, unidos á un genio pa­
cifico y moderado, con el cual atemperó el espíritu 
guerrero de los romanos. Aumentó las ceremonias 
religiosas^, estableció leyes equitativas, y reformó 
el calendario, dividiendo el ano en doce meses en 
lugar de los diez que se habian contado basta en­
tonces. Abolió toda distinción entre sabinos y roma-

3313 nos, y se negó á tener guardia, por no aparecer des­
confiado á sus vasallos. Los reyes que le siguieron au­
mentaron el poder y eslension del reino. Tulo-Hosti- 

3318 lio destruyó el estado de Alba, reuniéndose los alba- 
nos á Roma en virtud del resultado favorable para 
esta que tuvo el combate singular de los tres herma­
nos Curacios de Alba, con los tres Horacios roma­
nos. Anco Marcio continuó las conquistas de su pre­
decesor batiendo á los latinos, fidenates,yeyos y vols- 

3345 eos, y coronó sus victorias con la fundación de la ciu­
dad y puerto de Ostia , distribuyendo generosamente 
entre sus vasallos parle de las posesiones que se ha­
bían asignado á la corona. Después de éi ocupó el tro­
no Tarquino el anciano, privando de él á los hijos de 

3370 su predecesor. Venció á Ihs elruscos, sus compatrio­
tas, y á los sabinos. Lo.rlificó y hermoseó á Roma 
con nuevos edificios, entre otros el Capitolio, esta­
bleció escuelas y tribunales, mandó construir cloacas, 
que conduciiin al Tiber las inmundicias, y murió ase­
sinado por los hijos de Anco Marcio. Serbio Tulio, 
sesto rey de los romanos, no menos feliz en la? ar-
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mas que sus anlecc-sores, coartó ia libertad de! pue- 3407 
blo , eslabiccicndo un censo ó clasificación de ios ciu­
dadanos, dando á los mas pudientes mayor influjo en 
los negocios públicos, en atención á ser sugetos mas 
ilustrados, que lenian mas parte en las cargas dei 
estado, y mas difíciles al soborno. Tales fueron los 
progresos de este estado en los dos primeros siglos de 
su existencia. Î a agricultura y un poco de comercio 
eran sus principales ocupaciones en tiempo de paz. 
Desconociendo casi todas las arles y ciencias, su ídolo 
principal era la guerra (74).

5 t Entre tanto de los restos del imperio de Asi­
ría , destruido, como hemos visto (33); unos cien 
años antes de ia fundación de Koma, se hablan for­
mado en el Asia los tres nuevos reinos de Asiria , Me­
dia y Babilonia. Piuil, primer soberano de este se­
gundo imperio de Asiria, se hizo dueño de la Siria, 
y sus sucesores Teglatphalasar y Salmanasar conquis- 3263 
taron el de Israel. Sanacherib, hijo y sucesor del úl­
timo , después de asolar el Egipto y vencer á los ba- 

' bilonios, perdió de nn modo milagroso casi lodo su 
(‘Jórcito delante de Jerusalen (53). Assaraddon reunió 3272 
a sus estados el reino de Babilonia, que sus suceso­
res volvieron á perder. Nabucodonosor l  venció y 
mató á Pharaortes, rey de los medos; pero perdió 
su general Ilolofernes en el sitio de Bethulia á ma­
nos de la hebrea. Judilh, y él mismo murió defen­
diendo á.lSinive contra Ciaxares , hijo de Pharaortes, 
quedando destruido este imperio por los medos. Es­
tos pueblos son los que habla llegado á mandar Ar- 
baces por la muerte de Sardanápalo. En seguida hubo 
algunos años de anarquía, hasta que restableció el 
orden Dejoces, uno de sus reyes mas ilustres , y fnn- 3288 
dador de la ciudad de Ecbatana. Pharaortes, su hijo, 
sojuzgó á los persas, y Ciaxares, su nieto, á los asi­
rios-, pero Asliages, hijo y sucesor de este, hubo de 
ceder al valor de los persas, queso hicieron dueños 
de toda la monarquia de los medos (62). El reino de 
Babilonia, el tercero de los tres que hemos dicho, fné 
mas duradero. Nabonasar, sucesor de Bclesis , es co- 3237 
nocido entre los historiadores por haber dado su nom-
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bre á una de las eras del mundo, la que tuvo pr 
cipio en 26 de febrero del año 747 ames de J.

52 i i í -
C,

Nabonasar luvo mucbos sucesores poco nolablos, has- 
la que sesenta años después de él quedó incorporado 
este reino al de Asiria. Nabopalasar le volvió á hacer 
independiente, dándole una considerable esleiision con 
la conquista de la Siria y otros paises. Nabucodono- 
sor II, su hijo, continuó en aumentarle con nuevas 

3377 adquisiciones. Destruyó á Jerusalen y esclavizó á los 
judíos, conquistó la Fenicia , tomó á T iro, é hizo de 
Babilonia una de las mas hermosas ciudades del 
oriente; pero habiéndose envanecido con tan próspe­
ros sucesos, y queriendo que sus pueblos le adora­
sen , le castigó Dios , reduciéndole por espacio de sie­
te años á la clase de los brutos. Ciaxares II ó Asuero 
y Nabonide ó Baltasar, fueron los últimos de sus su­
cesores, habiendo los persas sometido lodo este im- 

3446 perio á su dominación (62).
52 La proximidad de estos grandes imperios fué 

desde luego ominosa á los reinos de Judá é Israel’, 
cuya impiedad se habia atraído la ira del Señor. Las 
guerras continuas que se hacían estos dos pueblos 
hermanos y su conducta imprudente para con las 
otras potencias precipitaron su ruina. A Jeroboan II 

3230 sucedió su hijo Zacarías, que fué destronado por Se- 
lum, y este por Manasem, quien ciñó la corona , que 
heredó su hijo Faceya. Fué muerto este por Faceas, 

3244 quien auxiliado por los sirios quiso invadir el reino 
de Judá, y fué él mismo despojado de una parle de 
sus estados por los asirios. Su sucesor Oseas, que pa­
ra hacerse independiente de estos habia, contra la 
prohibición de Dios, hecho,alianza con los egipcios, 

3263 fué balido por aquellos reinando Salmanasar (51), y 
conducido en cautiverio á Babilonia con la mayor par­
le de sus vasallos. Así acabó el reino de Israel des­
pués de doscientos cincuenta años de duración.

53 El reino de Judá se sostuvo ciento y cincuen­
ta años mas por la sabiduria y piedad de algunos de 
sus reyes. Joaian, hijo de Ozías, fué príncipe justo y 
afortunado, tanto como su sucesor Acaz idólatra y 

32.57 perverso. Su hijo Ecequías borró los crímenes del pa-



(iré con su mucha virlud, que le mereció de Dios, sin­
gulares favores , enlre oíros la prolongación de su vi­
da , y la muerle milagrosa de óchenla y cinco mil 
soldados de Senachcrib que siliaban á Jerusalen. A 3272 
Ecequías sucedió Manases, que reslableció el cullo de 3287 
los ídolos, por lo que le castigó Dios, haciéndole caer 
en poder de los asirios, con lo que se arrepintió. En 
su reinado sucedió que siliando Holofernes, general 
asirio, la pequeña ciudad de Belhulia, y estando a 
punto de rendirse la plaza, la virtuosa viuda Judilh, 3300 
animada por Dios, marchó ai campo enemigo, y con­
ducida á la tienda del general, aprovechó la ocasión 
de quedar sola con él para cortarle la cabeza mien­
tras se entregaba al sueño, con lo que levantaron los - 
asirios el campo. A Manasés sucedió Amon , principe 
vicioso é incorregible, que murió desgraciadamente.
Josias ilustró la corona con sus virtudes, y murió en 3343 
una batalla contra Necao, rey de los egipcios. Su hi­
jo Joacaz fué destronado por el mismo Necao, que 
puso en el trono á Joakin. Sordo este á las amonesta­
ciones del profeta Jeremías, se abandonó á la idola­
tría , por lo que fué cautivado por Nabucodonosor; 
y habiendo querido romper sus cadenas, pereció á 
manos de los caldeos. Su hijo Jeconias fué igualmen­
te conducido á Babilonia prisionero por Nabucodono- 
sor, que puso en el trono de Judea á Sedecias; pe­
ro habiéndose este rebelado, volvió el asirio á Jeru­
salen, la sitió, y después de reducirla por hambre, 3377 
la saqueó y destruyó, cumpliéndose de esta mane­
ra las amenazas de Dios. La familia real y parle del 
pueblo fueron conducidos cautivos á Babilonia, los 
restantes eslerminados, y Jerusalen convertida en ce­
nizas. Había Dios empleado antes de estos tristes acon­
tecimientos lodos los medios para atraer á su pueblo. 
Además de los socorros eslraordinarios que les dis­
pensó en varias ocasiones,. les enviaba á menudo pro­
fetas que, repitiéndoles las amenazas de Dios, los ex­
hortasen a! arrepentimiento. Los principales de estos 
fueron Isaías, Micheas, Nahum, Abacuc, Zephanías 
y Jeremías, del cual nos quedan aun profecías muy 
sublimes, en las que anuncia la venida de! Mesías, y
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]<i creación de la nueva Iglesia; pero todo i’ué en vano: 
desoyeron á Dios, y dejaron de existir. Durante la 
cautividad del pueblo de Dios se distinguieron algu­
nos de sus individuos por sus virtudes, las que les lii- 
cierqn acreedores á la protección del Señor. El ancia­
no Tobías, notable por su caridad, había quedado 
ciego y pobre. Su hijo, llamado también Tobías, 
guiado por el arcángel San Rafael, halló modo no so­
lo de casarse con Sara , ahuyentando el espíritu ma­
ligno que había muerto á sus siete maridos, sino tam­
bién de restituir la vista ó su anciano padre. El pro­
feta Daniel, enviado por Dios para predicar á su 
pueblo cautivo, se distinguió aun librando á una cas- 

3390 la mujer, llamada Susana, del castigo que como á 
adúltera la quisieron aplicar por la calumnia de dos 
viejos malvados. Logró después Daniel toda la confian­
za de Nabucodonosor, á quien habla esplicado un 
sueño, en ól que había visto una eslátiia compuesta 
de varios metales; pero ciego el rey en sus desvarios, 
se hizo adorar; y porque se negaron á hacerlo los 
tres jóvenes Ananías, Misael y Azarias, los hizo echar 
en un horno, del que los sacó Dios milagrosamente. 
Lo mismo sucedió á Daniel, á quien habían arrojado 
los sacerdotes idólatras ai lago de los leones, pues sa­
lió de él sin lesión alguna. También ocurrieron en esta 
época los sucesos del judío Mardoqueo. Tenia este una 
sobrina, llamada Ester, de tanta virtud como hermo­
sura, la que había casado con el rey Asuero ó Ciaxa- 

3410 res II. Su privado Aman le había inducido á que man­
dase eslerminar á lodos los judíos que estaban cauti­
vos ; pero las lágrimas de Ester, movieron el corazón 
del rey, que desengañado de las maldades de Aman, 
le hizo colgar de la misma horca que tenia prepara­
da este para Mardoqueo (79).

54 El reino de Egipto, con el cual habian teni­
do los judíos algunas relaciones en sus últimos tiem­
pos, se vió al principio de esta época en la mayor 

3269 consternación por la invasión de Sabacon ó Sua, rey 
de los etiopes, pueblo del centro del Africa, cuya do­
minación duró mas de 100 años, hasta que Seibos, 
sacerdote de Viilcano, lanzando á los eslrangeros ocu-
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Oí)
j)ó el trono. A su muerte se siguió una anarquía, de 
cuyas resultas quedó dividido el reino en doce estados 
independientes [dodedarquias] , los que volvieron á 
reunirse bajo el mando de Psammélico, que sometien- 3313 
do á lodos los otros se vió soberano de todo el Egipto. 
Fomentó el comercio marítimo que hacian los egipcios 
con las demás naciones, y principalmente con los grie­
gos , desde cuya época empieza la historia del Egipto 
á tener mas certeza. Nechos, su hijo, adelantó aun 
mas la navegación , protegiendo el viaje ñiarílimo que 33G0 
hicieron los fenicios alrededor del Africa, partiendo 
del Mar Rojo, y volviendo por el Mediterráneo. Ama- 
sis, que habia subido al trono á favor de una re- 3404 
volucion, atrajo muchos griegos á sus estados; Pero 
habiéndose empeñado en varias guerras, primero con­
tra los babilonios, y en seguida contra los persas , ace­
leró la ruina de su imperio, preparada ya por las 
conmociones interiores (64).

55 Por estos tiempos se vieron el Asia y la Eu­
ropa invadidas por los scilas y celtas, pueblos pode­
rosos salidos del interior del Asia. Los scilas, mora­
dores de la región que hoy se designa con los nom­
bres de Rusia asiática y Tartaria independiente, se 
establecieron después en la Bulgaria, Valaquia, Mol­
davia , Transilvania , Polonia, Rusia europea , y par­
te de la Hungría. Eslendiéronse además por la parle
de la Media, en que reinaba Ciaxai’es, y por las co- 3351 
marcas vecinas; pero fueron arrojados de estos últi­
mos establecimientos al cabo de veinte y ocho años.
Poco tiempo después Anacbarsis, hijo de uno de sus 3397 
reyes, hizo un viaje á Atenas, y se instruyo en los 
ritos religiosos y en las ciencias de ios griegos, pero 
aunque le imitaron Abaris, Zamolxis y algunos otros 
compatriotas, no parece que lucieron estos pueblos 
grandes progresos en la literatura. í.os scilas fueron 
buenos guerreros, muy dados á la idolatría , pero vir­
tuosos. Pocos de ellos se dedicaban á la agricultura, 
pues su principal afición era á la pastoría, pasando 
una vida errante con sus ganados.

56 Los celtas, que habían salido del Asia al mis­
mo tiempo que los scilas, poblaron ios unos una par-



te de ia Polonia y de la Hungría , y las cosías del Mair 
Negro con el nombre de Cimerios. Otros con el de 
Cimbros seeslendieron por las orillas del Báltico. Pero 
su principal establecimiento fué en la Francia, don­
de tomaron el nombre de galos. Bajo el reinado de 
Tarquino el anciano (50) hicieron una invasión en la 

3391 Italia superior , fijándose en las orillas delPó, fun­
dando á Milán y otras machas ciudades. Por el N. 
atravesaron el Rhin, y formaron grandes colonias en 
Alemania. Los celtas fueron también íin pueblo beli­
coso, que después de haber vivido bajo un gobierno 
popular se constituyeron en monarquía. La guerra, 
el cuidado de sus ganados y la caza eran sus ordina­
rias ocupaciones. Tenían algunas divinidades, y creían 
en la inmortalidad del alma. Sus sacerdotes. Mamados 
druidas, cultivaban algunas ciencias, y los bardos ó 
poetas les inspiraban con sus cánticos guerreros el ar­
dor marcial que los distinguía.

57 Mientras que dejaban de existir tantos impe­
rios , y que el estado romano estaba aun en su infan­
cia , los griegos sobresalían entre todas las demás na­
ciones , aunque divididos en pequeños estados y repú­
blicas (37), de las que ocupaban el primer lugar las 
de Atenas y Sfvaria. Dracon , uno de los árcenles que 

3361 los atenienses elegían anualmente, promulgó un có­
digo de leyes muy severas, de las que solo citarernos 
la que condenaba á muerte á un ciudadano por toda 
clase de delitos, aun los mas leves, y !a que para 
inspirar horror al homicidio mandaba castigar hasta 
los objetos inanimados que liabian contribuido á la 
muerte de un hombre. Estas leyes duraron poco tiem­
po en un pueblo tan inquieto é inconstante como 

3390 Atenas. Poco después Solon promulgó otras que fue­
ron mas duraderas^. Este hombre sabio y virtuoso 
corrigió, como arconle, ios abusos de la administra­
ción ; pero rehusó la autoridad real con que le brin­
daban. Pisislrato, su pariente, á quien las revueltas 
populares y sus intrigas habiaii puesto al frente del 

3424 estado de .4lenas, gobernó con mucho lino y huma­
nidad. Protegió las ciencias, fundó la primera biblio­
teca pública que hubo en Grecia, y conservó en todo
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su vigor las leyes de Solon, á pesar de que este ha- 
hia exborlado á sus conciudadanos á recobrar su in­
dependencia , y que viendo lo inúlil de sus tenlalivas, 
abandonó su patria, terminando su vida en la emi­
gración. Pisislralo continuó dominando en Atenas. 
Uipareo , su liijo y sucesor , murió asesinado por Har- 3444 
modio y Aristogilon, quienes perecieron en seguida á 
manos de los guardias de Ripias, hermano de aquel, 
y que le sucedió en el gobierno; pero fueron tantas 
las crueldades que cometió , que ios atenienses le desti­
tuyeron , restableciendo el gobierno popular. Ripias 
se emigró á Persia, é indujo á su rey Darío á que in­
vadiese el Atica dando origen á la guerra médica (65).

58 Los lacedemonios hicieron también en esta 
época grandes mudanzas en su gobierno, asociando á 
sus reyes un senado y el consejo ó tribunal de los 
Eforos. Estos al principio eran unos magistrados que 
gobernaban á Sparta cuando ios reyes estaban en la 
guerra, formando una especie de regencia: en lo su­
cesivo se aumentó tanto su autoridad, que aun los 
reyes y el senado tenían que obedecer sus decretos; 
llegando basta pedirles cuenta de su conducta , y cas­
tigarlos si no habian hecho observar las leyes. Los la- 
ce"demonios tuvieron por entonces tres guerras muy 3320 
duraderas con los meseuios, sostenidos por el valiente 
Arislómenes, Tirleo, ateniense, poeta de un genio 
belicioso, animaba á los sparlanosal combate con him­
nos marciales, de los que se conservan aun algunos 
fragmentos. Mesenia quedó por fin sometida.

59 Como los griegos se dedicaron tanto a la nave­
gación y al comercio después de la espedioion de los 
argonautas (41) y la grferra de Troya (42) les abrie­
ron el camino deí ílelesponlo (cslrecbo de los Dardane- 
los), Mar Negro, y las costas de Italia, enviaron co­
lonias á diferentes’ puntos. Los corintios fundaron á 
Siracusa , y otros griegos á iMesiua y Agrigenlo, to­
das ciudades de Sicilia. Crolona y Locros debieron su 
oi’igen á los lacedemonios, siendo tantos los griegos 
que vinieron á establecerse á esta parle (Italia me­
ridional) , que lomó el nombre de gran Grecia. Zaleu- 
co dió leves á los de Locros; y las hizo observar laa
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rigorosamente, que habiendo sido su hijo condenado 
por ellas á perder los dos ojos, se hizo él sacar uno 
para partir el castigo con su hijo sin defraudar la ley. 
A los griegos se debe también la fundación de Bizan- 
cio en Tracia, de Cirene en Africa, Marsella en las 
Gallas (Francia), y otras muchas.

60 También sobresalieron muchos en las ciencias 
y conocimientos útiles. Tales, natural de Mileto en 
Jonía , filé el primer físico, geómetra y astrónomo de 
Grecia. Fijó la duración del año en trescientos sesen­
ta y ci-nco dias, y enseñó á observar los eclipses del 
sol. Trató de aplicar el conocimiento de la naturale­
za al culto de los dioses, y dió origen á la secta filo­
sófica, llamada jónica de la patria de Tales. Él y

3400 Solon, con otros cinco griegos ilustres <}iie vivieron 
en aquella época , son conocidos con el nombre de los 
siete sabios de Grecia. Casi lodos fueron magistrados 
de algún estado de esta parle de! mundo, y se dis­
tinguieron tanto por su recta administración, como 
por sus conocimientos. Bias, nacido en Priena, en Jo- 
nia, recomendaba á los hombres el referir todos los 
bienes á Dios. CbÜon, lacedemonio, inculcaba á sus 
discípulos en el importante conocimiento de si mismo. 
Pitaco, de Mitilene, en la isla de Lesbos, decía que 
debían aprovecharse todas las ocasiones de hacer bien. 
Cleóbulo, que vivió en la isla de Rodas, aconsejaba 
hacer beneficios á los enemigos para hacerlos amigos: 
por último, Periandro , primer magistrado de Corin-' 
lo , estableció leyes severas contra la ociosidad y el lu­
jo , y escribió máximas escelentes.

61 Los griegos no habían aun tenido ningún escri­
tor en prosa , pero sí muchos imitadores de Homero. 
La sensible Safo, Alceo, Alemán y otros se distin­
guieron por sus poesías líricas y canciones. Archiloco

3324 inventó los versos jámbicos, de que se sirvió para za- 
3413 herir á sus enemigos. A Mirnnermo se le debe el pen- 
3440 támelro ; Theogonis y Pbocilido escribieron sentencias 

y máximas. Esopo, natural de Frigia , compuso* fábu- 
3412 las tan ingeniosas como instructivas, que han llegado 

hasta nuestros dias, aunque acompañadas de avenlii- 
ras poco creíbles de la vida del autor (65).
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ÉPOCA QUINTA.

Desde Ciro hasta Alejandro el Grandr, ó desde 
la fundación dcl imperio de los persas hasta la del 
de Macedonia en las tres parles del mundo. Años 

del mundo desde el 3446 al 3648.

62 Ya insinuamos en la época anierior (51) que 
los dos imperios de Media y Asiría habían caído en 
poder de los persas^. Este célebre pueblo del Asia, 
que Uivo desde muy antiguo reyes, fue sucesivamen­
te subyugado por los asirios y medos, sin que figu­
rase en la historia de un modo digno de mención 
hasla que conducido por Ciro, nieto de Astiages , rey 
de Media , llegó á dominar á sus antiguos dueños , es- 
lendiendo sus conquistas ú otros muchos países. El 
primero de estos fue el reino de Lidia, en el Asia 3446 
menor, uno de los estados mas poderosos de aquellos 
tiempos, pero poco conocido en la historia. Creso, 
|»ríncipe riquísimo, y rey entonces, se habia hecho 
dueño de toda el Asia menor; mas queriendo poner un 
dique á las victorias de Ciro, fue desj^ojado por este
de lodos sus estados, cayendo él mismo prisionero en 
la batalla de Timbren. Se cuenta que habiéndole con­
denado Ciro á muerte, le perdonó al oirle proferir en 
alta voz aquella sentencia de Solon «de que nadie de­
be llamarse ñdiz Ínterin viva.» Ciro conquistó tam­
bién el imperio de Babilonia , gobernado por Nabonide 3447 
ó Baltasar, á quien Dios predijo de un modo milagro­
so su ruina en un feslin en que habia profanado los va­
sos sagrados del templo de Jerusalen. Esta conquista 
hizo á Ciro dueño de toda la parle del Asia comprendi­
da entre el Hclesponlo y la India.

63 Fundador de esta poderosa monarquía por su 
valor y prudencia, la gobernó con mucha política y 
sabiduVia. Concedió á los judíos cautivos la libertad 
para volverse á su patria. Los persas adquirieron ba­
jo sus órdenes aquel espíritu marcial, de que hasta 
entonces habian dado pocas pruebas. Pero los tesoros 
que habían acumulado, y el lujo que adoptaron de



los pueblos vencidos, los hicieron perder su antigua 
disciplina y moralidad. Entre las virtudes que ador­
naban á Giróse hacían sentir dos vicios, la ambición 
y el deseo de conquistar. No contento con mandar tan­
tos pueblos, sin otra razón que la del mas fuerte , ata­
có á Tomiris reina de los scitas ó masagetas , y perdió 

3455 contra ella la batalla y la vida f .
64 La mayor parte de sus sucesores se le aseme­

jaron menos por sus grandes cualidades que por su 
genio conquistador; pero esto mismo contribuyó á 
debilitar su imperio. Cambises, hijo de Ciro, princi­
pe cruel y temerario, hizo asesinar á su hermano 
Smerdis. Conquistó á poca costa el reino de Egipto, 
gobernado por Psammenile, y trató á los vencidos 

3458 con el mayor rigor. No fue ton feliz contra los carta­
gineses y etiopes, lo que escitando su genio irascible 
le hizo cometer tales escesos que, cansados los babi­
lonios, se sublevaron proclamando á un impostor que 
decía ser Smerdis. Continuó la revolución aun después 
de morir Cambises y de descubrir la intriga del falso 
Smerdis, queriendo los sublevados abolir la monar­
quía. Elegido' al fin rey Darío Hilaspes, y después de 
hacerse dueño* de Babilonia por intriga de Zopiro, 

3476 atacó, aunque sin resultado, á los scitas que habita­
ban el país comprendido entre el Danubio y el Don ó 
Tanais. Sujetó en seguida la Tracia, la Macedonia y 
gran parle de la India^; pero babrendo querido lam- 

3494 bien apoderarse de la Grecia, fué repelido vigorosa­
mente (65). Para vengar esta afrenta de su padre 
reunió Gerges el ejército mas numeroso que se vió 

3504 jamás; pero que sin embargo fué constantemente ba­
lido por mar y tierra. Entregóse en seguida á la di­
solución , sin perdonar á su cuñada ni á su sobrina, 
hasta que fué asesinado por Arlabano, quien después 
de mil atrocidades puso en el trono á Arlagerges I. 
Muerto este se siguieron continuas revoluciones, en 
que ocuparon el trono Gerges II, Sogdiano y Darío 
Noto, que fué el juguete de los caprichos de su mii- 
jc'’ Parisalis. A Arlagerges Mcinnon, su sucesor, le 

3o83 disputó la corona Ciro el joven, hijo de Parisatis, 
auxiliado por diez mil griegos, pero perdió la vida en
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una acción dada en Ciinaxa, pueblo inmediato ai Eu­
frates. En fin, las discordias entre la familia real, 
las usurpaciones de Oco y Arses, la perversidad del 
ministro Bagoas, el lujo y la molicie anunciaban la 
ruina del imperio de los persas cuando le empezó á 
gobernar Darío Codomano (81). 36-10

65 Los griegos, porci contrario, animados del 
amor á la patria y el entusiasmo de la independen­
cia , suplían con estas dos prendas á su corlo núme­
ro , y no lemian los formidables ejércitos de los per­
sas, como lo acreditaron en las tres guerras llamadas 
médicas, por ser contra los medos ó persas, y cuyo 
origen fué el siguiente: 1.®̂ Habíanse sublevado los 
griegos de las islas Jónicas, y auxiliados por los ate­
nienses con veinte navios y tropas, batieron á los per­
sas, y penetrando en la Lidia destruyeron la ciudad de 
Sardes : mas bien pronto se vengó Darío arruinando á 
Mileto y volviendo á sujetar á los jonios, y resentido 
del socorro que les hablan procurado los griegos euro- 

- peos, y escitado por las sugestiones de Ripias (57), 
resolvió la conquista de la Grecia. Datisy Altaphernes, 
generales persas, penetraron en ella al frente de 300® 
hombres, llegando hasta cerca de Atenas; pero Mil- 
ciades, general de esta, logró con poco mas de 10® 3494 
griegos una victoria completa en Marathón, destruyen­
do el ejército persa, entre cuyos muertos quedó Hi- 
pias. 2.® Poco después murió Darío, y su hijo y sucesor 
Gerges, deseando vengar la afrenta de su padre, mar­
chó contra los griegos al frente de un ejército innume- 3304 
rabie y una poderosa escuadra. Atravesó el Helespon- 
to y se eslendió por la Tracia y Macedonia ; pero Leó­
nidas, rey de Sparla , con un corto número de valien­
tes detuvo en el desfiladero de las Termópilas por mu­
chos dias el ejército persa, matándole mucha gente, 
sorprendiendo una noche el campamento enemigo en 
el que estuvo á punto de aprisionar á Gerges, retirán­
dose después á su posición en la que se sostuvo hasta 
que cediendo al número murió gloriosamente con lodos 
sus sparlanos. Gerges penetró entonces en el Atica y 
tomó é incendió á Atenas, pero pagó bien cara esta 
ventaja, pues entre tantoTemístocles destruía compie-
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lamente h escuadra persiana en ol combate nava! de 
Salamina. Aríslides y Pansanias acabaron con el ejér­
cito de tierra en la batalla de Platea el mismo dia que 
Xamiipo acababa con los restos de la marina persa en 
el combate naval dado á la vista de Mycale. Gerges ca­
si solo tuvo que escapar á su reino, donde fué asesina- 

3o34 do poco despue's. 3.“ Posteriórmente el ateniense Ci- 
mon penetrando en el Asia menor batió á los persas por 
mar y tierra, obligando á su rey Artagerges I á una 
paz por la cual reconocía la independencia de las ciu­
dades griegas del Asia menor. En esta consiguió tam- 

3555 bien grandes ventajas Agesilao, rey de Sparla, y poco 
después enviaron los lacedemonios á Persia diez mil 
hombres á favor de Ciro el joven contra su hermano 

3583 Artagerges H ; pero habiendo muerto aquel en la bata­
lla de Cunaxa, los diez mil griegos que no habían 
sido batidos hicieron la mas bella retirada, atrave­
sando mas de cuatrocientas cincuenta leguas de pais 
enemigo entre Babilonia y la costa del Asia menor en 
medio de los mayores peligros, y sin haber sido en­
vueltos, en cuya empresa se distinguió Genofonte. 
Viendo los royes de Persia que los griegos no podían 
ser subyugados por la fuerza, introdujeron y fomen­
taron la discordia entre ellos , ayudando á tos unos pa­
ra que hiciesen guerra á los otros.

66 La ambición y el deseo de dominar fueron el 
origen principal de estas divisiones entre los estados 
griegos. El brillante papel que habla representado 
Atenas en las guerras médicas la habían adquirido 
una preponderancia eslraordinaria. Cimon, distingui­
do general, y Pericles, hombre de superior talento, 
se disputaron la dirección de la república. Pericles, 
elocuente y pródigo, logró la preferencia desterran- 

3o46 do á su rival, y con su política , popularidad y dulzu­
ra gobernó á los atenienses muchos años ; fué al mis­
mo tiempo un gran capitan , y adornó á Atenas con 
edificios magníficos hasta la profusión ; pero poé com­
placer al pueblo coartó la autoridad del Areopago, 
tan necesaria para sostener las leyes, y protegió de­
masiado el lujo y la corrupción de costumbres. Aspa­
sia, mujer de tanta belleza como talento, contribuyó
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ii iulroducir entre los atenienses maneras mas delica­
das , suavizando su carácter, lo í|ue consiguió por el 
ascendiente que tenia sobre Pericles. Las bellas ar­
tes, de que este fué celoso protector, sobre lodo la 
arquitectura, la pintura y el grabado en piedras pre­
ciosas , se perfeccionaron notablemente, llegando Ate­
nas en este período, que se conoce con el nombre del 
siglo de Pericles, at colmo de prosperidad y grande­
za. La emulación que esto produjo en los demás esta­
dos de la Grecia, las prodigalidades de Pericles, que 
le hablan reducido al caso de evitar el rendir cuen­
tas, y la sublevación de los de Corcyra contra Corin- 
to, dió origen á la guerra del Peloponeso, que duró 3553 
27 años, y que puede dividirse en tres períodos. Las 
dos potencias principales eran Sparta, que favorecía 
á los corintios, y Atenas á los de Corcyra: los demás 
estados de Grecia se unieron unos á la primera y 
otros á la segunda. En el primer período quedaron 
devastadas la Atica y la Laconiá por los sucesos y re­
veses alternados que tuvieron unos y otros, llevando 
los atenienses la ventaja en el mar y los sparlanos en 
tierra ; por este tiempo murió Pericles de la peste que 3556 
se padecía en Atenas. Por último se ajustó una tre- 3563 
gua de 50 años.'En el segundo período, rola la ire- 

después de varias acciones en el continente, 
sufrió Atenas grandes desastres en una espedicion 
eiiviüda á Sicilia á las órdenes de Nicias, que perdió 
el ejército y la escuadra á la vista de Siracnsa por 3570 
los esfuerzos de los sicilianos auxiliados por los lace- 
demonios mandados por Gylipo. En el tercero Atenas 
comete nuevas fallas desterrando á Alcibiades, el 
mas ilustre de sus generales , y que se fué á unir con 
los sparlanos. Kistos, mandados por su almii-anle Ly- 
sandro, después de conseguir algunas ventajas, der­
rotan , y destruyen !a escuadra ateniense en ylügos-Po- 
l.amos, vuelven sobre Atenas, la toman, arrasan sus 3580 
murallas, inutilizan su puerto y establecen en ella 
una administración de treinta tiranos  ̂ que reparten 
entre sí el gobierno de la república. Así concluyó la 
guerra del Peloponeso, en la que se distinguieron por 
parle de Atenas Pericles, Tlicramenes, Nicias, Alci-
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biades y Trasybulo; y Brasidas, Miiidaro, Gylipoy 
Lysandro por íos lacedemonios, que llegaron á ser á 
su vez los árbitros de la Grecia.

67 Por entonces vivía Sócrates en Atenas, y lia- 
bia adquirido ya la reputación del hombre mas sabio 
y virtuoso de su tiempo. Fué el primero entre los !i- 
lósofos griegos que aplicó la filosofía al establecimien­
to de una buena moral entre los hombres. Sé dedicó 
á difundir ideas mas exactas de Dios y de su culto, 
y á estirpar todas las preocupaciones dañosas, procu­
rando sobre todo inspirar en los jóvenes atenienses 
el amor á la virtud para hacer de ellos buenos ciuda­
danos. Para lodo esto se valió solo de la dulzura é 
insinuación, confesando muy á menudo con modestia 
su ignorancia, y llevando su desinterés hasta el pun­
to de sujetarse á una pobreza voluntaria. En sus pri­
meros años se habia dedicado á la escultura: tomó 
varias veces las armas en defensa de su patria : en lo 
sucesivo fué miembro del gran consejo de estado; y 
siempre filósofo, dando con su ejemplo y doctrina lec­
ciones de virtud y de sabiduría, sin otro objeto que 
su amor á la humanidad. Durante el gobierno de ios 
treinta tiranos fué el único ateniense que tuvo sufi­
ciente valor para oponerse á ellos. En fin, los sofis­
tas, cuyo falso saber habia recibido de Sócrates fre­
cuentes impugnaciones, le acusaron de enemigo de la

3584 religión, y corruptor de la juventud. Condenado á 
muerte, bebió la cicuta con admirable resolución, 
persuadido de la inmortalidad dei alma y de la exis­
tencia de otra vida mejor preparada para los buenos.

68 Libres los atenienses al cabo de tres años de
3585 los treinta tiranos por el valor de Trasybuío, que lo­

gró sobre los lacedemonios algunas ventajas, empeza­
ron á volver en si. ConOn, general de Atenas, po­
niéndose al frente de la escuadra de los persas, en 
guerra entonces conSparla, batió completamente la 
flota de este en Gnido, quitando de este modo el do­
minio en el mar á los lacedemonios, cuya preponde­
rancia decayó notablemente por la altivez con que tra­
taban á los demás estados griegos, y por la |)az ver­
gonzosa que Anlalcidas, uno de sus generales, con-
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d-uyò con el rey de Persia, por la cual se cedian á 
csle lodas las ciudades griegas del Asia menor. Agre­
góse á esto que los sparlanos, que se habían apode­
rado de Tebas, fueron arrojados de ella por Peiópi- 
das, y en seguida vencidos de Leuclra, con muerte 
de su rey Cleombroto por los lebanos á las órdenes 
de Epaniinondas, general tan célebre por su equidad 
y moderación como por sus victorias, y que murió 
gloriosamente en la última que consiguió en Manti- 
nca. Entonces se hizo Tebas el pueblo mas poderoso 
de la Grecia. Otro nuevo motivo de discordia vino á 
suscitarse entre los griegos. Los Phoceos invadieron 
por dos veces el territorio de Dclfos y saquearon el 
templo de Apolo, de donde resultaron las guerras sa­
gradas en que lomaron parle muchos estados de Gre­
cia. Filipo II, rey de Macedonia, se aprovechó de es­
tas disensiones que él había procurado fomentar, y 
con las que haciendo nuevas adquisiciones y aumen­
tando su preponderancia, facilitaba su proyecto de 
dominación. Conociéronlo, aunque tarde, los atenien­
ses , y le declararon la guerra, auxiliados por los leba- 
nos ; pero ni e! valor del general Focion ni el talento 
del orador Demóstenes pudieron evitar que derrota­
dos por Filipo en la batalla de Cheronea, quedase to­
da la Grecia á disposición del vencedor.

69 El espíritu guerrero de que vemos animados 
á los griegos en esta época no les impidió el llevar al 
mas alto grado de perfección las arles y las ciencias, 
en las que hicieron los atenienses, por sí solos, mas 
adelantamientos que los demás griegos; lo que debe 
atribuirse á la protección que las dispensaba el go­
bierno , á lo floreciente de su comercio, á sus relacio­
nes con los eslrangercfe, igualmente que á sus cos­
tumbres suaves y civilizadas. Entre sus grandes hom­
bres sobresalió Aristides, el funcionario público mas 
desinteresado y justo de que la historia hace men­
ción. Otros desplegaron en el gobierno mas talentos; 
pero también cometieron notables escesos : tales fue­
ron Temíslocles, Alcibiades y Pericles. Al mismo 
tiempo Phidias, célebre escultor, Zcuxis y Apeles, 
pintores famosos, y otros muchos artistas uveiUaja-
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ron á lodos los que los habían precedido en las de­
más naciones, y'conlribuveron con sus obras á formar 
el gnslo y carácter de los griegos.

7Ü' La poesía {primera de; las arles ingeniosas) 
llegó también á un estado floreciente, y algunas de 

3516 sos partes tocaron.al mayor grado de perfección. Es- 
chiles se mira como el primero que dió dignidad á la 

3580 tragedia pero <Saphóoles y Eurípidies, contemporá­
neos de Sócrates, la hicieron mas interesante é ins- 

3594 Inictiva. Arislóphanes hizo ver en sus comedias nn 
genio fecundísimo, del que abusó á memido. Nadie 

3500 igualó á Pindaro en., sus odas sublimes ; y Anaoreon 
3450 cantó con una dulzura voluptuosa los placeres de la 

vida. Con tan felices producciones la lengua griega 
adquirió una nueva fuerza y armonia, liaciéndosc 

. igualmente propia para la elocuencia, la que ense- 
3630 ño, públicamente Isócrales con general aceptación, 
3046 y de la que se valió Demóslenes con muclio suceso 

en los asuntos políticos de los atenienses, y sobre 
todo contra Filipo, rey de Macedònia.

71 A la bella literatura acompañó por lo general 
la filosofía, haciéndose de este modo mas útil. Pitá-

3500 goras fué el primero que usó de la voz filosofía, que 
quiere decir amor á la sabiduría. Habíala aprendi­
do de los sacerdotes egipcios, y la esplicaba , como 
estos, de un modo enigmático, é induciendo á sus 
discípulos á una vida austera: trataba de hacer un 
enlace misterioso entre la religión natural, la moral, 
la física y las matemáticas. Esta escuela se llamó iui- 
lica de la llalla inferior, en que reunía é instruía á sus 
discípulos.

72 La escuela de Sócrates trataba de perfeccionar 
el conoeimienlo de Dios y la Inorai, y produjo des­
de luego muchos sabios; entre los que se dislin-

3630 guió Platón por la viveza, de su imaginación, y la 
elocuencia poética con qqe amplificó y embelleció la 
doctrina de su maestro, mezclándola con ios dogmas 
misteriosos de Pilágoras. Lo que escribió sóbre los 
primeros principios de los conocimientos humanos, 
sobre Dios y sus obras, sobre las leyes y sus virtu­
des , prueban su penetración y talento. La secta que
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67
él íumlóse llamó aoadcmica, del lugar de Atenas, en 
que hacia sus espiicaclones.

73 Eu general la filosofía fué entre Jos griegos la 
directriz de lodos los conocimientos humanos, llenan­
do de este modo una de sus principales atribuciones.
Ella fué también la guia de los historiadores griegos, de 
los que el mas antiguo es Herodoto. Esté escribió cua­
trocientos cincuenta años antes de Jesucristo las guer* 3540 
ras de los griegos contra los persOvS, pero á pesar de
su amor á la exactitud y verdad , se dejó envolver 
á menudo en las fábulas de la antigüedad. Continuóla 
Genofonte, discípulo de Sócrates, quien escribió btras 
varias obras, como la vida de Ciro el mayor á quien 36a0 
presenta como un modelo de príncipes; los dichos mas 
notables de su maestro, y ja espedicióu de Ciro el jó- 
von, con ia retirada dé los cUez mil griegos (6o), en 
la que se halló él. Lo que Herodoto era parala hislo-  ̂ . 
r ia , filé Hipócrates para la medicina.'Habiendo cnse- 3600 
liado primero de viva voz y por escrito de ún modo 
claro y científico , empleó después las esperiencias^ y 
compuso los aforismos, cuya utilidad es generalmente 
reconocida.hasta por los médicos de nuestros dias (89)-

74 Destituidos aun pov este tiempo los romanos 
de estas prerogalivas del entendimiento:^ se haiiian 
ocupado solo en dar otra forma á su gob ierno lo­
mando á los griegos por modelo. Haciéndoseles pesa­
da ia autoridad real, deseaban cualquier pretesto para 
aboliría. Tarquino el soberbio, que füé el séptimo de

reyes (50), había subido al̂  trono asesinando ásus
3451Servio Tulio, su suegro y antecesor; y .aunque se 

distinguió al frente de los ejércitos romanos, hacién­
dose temible á sus vecinos los ardeales » sabinos y 
volseos, vino á ser odioso á sus vasallos por el despo­
tismo y las crueldades que ejercía en ellos. Agregóse á 
esto que su hijo Sesto Tarquino, introduciéndose 
frandulentamenle en la casa de Lucrecia , noble nía- 
troni! romana, esposa de Colatinn, abusó de ella con 347o 
violencia aprovechando la ocasión de estar ausente su 
esposo. Lucrecia convoca á su padre, á Colalino, Ju­
nio Bruto y otros, y delante de dios declara el in­
sulto de que habia sido víctima, y declarando que ya



no se creía digna de la eslimacion de su esposo, se 
quila la vida. A vista de su cadáver se indignó toda 
la población, y los nobles, sostenidos por el pueblo, 
echaron á Tarquino y toda su familia del territorio 
de Koma, aboliendo la autoridad re a lf .

75 Desde entonces se constituyó Roma en repú­
blica, poniendo á su cabeza dos cónsules , que se nom­
braban anualmente, y que revestidos del poder eje­
cutivo convocaban ó disolvian el senado, presentaban 
los proyectos de ley, presidian á la elección de ma­
gistrados , y estaban autorizados para levantar y man­
dar los ejércitos. Los primeros cónsules fueron Cola- 
lino , esposo de Lucrecia, que fué depuesto poco des­
pués, y Lucio Junio Bruto, que tanto contribuyó á 
la espulsion de los reyes, y que á poco tiempo dió la 
mayor prueba de su patriotismo haciendo juzgar y 
ejecutar^ sus dos hijos , compircados en una conspi­
ración á favor del monarca destronado. Durante mu­
chos años fueron incomodados ios romanos por ios 
enemigos que les suscitó Tarquino desde su destier­
ro. Los primeros fueron los veyos, á quienes batieron 
los romanos, quedando Bruto muerto en la acción; 
pero el mas terrible de lodos fué Porsena, rey de 

3478 Eiruria, que llegó á sitiar á Roma. Horacio Cocles 
salvó la ciudad, defendiendo él solo la cabeza de un 
puenle. La jóven Clelia con su intrepidez, y Muelo 
Scévola con su eslraordinaria resolución de malar á 
Porsena en medio de los suyos, obligaron á este rey 
á concluir la paz con ios romanos por evitar nuevas 
tentativas.

76 A pesar de tan continuas guerras, y de las 
turbulencias interiores que agitaron á Roma por la 
desconfianza del pueblo y la sublevación de los escla­
vos, su gobierno fué adquiriendo notables mejoras, 
lomando una forma regular. Con motivo de haberse 

3486 negado el pueblo al alistamiento, se creó un dicta­
dor, es decir, un gefe que en circunstanciaseslraor- 
dinarias y peligrosas ejercía por determinado tiempo 
una autoridad ilimitada. Esta magistratura suspendía 
los derechos de las otras, y solo se conferia á hom­
bres del mayor valor y de la probidad mas acredita­
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da, y quchubieseu ya sido cónsules. El primer dic­
tador fue Tilo Larcio, que nombrando á Spurio Ca­
sio maestre ó general de la caballería , después de so­
segar á los amotinados marchó contra los latinos y 
los obligó á pedir una tregua. Concluida esta fue nom­
brado dictador Poslhumio, quien batió completamen­
te á los latinos cerca de! lago Rigilio, quedando entre 
los muertos los hijos de Tarquino, y logrando una paz 
ventajosa. Siguióse otra guerra contra los volseos: la 
repartición del botín y la dureza con que los patri­
cios trataban á los pleveyos sus deudores, reducién­
dolos á ser sus esclavos hasta que pagaban , produjo 
una de las revoluciones de mas consecuencias que o- 
currieron en Roma. El pueblo se salió de la ciudad, 
retirándose al Monte-Sacro, y no quiso volver á ella 
hasta que se les permitiesen magistrados particula­
res que los protegiesen contra los patricios que po­
seían todas las riquezas y cargos del estado. Fue pre­
ciso concedérselos con el título de tribunos del pue- 3491 
blo, cou el dereclio de inviolabilidad y de interponer 
su veto en aquellas decisiones que perjudicasen á los 
intereses do los plebeyos. Coriolano, patricio y gene­
ral que se había distinguido contra los volseos, le­
vantó la voz contra las demasías que se permitían los • 
tribunos; pero estos consiguieron que Coriolano fue­
se desterrado de Roma. Resentido este de tan injus- 3493 
lo iratamienlo, se unió con los volseos, enemigos de 
su ingrata patria, y después de conseguir gi'audes 
ventajas llegó á sitiarla, reduciéndola á la mayor es- 
iremidad. La suerte de Roma estaba decidida , y su 
ruina era inevitable, cuando la madre de Coriolano 
sale en busca de su hijo, le afea su acción, le en­
ternece con sus súplicas, y el amor filial le obliga 
ó levantar el sitio, y á morir á manos de sus solda­
dos , descontentos de su condescendencia. Dió origen 
á nuevos dislurvíos la ley agraria, propuesta por 
Casio , y cuyo objeto era repartir las tierras conquis­
tadas entre los pobres. Opúsose el senado, y condenó 
al autor á morir precipitado desde la roca Tarpeya.
El pueblo, resentido, se alistó de mala p n a  contra 
los veyos y se dejó arrollar por estos. Entonces los
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varones de la familia pátrioia de los Fabios marchan 
solos al eoemigo, y peleando dehodadaníeule mueren 
por donseryar el. honor romano , . salvándose solo un 
joven de corla edad. Coiilinuando las discordias entre 
los iribuhos y cónsules, los equos y los volscos llega­
ron á‘apoderarse del Capitolio , y fué'preciso ncm- 
braruD director, que lo fué Cihcinalo, labrador po­
bre, pero que on sjele dias lo^ró batir á los enemi­
gos, volviéndose en seguida á su faena. Poco después 
iué vuelto á llamar para libertar un ejército romano 
que tenían cercado los equos y volscos, lo que consi­
guió derrotando á estos completamente, y siiy acep­
tar recompensa ninguna se retiró á su vida privada.

77 El estado romano contaba ya cerca de tres­
cientos años, y aun no tenia leyes proporcionadas á 
sus necesidades, é independientes del capricho de los

3532 patricios. Para remediar esta falla propuso el tribuno 
Terentilus una ley (ley lerentila) quei'eciamaba la re­
dacción de un código de leyes escrito. Para esto resol­
vieron hacer una recopilación de las leyes de los grie­
gos, principalmente de las que Solon bahía dado á 
los atenienses (57). Nombráronse con este objeto diez 
magistrados, llamados decemviros, á quienes se con-

3533 cedió una autoridad soberana . y los que hicieron una 
colección de leyes que se grabaron sobre doce tablas 
ó planchas de bronce que colocaron en el Foro para 
que todos pudiesen consultarlas, y que recibidas con 
general aprobación , fueron de.spucs la base de todas 
las leyes romanas que se hicieron en lo sucesivo f . 
Concluida esta comisión debieron los Decemviros di­
mitir su cargo y volver Roma á su gobierno normal; 
pero aquellos magistrados no quisieron ceder el man­
do absoluto que ejercian , causando continuas violen­
cias. Uno de ellos, llamado Apio Claudio, prevalido 
de su poder, intentó deshonrar á una joven plebeya,

3535 llamada Virginia, la que solo pudo librarse perdiemio 
la vida á manos de sii padre: el pueblo,- irritado, se 
sublevó y abolió esta dignidad y.restableció el gobier­
no consular. Este subsistió por muchos siglos sin re­
volución notable, y casi sin inlemipcion. Las insur­
recciones de los pueblos sometidos, y las incursiones
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de los que aun no lo estaban, empeñaron á los roma­
nos en frecuentes guerras. En la que tuvieron contra 
los veyos empezaron á recibir sueldo las tropas, en 3580 
atención á que los ciudadanos pobres que servían en 
ellas no podían subvenir á su subsistencia. Duró es­
ta guerra diez años, hasta que al fin fué tomada la 
ciudad de Veyes por Camilo, general romano, cé- 3o90 
lebre por la generosidad que manifestó desechando 
la propuesta de uu maestro de escuela, que quiso 
entregarle los niños que enseñaba, para obligar á 
ios faliscios á rendirse á los romanos, que los si­
tiaban.

78 El deseo de conquistas, y la poca considera­
ción que tenían con los demás pueblos, les procura­
ron nuevos enemigos. Resentido Breno, gefe de los 
galos seneses que desde la Italia superior se habían 
estendido por la Etruria , se puso al frente de un ejér­
cito aguerrido, batió á los romanos, lomó á Roma y 
la redujo á cenizas, esceplo el Capitolio, principal 
fortaleza de la ciudad, y é la que se hablan retirado 
los restos de los moradores. Asaltáronla los galos; y 3594 
la hubieran lomado una noche sin la vigilancia de 
Manlio. Entre tanto Camilo, que se Hallaba dester­
rado injustamente de su patria, olvida su ofensa, 
reúne algunas tropas dispersas, ataca ó los galos ocu­
pados en cobrar el cuantioso rescate que exigían por, 
levantar el sitio del Capitolio, y batiéndolos completa­
mente, libra á Roma, la que hizo reediliear, vinien­
do á ser de este modo su segundo fundador. Vueltos 
en sí los romanos, estendieron sus conquistas por la 3600 
Italia inferior, en la que hicieron por mucho tiempo 
guerra- á los campanios y los samnilas.con variedad 
de fortuna, logrando los últimos hacer rendir las ar­
mas en un desfiladero cerca de Gaudinm ú un ejérci­
to romano, obligándole á pasar bajo el yugo (horcas 
candínas); pero balidos en seguida , tuvieron que ce­
der después de muchos años de resistencia. En los 
cortos intervalos de'paz que mediaron entre estas 
guerras, continuaban las querellas de los plebeyos 
contra la nobleza, teniendo esta que cederles muchas 
desús prerogativas. La disciplina militar era muy sé-
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■vera. La principal ocupación de los romanos después 
de las armas era la agricultura (96).

79 Desde el principio de este período se babia 
hecho mas tolerable la suerte de los judíos (52). Se­
tenta años después del principio de su cautividad, y 
en el tiempo que Dios les babia predicho, Ciro, rey 

3446 de Persia (62), les prometió volver a Palestina , y rec- 
diílcar á Jerusalen. Pero como en tan largo espacio 
la mayor parle de los judíos se babia establecido y 
venido á ser propietarios en el imperio babilonio, no 
quisieron abandonar sus comodidades, llegando ape­
nas á cuarenta y tres mil, entre quienes se hallaban 
muchos, israelitas, los que quisieron aprovecharse de 
la libertad que se les concedía. Zorobabe!, descen­
diente de los antiguos reyes, fue su conductor. Des­
de luego se dedicaron á reedificar el templo, el que 
no llegó á concluirse hasta muchos años después por 
Ja oposición que hacían á ello los samaritanos , pueblo 
formado del resto de los israelitas, y otras tribus 
idólatras que se habían unido con ellos. Esdras, de la 

3466 familia de los grandes sacrifieadores, en calidad de 
gobernador puesto por el rey de Persia, dió una for­
ma nueva y estable á la pequeña nación judia , res­
tableciendo las leyes y el culto. Sucedióle en el mis- 

3529 mo encargo Nehemias, que á ejemplo de Esdras , de­
jó algunos escritos sobre la historia de los judios. Po­
co á poco ios Sumos sacerdotes ó Pontífices obtuvie­
ron además del poder religioso la autoridad civil, esta­
bleciendo una especie de gobierno teocrático , gozan­
do de este modo el pueblo del libre ejercicio de su re­
ligión , y del reposo tan necesario para reparar sus 
pérdidas (114).

SO El engrandecimiento del imperio de los per­
sas, y las conquistas que hizo por lo interior de! Asia, 
nos empiezan á dar en esta época algún conocimiento 
de las diferentes naciones que la poblaban: tales son 
los scilas, los indios, los árabes y chinos. Los scitas, 
de que ya hemos tenido ocasión de hablar (55), que 
ocupaban la parte central, fueron acaso una iIc las 
primeras naciones que se constituyeron después de la 
confusión de lenguas de Babel; pero las pocas comu-
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íiicaciones que les dejaban con los oíros pueblos sus 
inmensos bosques, rnonlañas, rios y lagos , nos hacen 
casi desconocida la historia de este pueblo, sembrada 
por otra parte de fábulas ridiculas; lal es la de las 
Amazonas, mujeres que formaron una sociedad con 
eschision de lodo varón, y que tenían un ejército res­
petable, procurando su propagación en épocas deter­
minadas, únicas en que les era permitido á los hom­
bres penetrar en el país. Otra es la guerra que tu­
vieron los scilas, volviendo de una espedicion que du­
ró veinte y ocho años (55) contra sus esclavos, que 
durante su ausencia se hahian casado con sus señoras, 
y los que fueron balidos á latigazos. En fin , ya en 
liempo de Tomiris (63) empiezan las relaciones de la 3450 
Scilia á tener alguna mas certeza. Los indios (11), 
habitadores de la parle meridional del Asia, nos son 
igualmente poco conocidos antes de esta época. Pare­
c e , sin embargo, que tenían ya varios estados, inde­
pendientes unos de otros, con mucho poder y rique­
zas, que les reportaban sus producciones naturales. 
Habían hecho grandes progresos en algunas ciencias, 
y con especialidad en la astronomía, como resulta de 
los monumentos que se conservan coetáneos sino ante­
riores á los que nos quedan de los egipcios. Ciro fue 
acaso el primero, no cotAando el fabuloso Baco, que 
se acercó á la ludia. Bario ya entró en ella; y Ger- 
ges, Arlagerges y Darío Codomano se apoderaron de 
algunos países. Alejandro penetró &un mas, y encon­
tró enemigos dignos de el en las tropas de Poro, rey 
de una de estas comarcas, á quien venció (84). Los 
sucesores de Alejandro abandonaron estas conquistas 
lau remotas, y desde entonces vuelve la India á que­
dar casi aislada de los demás pueblos. Los árabes, 
descendientes de Ismael, hijo de Abraham, y de su 
esclava Agar (19), conservaron constantemente su 
libertad en lo interior de sus áridos desiertos. Una 
vida activa y errante, un alimento frugal, conserva­
ron á los árabes aquella fuerza de alma y cuerpo, 
de que carecían ya las sociedades corrompidas. Así es 
que , favorecidos igualmente por la esterilidad y natu­
raleza de su suelo, nunca pudieron ser sujetados.

73



á pesar de los esfuerzos de Sesoslris, rey de Egipto, 
y de los monarcas asírios, medosy persas. Cambises 
les pidió permiso para pasar por sus tierras yendo á 
la conquista del Egipto. Alejandro pensaba marchar 
contra ellos cuando murió; y sus sucesores, aunque 
los atacaron algunas veces, no obtuvieron resultados 
decisivos^. Al lado opuesto del Asia, es decir en su 
costa oriental, empezó por este tiempo á figurar el 
estado de la China (11), siendo ya uno de los mayo­
res y mas poderosos imperios del mundo. El sabio 

3494 Confucío , ministro de un rey de esta comarca, resta­
bleció y enseñó la moral y la religión natural, de la 
que se habían separado los chinos píenos que los de­
más pueblos. Esta es aun en el dia ele hoy la religión 
dominante de la China, profesada por el emperador, 
por los funcionarios públicos y los literatos. Aunque 
pocas naciones puedan gloriarse de una historia cier­
ta de dos mil años, como la tienen lo5 chinos, el poco 
enlace que guarda con la de las demás partes del 
mundo la hacen casi desconocida. La China suminis­
tró desde luego los gusanos de seda, que en el dia 
vemos estendidos por la Europa, y el té , fruto pecu­
liar de su clima^.
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ÉPOCA SESTA.

Desde Alejandiio kl Gkandií hasta J esücristo, ó 
desde la eslension del imperio macedonio por las 
tres partes del mundo hasta el establecimiento de 

la religión cristiana. Años del mundo desde el 
3648 al 3983.

81 Aunque al principio de esta época no se pre- 3648 
senlcn ya los persas' con el grado de esplendor que 
habían tenido sus antepasados (62) durante el reina- . 
do de Ciro por los frecuentes reveses y conmociones ' ‘ 
interiores que habían sufrido, no dejaban aun de for­
mar un imperio temible. Estaba entonces gobernado
por Bario Codomano (64), príncipe bondadoso y pa­
cífico , pero débil, voluptuoso, incapaz de bailar re­
cursos prontos y eficaces para la defensa de su coro­
na , y muy acostumbrado al lenguaje de la adulación 
para dar asenso á las prudentes insinuaciones de al­
gunos de sus vasallos. Por desgracia el enemigo que 
le vamos á presentar era un príncipe belicoso, lleno 
de resolución y valor, que tenia bajo de sus órdenes 
las mejores tropas de aquellos tiempos, y que poseía 
todas las cualidades de un activo conquistador.

82 Este príncipe era Alejandro, rey de Macedo-' 
nia. Su reino hereditario habia sido fundado unos 
cuatrocientos años después de la guerra de Troya (42) 
por Carano, uno de los deseendientes de Hércules. 
Habiéndose mantenido mucho tiempo eniía oscuridad, 
dependiendo en ocasiones de ios estados vecinos , ha­
bia llegado á adquirir últimamente un aiMnenlo y 
preponderancia eslraordinarios por éí valor y política 
de su rey Filipo I!, que le halda agregado una parle 
de la liiria y  de la Traoia, y aun la Grecia le estaba 
en cierto modo sometida desde la batalla de Chero^ 
nea (68). Este que como rey «y como genera! reunía 
las mas brillantes cualidades, habia hecho su reino 
poderoso y fioreciente, y bslnba á punto de marchar 
contra los persas al frente de un ejército respetable,' 
que le habia confiado la Grecia , cuando fue asesinado



3C48 en un feslin por un lai Pausauias, se cree que indu­
cido por Olympia, esposa de Filipo. Alejandro, su 
hijo y sucesor, á la edad de veinte años se propuso 
llevar á cabo los proyectos de su padre. Desde su 
primera edad babia manifeslado un talento estraordi­
nario para la guerra; y la instrucción que babia re­
cibido de su maestro Aristóteles desarrolló su dispo­
sición para gobernar, y su gusto por la literalura. 
Después de dejar vengada la muerte de su padre, 
puesto en órden su reino, sujetado algunos países ve­
cinos, y destruido la ciudad de Tobas, que se babia 
insurrecciongdo, se puso a! frente de un ejército de

3650 macedonios y griegos para marebar contra los persas. 
La memoria de los insultos que este pueblo babia 
hecho á la Grecia inflamaba su ambición, y el estado 
de decadencia del imperio que iba á atacar, le hacia 
prever un éxito completamente feliz.

83 Así fué. A los Innumerables ejércitos de los 
persas opuso apenas treinta y cinco mil soldados, pero 
aguerridos, perfectamente disciplinados y dirigidos 
por buenos generales. Su esperiencia en la guerra, 
su movilidad, su valor heroico fueron favorecidos por 
las faltas del enemigo. Sin hallar obstáculos atravie­
sa Alejand>’o el Helesponto, penetra en el Asia me­
nor, bate el primer ejército persa en las márgenes 
del Crànico , fuerza los desfiladeros de la Cilicia , ha­
ciéndose en poco tiempo dueño del Asia menor. En 
seguida humilla el poder del monarca persa en la ba­
talla de Iso, cautivando, á la madre y familia do 
Darío, á la que trató coa la mayor consideración. 
Conquistó después lodos los países de la monarquía

3652 persiana, se hizo dueño del Egipto, donde fundó la 
ciudad de Alejandría , lomó á Tiro por asalto y la ar­
ruinó ; y volviendo sus armas contra los judíos, ame­
nazó á Jerusalen, que se vió libre por el respeto que 
le inspiró la presencia del soberano pontífice Jaddo. 
Penetrando en seguida en la Libia, visitó el templo 
de Amon, é hizo que el oráculo le declarase hijo de 
Júpiter. Darío, derrotado nuevamente en Arljela , to-

3654 mó la fuga, eii la cual fué asesinado por Beso y 
Narbazanes, dos de sus sátrapas ó gobernadores de
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provìncia, liacieiiilo su trisle suerte derramar lágri­
mas al mismo vencedor. Susa y Babilonia cayeron en 
su poder.

84 Cuantas mas victorias conseguía Alejandro, 
mas crecía en él el deseo de conquistar. Se hizo or­
gulloso y soberbio hasta el punto de querer ser ado­
rado como un Dios. Imitó el lujo de los reyes de Per­
sia , hizo acciones crueles y estravagantes, -asesinó á 
sus mejores amigos, redujo á cenizas la hermosa ciu­
dad de Persépoiis, solo por complacer el capricho de 
la ramera Thais, con cuyas acciones se granjeó el 
odio y descontento de sus macedonios. Después de ha­
ber corrido cou una loca temeridad gran parte del 
Asia hasta mas allá del Indo, esponiéndose á mil rics- 3658 
gos, particularmente en la guerra con Poro, rey de 
la India, y conquistado países sobre los que no te­
nia derecho alguno^^, se restituyó á Babilonia, en don­
de murió de resultas de su intemperancia, ó enve­
nenado, á los treinta y tres años de edad y cuando 3660 
pensaba someter los pueblos de la Europa y el Afri­
ca. Fué llamado el grande^ por lo estraordinario de 
sus empresas, rapidez de^sus conquistas y hechos 
ilustres, que mancilló con su mala conducta. En el 
acto de morir había entregado Alejandro el anillo real 
á su lugarteniente Perdicas, declarando que dejaba 
la corona al mas digno, de donde resultó inmediata­
mente la división de la monarquía que había funda­
do. Es cierto que algunos de sus generales nombraron 
para succderle á su hermano Aridco y á Alejandro, 
hijo del conquistador, nacido después de la muerte 
de su padre; pero esto fué simplemente un pretesto 
para usurpar la autoridad real. Perdicas, encargado 
de la dirección del imperio, trató de apoderarse de 
él casando con Cleopatra, hermana de Alejandro; pero 
reuniéndose los demás generales le batieron comple­
tamente cerca de Memphis y perdió el trono y la vi­
da. Mas habiéndose introducido la división entre los 
vencedores , se hicieron sangrientas guerras, repar­
tieron las provincias del imperio, hicieron morir á lo- 3667 
da la familia de Alejandro, y lomaron el nombre de 
reyes de los países que les hablan tocado. De este
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modo luvieron origen los nuevos reinos dé Asia, Ma­
cedonia , Tracia , Siria y Kgiplo, los ([ue con el liem- 
po se subdividieron en oíros, hasta que lodos ellos 
vinieron á sucumbir al valor do los romanos, como 
vamos á ver,

85 Anlígonq, uno de los generales, obtuvo la 
Pampiiilia , la Licia y la Frigia ; pero no contenió con 
esto atacó é hizo morir á Eumenes, á quien bahía lo­
cado la Paphlagonia y la Capadocia, y apoderándose 
de toda.el Asia menor y la Siria, batió á los generales 
Ptoloineo , Lisimaco y Sejouco, que se quisieron opo­
ner á su ambición, y se hizo proclamar rey de Asia. 
Pero aliándose contra él Casandro, Lisimaco y Seleu- 
co después de reñidas acciones, fué batido y muerto 
Antigono en la batalla de Ipso. Su hijo Demetrio. Po- 
liqrcetes, que había dominado algún tiempo en Gre­
cia y Macedonia, fué despojado de estos países por 
Lisimaco y Pirro, y murió en Siria como simple par­
ticular. Lisimaco que babia sido uno de los mejores 
generales de Alejandro, se quedó á la muerte de este 
con la Tracia , que erigió en reino, y contribuyó mu- 
cho para la victoria de Ipso. Después se Iiizo dueño de 
la Macedonia, pero indisponiéndose con Seleuco, rey 
de Siria, fué balido y muerto por este en una batalla.

86 El reino do Macedonia, reducido á sus anti­
guos limites, cayó en poder de Casandro, hijo do 
Anlipülro, uno de los generales de Alejandro. Luego 
se suscitaron guerras civiles, y fué conquistado suce­
sivamente por Pirro, rey.de ios epirolas, ci que fné 
arrojado por Demetrio Poliorceles; este por Lisimaco, 
rey de Tracia, Lisimaco por Seleuco, y este último 
por Ptolomeo. Enseguida los galos penetraron en este 
desgraciado pais, y ledevaslaron ; pero su dominación 
no fué duradera , habiendo sido destruidos en una es- 
pedicion que intentaron contra el templo de Delfos. 
Vino al fin á hacer parle de ios estados de Antigo­
no Gonalas, nieto de Antigono, y rey de Asia, quien 
le poseyó mucho tiempo, á posar de la oposición de 
P irro , que al fin murió en ia demanda. Bajo el rei­
nado de FIlipo, tercero de este nombre, recobró la 
Macedonia algo de su antiguo esplendor; pero ha-
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hiéndese empeñado en una alianza contra los roma- 3784 
nos, se granjeó el odio de estos, quienes le impusie­
ron condiciones humillantes. Perseo, hijo de Filipo, 3788 
volvió á comprometerse contra los romanos, los que 3816 
conquistaron el reino, y le hicieron provincia romana.

87 Seleuco Nicalor, que después de la batalla 
de Ipso quedó con la Media y Babilonia, al frente de 
un poderoso ejército se hizo proclamar rey de estos 
países, á los que agregó bieu pronto la Siria y otras 
comarcas del Asia, formando todas ellas el reino de 3683 
Siria. Sus descendientes, conocidos con el nombre de 
Seleucidas, llegaron á ser muy poderosos, particu­
larmente Antioco el Grande. Desgraciado al principio 3760 
en sus guerras con los egipcios, logró después sobre 
ellos grandes ventajas reconquistando' la Siria y ha­
ciéndose dueño de la Judea. Penetró en seguida en 
el Asia menor y la Grecia, pero los romanos'le ba­
tieron en las Termopilas y en Magnesia , obligándole 
á una paz vergonzosa. Su hijo y sucesor Seleuco reinó 3792 
bajo la dependencia de ios romanos, y á su muerte 
usurpó el trono Anlíoco Epipbanes, que oprimió á los 3808 
judíos del modo mas tiránico, á pesar de la heroica 
resistencia de los Macabeos (115). Sucedióle Antioco 3817 
Eupator bajo la tutela de Lisias hasta que recobró el 
trono Demetrio Soler, muerto por Alejandro Balas, 3832 
nuevo usurpador, que se ciñó la corona auxiliado por 
los egipcios, con los que se indispuso en seguida, 
muriendo al fin á manos de los suyos. Entonces su 
mujer Cleopatra , los dos hijos de Demetrio Soten, y 
Triphon, tutor de un hijo de Balas, se disputaron y 3850 
ocuparon alternativamente el trono. En fin, los par- 
thos, los armenios y otros pueblos se fueron haciendo 
independientes de él, y constituyeron nuevos reinos, 
como fueron ios de Ponto, Bitliinia, Pérgamo y Ar­
menia, que poco á poco vinieron á poder de los ro­
manos.
- 88 Ptolomeo Lago, á quien Alejandro había de­
jado por gobernador del Egipto, se ciñó la corona de 3670 
esta parle del mundo dando origen á la dinastía de 
los Lagidas, y eslendiendo sii dominio por muchas 
provincias del Africa y Asia. Había fundado Alejan-
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dro cu la embocadura de uno de los brazos del Nilo 
una ciudad, á quién había dado el nombre de Ale­
jandría. Su ventajosa situación para el comercio hizo 
que Plolomco la eligiese por capital de su nuevo rei­
no; y habiendo atraído á ella muchos egipcios, grie­
gos y judíos, y favorecido su comercio, llegó en poco 
tiempo á ser una de las mas hermosas y opulentas 
ciudades del mundo. Para seguridad de los navegan­
tes, unió al continente con un fuerte muelle la isla 
de Pharos, en la que estableció un fanal, que en­
cendido por la noche servia de guia á los naviosf. 
Fundó además en Alejandría la mas copiosa y célebre 
biblioteca de la antigüedad, compuesta de libros grie­
gos, y colocada en un gran edificio, llamado el Mu­
seo, en donde se reunía una sociedad de sabios, á 
quienes mantenía el rey con mucha decencia. Su hijo 
Ptolomeo Philadelfo continuó protegiendo estos esta­
blecimientos, y promoviendo la felicidad del Egipto; 
pero empañó su gloria con la muerte que dió á sus 
dos hermanos. No decayó eu nada el estado florecien­
te y poderoso del Egipto, bajo el reinado de su suce­
sor Ptolomeo Evergeles ; pero desde que Ptolomeo 
Philopator envenenó á su padre, quedó envuelto el 
reino en el mayor desórden por las guerras civiles , y 
los vicios é incapacidad de los reyes que le sucedie­
ron. En esta crisis juzgaron los romanos que les se­
ria útil intervenir para termimar tales diferencias en­
tre los individuos de la familia real. Julio Cesar las 
decidió á favor de Cleopatra, mujer igualmente cé­
lebre por su hermosura y sus intrigas. Habiéndose 
casado en lo sucesivo con Marco Antonio, llegó á as­
pirar hacerse reina de Roma ; pero después de la der­
rota y muerte de este romano, se quitó la vida por 
no verse cautiva y conducida en triunfo por Octavio. 
Desde entonces quedó el Egipto liecho provincia ro­
mana.

89 Con el establecimienlo de estos diversos rei­
nos griegos en el Asia y Africa se habían difundido 
por todas partes las costumbres, arles y ciencias de 
la Grecia. Los griegos de Europa, que desde el rei­
nado de Filipo (82) hablan estado bajo la dominación
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de la Maeedonia, apróvecliándose de ios disturbios 
ocurridos después de la muerto de Alejandro, inten­
taron recobrar su independencia, loque no pudieron 
conseguir sin empeñarse en sangrientas guerras. Ate­
nas, considerándose ya libre, fue la primera ciudad 3062 
que á pesar de ios consejos del sabio y virtuoso Pho- 
cion, general distinguido, envió sus dipnUidos á las 
demás ciudades de Gi’ccia, oscilándolas a lomar las 
armas. Estas les fueron favorables al [)rincipio; pero 
abandonados ios atenienses de sus aliados, fueron ven­
cidos por Anlipalro. Asi permanecieron hasta que 
Polispercon, otro de los generales de Alejandro, se 
apoderó de las riendas del gobierno, del que fue una 
de las primeras víctimas Phocion, que á pesar de su . 
ancianidad sevió condenadoábeber la cicula'.murien- 3665 
do con la mayor entereza. Casandr'o, gobernador de 
Macedoñia, arrojó á Polispercon de Atenas; y resta­
bleciendo el gobierno democrático , dejó por goberna­
dor ó arconte á Demetrio Falereo, quien con su sa- 3700 
biduria y acertado gobierno se hizo amar de ios ate­
nienses, hasta que fué ocupada Atenas, como la 
mayor parle de la Grecia, por Anlígono y Demefrio 
Poliorcetes, y en seguida por Lisimaco. Tantas guer­
ras y trastornos abrieron por fin los ojos á los grie­
gos, quienes para recobrar su independencia estable­
cieron varias confederaciones entre sus diferentes es- 
lados. Tales fueron la liga de los etolios en la Grecia, 
propiamente dicha, y la de los adíeos en el Peio- 
poneso. En esta última se distinguió el joven Aralo, 
quien à la edad de veinte años logró con su intrepi- 3733 
dez estinguir los partidos en que se hallaba dividida 
su patria Sicione, cuyo hecho le mereció el nombra­
miento de general de los adíeos. Se ilustró con la 
loma de Corinlo y otras muchas plazas pei-ienecien- 3738 
les á ios macedouios, con lo que logró volver á la 
mayor parle de la Grecia la independencia, de que 
se había visto privada desde la batalla de Cheronea.
Las contestaciones que se suscitaron entre él y Cleor 
menos, rey de Sparia, que aspiraba al mando de ios 
acheos, le indujeron á mudar de partido, entregando 
á los macedonios la ciudad de Corinto. De todo esto
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rcsulió ia guerra de los eloHos con los adíeos, y 
habiendo procedido con la mayor altanería con los 

3788 romanos, sus esfuerzos guerreros sirvieron solo para 
agravar su esclavitud; pues los romanos, que hablan 
declarado libres las ciudades de la Grecia, después de 
haber visto con placer sus divisiones intestinas, agre­
garon casi todos estos estados á su imperio con el lila* 

3838 lo de provincia de Achaya.
90 Sparla tuvo que sufrir los trastornos comu­

nes á toda ia Grecia desde la dominación de Filipo. 
Había abandonado ya las sabias instituciones de Li­
curgo, y la corrupción y el lujo empezaban á hacer 
rápidos progresos cuando su rey Agis intentó resla- 

3750 blecer aquellas, lo que le cosió la vida. Su sucesor 
Gleomenes fue mas feliz, y con su mucha populari­
dad y valor logró reducir al pueblo á sus antiguas 
costumbres. Distinguióse en seguida al frente de sus 
tropas contra los acheos y su general Aralo; pero 
uniéndose este con los macedouios, fué Gleomenes 

3762 completamente balido en Selasia , y obligado á fugar­
se á Egipto, donde murió poco después. Con él 
perdió la liga de los elolios su mejor apoyo, pues 
aunque Machanidas, su sucesor, consiguió algunas 
ventajas contra los acheos mientras los macedonios 
se hallaban ocupados con los romanos, fué al fin ba­
tido y muerto por Philopemen, general de aquellos, 

3780 quien en la batalla de Manlinea desplegó los mayo­
res conocimientos. Nabis, sucesor de Machanidas, fue 
lambicn balido en Gilbyum por Philopemen, el que 
entrando en Sparla la obligó ó unirse á los acheos. 
Murió poco después en una batalla contra los mese- 
nios, y su valor y patriotismo le merecieron ser lla­
mado el último de los griegos. Efectivamente, des­
pués de su muerte las desavenencias de estos y las 
intrigas de los romanos, que deseaban dominar la Gre­
cia , cuya mayor parle estaba en ios intereses de Fi­
lipo , de Macedonia, redujeron á Sparla ai último es- 
iremo, viniendo á quedar sujeta al poder de los ro­
manos, quienes ia negaron hasta la sombra de inde­
pendencia que concedieron á las otras ciudades. Los 
ntenicnscs, al contrario, habiendo entrado en la liga
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délos adíeos, se aliaron luego eon los romanos, que 3838 
los dejaron gozar de su libertad aun después de haber 
sujetado toda la Grecia. Pero habiendo abrazado en ser 
guida el partido de Mitrídates contra los romanos, 
lué tomada Atenas par asalto por Sila. Conservó no 
obstante algún resto de libertad, mas siii fuerza, y 3898 
siempre bajo la influencia de Honia.

91 l^as turbulencias domésticas y la pérdida de 
su independencia, no dejaron de hacerse sentir en las 
artes y ciencias de los griegos. Tuvieron siu embargo 
en estos tiempos algunos hombres grandes que ilus­
traron el mundo, Al principio de este periodo vivía 
Aristóteles, discípulo de Platón, y fundador de una 3648 
secta de filósofos llamados peripatéticos. Este hom­
bre, que unia á una profunda erudición una sutileza 
de ingenio eslraordinaria, estableció un sistema de 
filosofía, que subsistió mas que ningún otro. Halló 
los verdaderos principios de la poesía y de la elo­
cuencia , y adelantó mucho en la historia natural de 
los animales. Tbeofrastro, su discípulo, dos dejó un 
libro instructivo acerca de los carácieres de los hom- 3690 
bres, y muchos escritos sobre las plantas y otros ob­
jetos de historia natural, de los que la mayor parte 
no han llegado á nosotros. Zenou fundó la secta de 
los estoicos, tan notables por la severa austeridad de 3699 
su moral. También fué célebre la secta de Epicuro, 
que hacia consistir la suma felicidad en el sosiego de- 3713 
licioso que procuran al alma el ejercicio de las virtu­
des y la sabiduría; pero como muchos de sus secta­
rios entendiesen por esto el deleite de los sentidos, 
hicieron odiosa tal doctrina, á lo que contribuyó el 
considerar á los dioses como seres ociosos, y al alma 
como privada de la inmortalidad. En general se pue­
de criticar á todas estas sectas íisolóficas de poco exac­
tas con respecto á la divinidad y la naturaleza del al­
ma; pero ningunos se desviaron tanto como los cíni­
cos, entre los cuales fué el mas célebre Diógenes. 3660 
Aunque había algunas cosas laudables en su moral, 
no son tolerables las eslravagancias en que incurrie- 
i'ou; y cuando atacaban los defectos de los demás 
hombres con la mayor acrimonia, llevaban su impu-
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dencla hasta el estremo de hacer en público aun as 
cosas cjue mas ofenden la decencia, estableciendo ade­
más como licito y necesario el suicidio. ,

3713 92 Teócrito, poeta griego en Sicilia, ue e pri­
mero que se distinguió en la poesía pastoral. Laliina 

3737 co, que vivió en Alejandría bajo la protección de los 
Plolomeos (88), sobresalió en la composición de epi­
gramas y otras obras de ingenio. Aralo, siciliano, 

3700 escribió un poema sobre la astronomia. Demetrio ra- 
lereo cultivó con fruto la elocuencia en Atenas, y 
puede decirse que fué el fundador de la literatura 

3862 grieeaen Egipto. Polibio, natural de Arcadia, aven- 
lajó" á̂ todos los historiadores que le habían precedi­
do: vivió mucho tiempo en Roma, en donde tue ami­
go y maestro de los Seipiones, hizo muchos viajes y 
campañas, haciéndose respetable por su sabiduría y 
desinterés. Su historia, que. solo comprende desde 
el principio de las guerras púnicas hasta el hn de 
la de Macedonia, está escrita con imparcialidad > li­
no , dejando ver la dependencia entre los acontecí 
míenlos y sus causas, dando de este modo escejenle 

3680 lecciones de prudencia. Euclides enseño las malemati- 
cas en Alejandría con general aceptación , introducien­
do en estas ciencias un orden que se conserva aun en 
e! dia. Arquimedes, siracusano, enriqueció la geome­
tría y la mecánica con preciosos descubrimientos, pro- 

3772 longando la defensa de su patria con máquinas es- 
iraordinarias, que le granjearon la estimación hasta 
de los mismos romanos, sus enemigos. Atenas tue 
siempre el centro de las ciencias de la Grecia , al paso 
que Corinto lo era de las bellas a rle sf , siendo precio­
sos sus cuadros y estatuas, hasta que en la liga de 

3838 los adíeos fué reduciaa á cenizas por los romanos
93 Al principio (le osle periodo se inicia notable 

Roma por el valor y disciplina de sus ejércitos, espe- 
riencia de sus generales, y por sos leyes en corlo 
número, pero buenas y liicu observadas. Habiendo 
continuado la guerra con sus vecinos, llegaron a so 
meter ios elruscos y samnilas (78). Fue en vano que 
los lerenlinos, por evitar “
su favor á Pirro, rey de Epiro (86). Alejandro, uno
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de sus ascendientes, había hecho antes que él sus 
esfuerzos para conquistar la Italia pero encontró una 
resistencia que le costó la vida. Pirro , principe há­
bil, y el mayor capitán de su tiempo, no fue mas 
feliz contra los romanos, aunque al principio con- 3704 
siguió algunas ventajas. Estos se acostumbraron bien 
pronto á mirar sin miedo los elefantes que Pirro 
iraia en su ejército, y que en el primer combate cer­
ca de Heráclea habia aterrado á las huestes de Ro­
ma. Aprendieron estas á acampar bien, siguiendo 
el ejemplo de su enemigo, al mismo tiempo que Pir­
ro admiró la firmeza y generosidad de Fabricio, ge­
neral romano, de una probidad a toda prueba, y 
que le descubrió el designio que habia formado su 
médico de envenenarle por favorecer á los romanos. 
Después de seis años de guerra, en la que Pirro no 3710 
pudo ganar terreno, pasó á socorrer á los sicilianos 
contra los cartagineses: en seguida se volvió á sus es­
tados con las pocas tropas qnc le quedaban, y en una 3713 
de aquellas espediciones insensatas en que le empe­
ñaba la ambición y el genio belicoso que siempre le 
dominó, fué muerto por una mujer en el sitio de la 
ciudad de Argos.

94 Pocos años después de esta guerra se presen­
taron á los romanos enemigos mas poderosos y temi­
bles en los cartagineses (36). Estos, después de la 
fundación de su capital, tuvieron pocas relaciones po­
líticas con las naciones constituidas en aquellos re­
motos tiempos, siendo conocidos solo en algunos pun­
tos marítimos por el tráfico que hadan ; por consi­
guiente se sabe muy poco de su historia en sus pri­
meros tiempos, ignorando quiénes fueron los suceso­
res de Dido y qué gobierno adoptaron; habiendo da­
los para creer que fué el monárquico absoluto. En la 
época presente, en que Cártago representó un papel 
tan importante, constituía una república oligárgica, á 
cuyo frente se hallaba un senado compuesto de mas 
de trescientos miembros de la primera nobleza: habia 
además dos magistrados denominados SuffelaSy cuyas 
atribuciones eran muy parecidas á las de los Cónsules 
en Roma; se elegían anualmente, ejercían el poder
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cjocniivo, arreglaban los negocios del Eslado, orga­
nizaban y podían mandar personalmente el ejército de 
mar y tierra, y consultar con el Senado en algunos 
casos. Al pueblo solo se acudía en circunstancias muy 
arduas, ó cuando babia desavenencia entre el Senado 
y los Suffelas. Sus leyes eran muy severas, y com­
prendían á toda clase de personas sin distinción de 
categorías, y para !a administración de justicia había 
dos tribunales, uno de cinco y otro de cien Jueces. 
Como esta república poseía tantas riquezas, habiendo 
begado á ser el emporio del comercio de! mundo en­
tonces conocido, principalmente desde la decadencia 
de Tiro y Sidon , y como su población se ocupaba ca­
si esclusivamente en el comercio y la marinería , no 
tenia ejército permanente, tomando cuando las cir­
cunstancias lo exigían tropas eslrangeras á sueldo, á 
las que pagaban largamente, y que dirigidas por ge­
nerales cartagineses les servían para sus guerras y 
guarnición de sus grandes colonias. Estas se eslen- 
dian no solo por la costa del Africa, sino también por 
el Mediterráneo. Ocuparon la isla de Ibiza ^entonces 
Ebusus) y la ciudad de Cades (hoy nuestra Cádiz) en 
España, en cuyo pais hicieron en lo sucesivo grandes 
conquistas, y del que sacaban inmensas riquezas, 
igualmente que de los otros pueblos con quienes co­
merciaban^. Sucesivamente fueron cayendo en su po­
der las islas de Córcega , Cerdeña y una gran parte 
de la Sicilia.

95 Esta isla estaba ocupada en sus primeros tiem­
pos por los siculos y sicanios, que sucesivamente fue­
ron arrojados á lo interior del pais por las colonias 
que vinieron á establecer en sus costas ios fenicios en 
Palermo y Lyiibea y los griegos en Siracusa, Agri- 
genio, Selinonle, Calanea y otras. En poco tiempo 
llegaron á un estado floreciente, ó pesar de las con­
tinuas revoluciones y guerras intestinas que las redu- 
geron al dominio de varios tiranos, siendo los mas cé­
lebres de Agrigento, Phalaris y Theron ; el primero 
famoso por su crueldad y el suplicio que usaba, me­
tiendo a los reos en un toro de bronce hueco en el 
que los hacia morir á fuego manso. En Siracusa, Ge-

86



Ion, á pesar de su urania, habla elevadoesla colonia 
á un grado considerable de prosperidad. Alacada por 
los cartagineses con una escuadra formidable, Gelon 
los batió á la visla de Himcra, obligándolos á hacer 
la paz casi al mismo tiempo que los griegos des­
truían la flota de Gerges (65). Ilieron 1, sucesor de 
Gelon, fué al principio cruel, pero luego protegió las 
artes y las ciencias. Posteriormente los atenienses, 
que guiados por la opinion de Alcibiades quisieron 
conquistar la Sicilia, padecieron en ella grandes de­
sastres; su ejército fué casi todo pasado á cuchillo ó 
hecho prisionero con su general Nielas, y su escua- 
dra completamente deshecha (66). La fertilidad, es- 3o/0 
tensión y benignidad del clima de la Sicilia volvieron 
á escilar la ambición de los cartagineses, que no me­
nos desgraciados està segunda vez, fueron balidos por 
Dionisio. Este ciudadano de Siracusa, á la que ante­
riormente habla dado Diocles instituciones muy sa­
bias, destruyó el gobierno popular, y se hizo pro­
clamar por rey. Sucedióle su hijo Dionisio el joven ó 
menor, tirano tan vicioso como su padre. Su parien­
te Dion restableció e! gobierno anterior, echando ú 
Dionisio de Siracusa ; pero habiendo sido asesinado, 
volvió Dionisio al trono, de que fué arrojado nueva- 
mente por Tinioleon, general corintio, cuya probi-3641. 
dad y moderación igualó á su capacidad, y que li­
brando la Sicilia de sus tiranos , venció á los cartagi­
neses, restituyendo á la Sicilia la tranquilidad, sin 
solicitar ni admitir cargo alguno en el gobierno. No 
duró mucho esta situación feliz, habiéndola vuelto á 
sumergir en el desorden y guerras civiles la ambición 
V crueldad de Agatocles. Este tirano, que de vil al­
farero se había elevado al supremo mando, distinguió 
el principio de su gobierno con las proscripciones mas 
horribles. Los cartagineses, aprovechando el momen­
to en que las facciones se destruían mùtuamente , se 
apoderaron de ia mayor parle de la Sicilia. Solo Si- 3680 
racusa , en la que estaba enceiTado Agatocles , se de­
fendía con obstinación del sitio que le liabian puesto 
los cartaaineses. Reducida ya al ultimo estremo, cuan­
do todo ííacia creer su próxima rendición, Agatocles

87



equipa secrelamenlc una escuadra, y emiiarcándose 
con (rece mil soldados, se hace á la vela y arriba ú 
jas costas de Cartago , cuyos campos devasta , lleván­
dolo lodo á sangre y fuego. El resultado de esta atre­
vida espedicion fué que los cartagineses hubieron de 
levantar el sitio de Siracusa para acudir á defender 
su patria, en la que fueron balidos muchas veces, y 
que al fin tuvieron que acceder á una paz que los dic­
ió Agaloeles, quien volvió triunfante á Siracusa , en

3695 la que se entregó á nuevos desórdenes y crueldades. 
Las conmociones que se siguieron procuraron á los 
cartagineses la ocasión de volver á recobrar lo perdi­
do , eslendiéndose por casi toda la Sicilia , á pesar del 
socorro que la dió Pirro (93), quien habiendo obte­
nido ai principio algunas’venlajas contra aquellos con­
quistadores, padeció después grandes reveses. A osle 
tiempo los mamerlinos, que habian servido á Aga- 
locles y sus sucesores como tropas mercenarias, se 
apoderaron de Mesina y otros punios; mas atacados 
por Hieren I I , tirano de Siracusa , pidieron auxilio á 
los romanos. Rieron reclamó el de los cnrlagitieses: 
este fué el origen de las guerras entre Roma y Cartago, 
llamadas púnicas por que los romanos designaban con 
el nombre de IMienos ó Puños á los cartagineses por 
su origen fenicio.

3720 96 Aunque los cartagineses tenían ya una marina
formidable cuando los romanos empezaban á hacer 
sus ensayos sobre el mar , lograron estos, después de 
algunos descalabros , una superioridad decidida sobre 
sus enemigos, no solo en la consiruccion y maniobras 
de los buques , sino en el modo de abordarlos , obli­
gando así á los cartagineses á batirse cuerpo á cuer­
po con los romanos, en lo que tenían estos grande 
ventaja, como lo acreditaron en la victoria naval que 
Duilius les ganó cerca de Lípari. Régulo , uno de sus 
generales mas distinguidos tanto por su pericia mili-

3726 lar como por la austeridad de sus costumbres, recibió 
del senado la comisión de marchar al frente de un 
ejército formidable á destruir el imperio de Carlago- 
En la travesía tuvo con la escuadra- cartaginesa, en 
las aguas de Ecnoine, un reñido combate , que llegan-
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do al abordaje  ̂ se decidió á favor de- Uoma. Desem­
barcó Régulo en las costas de Africa, conquistando 
grandes comarcas, tomando varias plazas importantes: 
y despaos de haber superado obstáculos de todas cia­
ses, y vencido en Giypea un ejército de Carlago, mar­
chó á sitiar -esta ciudad , en la que reinaba la mayor 
consternación , y que enlabió proposiciones de paz.
Entre tanto habiá enviado comisionados á Lacedemo- 
nia, ofreciendo el mando de sus tropas á Janlipo, ge­
neral distinguido, quien accedió á sus propuestas, 
trasladándose inmodiatamenle á Cartago. Organizó en 
seguida el ejército ; restableció la disciplina; é inspi­
rando confianza de sus soldados, salió en busca de Ré-  ̂
guio, cuyo ejército se hallaba muy disminuido por las 3728 
fatigas y el clima. Signióse una batalla reñidísima, en 
que cada general desplegó los conocimienlos de que 
era susceptible , pero cuyo resultado se decidió á favor 
de Janlipo, quien destruyó lodo el ejército romano,, 
haciendo prisionero á Régulo y al resto de las tropas.
Este acontecimiento mmló el aspecto de los dos pue­
blos beligerantes. • Car.lago tomó ánimo; arrojó á los 
romanos del continente de Africa, y recobró su su­
perioridad en Sicilia, al paso que Roma vio perdidas 
dos de sus escuadras por los temporales y la ignoran­
cia de sus pilotos. Sin embargo, la guerra continua­
ba, y Cartago deseaba concluirla. Régulo fué enviado 
con varios comisionados cartagineses á tratar de la 3732 
paz; pero aquel ihislre general, aunque agoviado por 
los males de una dura esclavitud, en que sufrió todo 
género de bumillaciones, en lugar de inducir á los 
j'omanos á una paz que le luibicra procurado la liber­
tad, habló enérgicamente sobre lo importante que 
era el continuar la guerra, pintando a! vivo la situa­
ción en que se hallaba Carlago. En seguida , negán­
dose á las instancias de su familia, dcl senado y de 
toda Roma , que le aconsejaban se quedase, volvió, 
como había prometido, á Carlago, en donde fué muer- 3733 
lo entre los tormentos mas espantosos. Continuóse la 
guerra con mas furor. Eos romanos, aunque desgra­
ciados en el m ar, rehicieron sus escuadras con la • 
mayor constancia, y al fin lograron hacerse lortiibles
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á sus eríemigos. En fin, el cónsul Lutaüus destruyó 
cerca de las islas Egades la escuadra de los cartagi­
neses mandada por Ámilcar Barca, de cuyas resultas

3745 tuvieron estos que acceder á las condiciones de paz 
que les impusieron los romanos, y que fueron las 
mismas que les había dictado Régulo cuando estaba á 
las puertas de Carlago. Por ellas se obligaba esta re­
pública á abandonar toda la Sicilia y las demás islas 
del Mediterráneo, á no hacer jamás la guerra á los 
aliados de Roma, ni arribar á ios puertos pertene-!- 
cientes á los romanos, y en fin, á dar libertad á lo­
dos los prisioneros, y satisfacer una inmensa suma de 
dinero. Así acabó después de veinte y cuatro años es­
ta primera guerra púnica.

97 Pero esta paz, comprada á costa de tantos sa­
crificios , no filé mas que un tiempo de tregua, duran­
te el cual cada una de las dos naciones rivales se pre­
paró para mas obstinada lucha. Los romanos le apro-

3756 vecharon en conquistar gran parle de la Iliria (la Dal- 
macia y Croacia), haciendo tributaria á la otra par­
le. Eslendicron en seguida sus conquistas por la Ita­
lia superior, ocupada por los galos, los que fueron 
batidos primero ó tres jornadas de Roma con horri­
ble mortandad, y en seguida Marcelo pasó el Pó y 
los dió otra nueva batalla, en la que los acabó de des­
tru ir, lomándoles la ciudad de Mediolanum (Milán), 
con lo que quedó en poder de los romanos una gran 
parle de la Galia Cisalpina. Hiciéronse también due­
ños de las islas de Córcega y Cerdeña , asegurando de 
esta manera la navegación del Mediterráneo. Entre 
tanto tos cartagineses tuvieron varias guerras, de las 
que la primera y mas terrible fue la de las tropas 
auxiliares, que viéndose mal pagodas por estar ex­
hausto el erario de Oartago, se sublevaron , y fue pre-

3746 cisa toda la habilidad de Amilcar, general que se ha­
bía distinguido ya en Sicilia, para derrotarlos, que­
dando cuarenta mil en el campo de batalla. Sujetó 
luego Amilcar la Numidia y otras comarcas del Afri­
ca que habían dado socorro á los rebeldes. Por úlli-

3750 m o, ei senado de Carlago le comisionó á España, en 
donde derrotó á ios celtas é iberios, conquistando di-
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blailas comorcas, hasta que cu la campaña contra 3755 
los vecloncs (aragoneses) fué sorprendido y murió des­
pués de una carrera llena de triunfos, y. en la que 
no dejó de mostrar á veces crueldad, y siempre un 
odio implacable contra los romanos. Hizosele jurar á 
su hijo Annibal, siendo auu niño, al pié de los alta­
ros, dándole una educación puramente militar. Así 
fué que después de muerto Amilcar fué enviado An­
nibal al ejército de Kspana, empezando su carrera 
por el sitio de la ciudad de Sagunto (Murviedro). Es- 3764 
ta , que era aliada de los romanos, sé resistió heroi­
camente hasta el último eslremo ; y viéndose sus mo­
radores sin auxilio, pusieron fuego á sus casas y se 
arrojaron en las llamas, dejando á los cartagineses 
solo un monlon de cenizas.

98 ha ruina de esta ciudad aliada de Roma fué 
la causa de la segunda guerra púnica. Annibal , des- 3765 
pues de puestos en orden los asuntos de España , mar­
chó al frente de unos cien mil hombres con el objeto 
de hacer la guerra en Italia. Cruza con su ejército, 
sujeto á una rigurosa disciplina , toda la España ; fran­
quea los Pirineos y las Gallas, venciendo lodos los obs­
táculos, y llega en medio del invierno al pié de los 
Alpes, cubiertos de nieve, y habitados por pueblos 
casi saivüges. Nada detiene á Annibal. Su ejemplo ani­
ma á sus soldados , que en medio de ios precipicios y 
la muerte hallan siempre entre ellos á su general. 
Atraviesa en íin los Alpes, quedando reducido su 
ejército á casi veinte mil hombres, con los que de­
semboca en Italia. Eos romanos se habían prevenido 
contra este ataque, enviando un buen ejército á las 
órdenes del cónsul Scipion en busca de los cartagi­
neses. Encontrólos á orillas del lesino con tan escasa 
fortuna, que Annibal logró sobre él una completa 
victoria. Sin delernerse mas que el tiempo necesario 3766 
para reforzar su ejército con varios cuerpos de galos 
cisalpinos que se le unieron, marcha en busca del 
nuevo ejército romano que venia á su encuentro al 
mando del cónsul Sempronio; y dándole vista á las 
orillas del Trevia, se trabó la batalla, que luyo el 
mismo resultado que la anterior. Annibal resolvió en-
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lonces marchar dereeliamenle á Roma, para io cual 
lomó un camino lan pantanoso, qiie su ejército su­
frió eslraorciinarianicnle, y éi mismo perdió un ojo. 
Esperábale otro ejército romano junto al lago Trasi­
meno, en donde se empeñó una acción reñidísima, 
que ganó Annibai por la impericia del cónsul Flami­
nio. .Esta nueva derrota puso á Roma en ia mayor 
consternación. Creóse un dictador, que lo fué Fabio

3767 Máximo, quien contemporizando y evitando las ac­
ciones decisivas, á pesar de la temeridad de su cole­
ga Minucio, fué el primero que detuvo los progresos 
del ejército cartaginés. No siguió su ejemplo el cón­
sul Varron, que le sucedió; pues despreciando los 
consejos do la prudencia de su compañero Emilio,

3768 corrió en busca de Annibai, le atacó cerca de Can- 
nas , y fué derrotado con pérdida de setenta mil hom­
bres. Quedó Roma sin recursos; y seguramente ha­
bría caido en poder de los cartagineses si su general 
hubiera sabido aprovecharse de la victoria marchan­
do inmediatamente sobre aquella ; pero en lugar de 
poner este término á sus triunfos, dió descanso á su 
ejército, que lleno de riquezas se entregó ai desen­
freno , perdiendo su disciplina, y enervándose con los

3770 vicios en la ciudad de Capua. I.os romanos, al con­
trario, volviendo en si, solo atendieron á reparar sus 
pérdidas, y organizar nuevas tropas. Marcelo, sitia­
do en No!a> hizo una salida, y batió á los cartagine­
ses : fueron estos igualmente rechazados en las cer­
canías de Capua, empeñándose diariamente acciones 
poco decisivas, y que iban acabando con el ejército 
de Annibal; Su hermano Asdrubal, que venia con un 
refuerzo desde España, fué balido y muerto por los 
romanos. Estos enviaron ejércitos á España, Cerde-

3772 ña y Sicilia. Marcelo, comisionado á esta última , to­
mó por asalto ia ciudad de Siracusa, después de un 
sitio que prolongó con sus ingeniosas máquinas el in­
signe Arquimedes. No fueron lan felices los dos Sci- 
piones , enviados á España., y balidos y muertos en un 
combate ; mas viniendo á ella su hijo y sobrino el jo­
ven Scipion, que apenas contaba veinte y cuatro

3774 años, logró arrojar á los cartagineses de toda la Pe-
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93 , ,
ninsula dando por todas parles ejemplos de valor, de 
ti'oderacioü y de virtud. En la loma de Cai lago nova 
(Caria<'eiia) hizo prisionera á una joven de la primera 
K e z f v  ile rara hermosura. Tratada de casar con 
Alucio, príncipe vecino, ofrccio este por su Idjerlad 
cuantiosas sumas. El joven general, respetando el ho­
nor de su cautiva, la entrego a su futuro con todas 
las riquezas que le habiau ofrecido por su rescate.
Pasó en seguida Scipiou al Africa, obligando de este 3 w8 
modo á Anniba! á que abandonase la Haba, en aun 
se sostenía y corriese á socorrer a Carlago. Scipion 
habT búÜdo'.l llosa,, al AlVioa á |oaoral
cartaginés, y en seguida á S.phax, usurpador del tro­
no de Numidia, que quedó hecho prisionero. Masini 
sa , el monarca legilimo, era abado de los romanos y 
peleaba á sus órdenes. Prendado de la hermosura de 
Sophonisha, mujer de Siphax, y, menos contentado 
que Scinion , se casó con ella aun viviendo su marido, 
pero S¿ipion le afeó en tales términos su inconside­
ración, que Masinisa envió un veneno a Sophonisha, 
que ella lomó con la mayor entereza. „
llegó Annibal con sus tropas al socorro de Carlago, 377J 
V desDues de haber tenido una entrevista con Soi- 
pion, en la que no quedaron convenidos^, presento 
batalla al ejército romano en las cercanías de Zoma, 
desplegando en ella lodo su talento militar , pero mu- 3781 
lilmenle, pues quedó el camjro por ios romanos. Esta 
victoria terminó ia segunda guerra púnica; guerra Ja 
mas memorable de los tiempos antiguos, en la cual 
los dos pueblos mas poderosos de entonces combatie­
ron por la dominación del mundo, y se pusieron al- 
ternalivameule al borde de su ruma. El mal resulta­
do que tuvo para los carlagmeses provino en par e 
de las fallas de Ánmbal', ya dichas „ y en pai le de U 
facción coiilraria á este general, que había en Carta-
go, y queso opuso á enviarle socorros cuando, mas
Fos necLilaba. La paz que Scipion les concedió fue 
muy dura y humillante, puso grandes trabas a su co- 3783 
mercio , les hizo renunciar á sus posesiones de Espa­
ña é islas del Mediterráneo, y les obligo a satisfacer 
los gastos de la guerra. Masimsa fue repuesto en el



trono de Nuinìdia ; y Annibai, que después de salir 
de Carlago hizo cuantos esfuerzos pudo para reparar 
his pérdidas de su patria, suscitando nuevos enemi­
gos á los romanos, viéndose perseguido por estos, y 
á punto decaer en su poder, tomó un veneno que 

3801 le quitó la vida. Scipion obtuvo por sus triunfos eii 
Africa el sobrenombre de Africano.

99 No teniendo los romanos nada que temer por 
la parte de España é islas del Mediterráneo, comple- 
lamenle conquistadas en la última guerra, se halla­
ron en disposición de dirigir sus armas vencedoras 
hacia otra parle, r ii ip o lll ,  rey de Macedonia, se ha- 
bia aliado con los cartagineses cuando Annibai triun­
faba en Italia. Resentida Roma, envió contra él un 

3784 poderoso ejército á las órdenes del cónsul Flaminio, 
alegando que iba á socorrer á los alenieses. Filipo 
fué balido en los Cynocéfaios, y tuvo que comprar la 

3788 paz á toda costa, y la Grecia fué declarada libre, aun- 
3792 que en rigor quedó dependiente de Roma. Poco tiem­

po después empezó la guerra contra Anlíoco el gran­
de bajo el pretesto de qu(í se mezclaba en los asuntos 
de los griegos, y que liabiendo acogido en sus estados 
á Anuibal, meditaba por consejo de este llevar la guer­
ra á la Italia. La poca energía de Antioco, los desca­
labros que padecieron sus tropas de mar y tierra, y 
la victoria qne le ganó el cónsul Lucio Scipioti eu 
Magnesia , le obligaron á aceptar la paz que le dicta­
ron los romanos con pérdida de sus estados del Asia 
menor, que repartieron los vencedores entre sus alia­
dos Eumenes y los podios. No tuvo mejor suerte Per- 
seo, rey de Macedonia, y sucesor de Filipo pues lle- 

3816 no de arrogancia por algunas ventajas conseguidas so­
bre los romanos, se atrajo la indignación de estos, 
que mandados por Pauiio Emilio le batieron en Pydna, 
y hecho prisionero fué llevado ó Roma á adornar el 
triunfo de su vencedor. La Macedonia quedó en po­
der de los romanos. La Iliria pasó también á hacer 
parle de sus dominios. Entre tanto Cartago, después 
de la segunda guerra púnica , se mantenía en paz con 
Roma, y en cincuenta años habla logrado cicatrizar 
las profundas heridas que la produjeron sus descaía-
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bros, reslabicciendo su comercio, que volvió à ser 
ílorecienle, procurando á los carlagineses grandes ri­
quezas. No se necesiló mas para que los romanos re­
solviesen acabar de una vez con aquella república; y 
suponiendo que los carlagincses habían quebrantado 
el tratado de paz alaeaiuio á Masínisa, rey de Nu- 
midia, su aliado, enviaron al Africa un poderoso383o 
ejército al mando de los cónsules Marcio y Manilio.
Usaron los romanos de mil artificios odiosos para de­
bilitar á Cariago, que desde luego se prestó á con­
tinuar la paz, ofreciendo cuantas garantías les man­
dasen. Pidiéronsele primero trescientas personas prin- 
cipales en rehenes, que fueron enviadas; exigieron 3836 
en seguida la entrega de todas las armas, y no hubo 
dificultad en acceder. Los romanos querían guerra; 
y viendo á los cartagineses en el caso de consentir 
á cuanto les pidiesen, exigieron por último, que 
abandonando la ciudad, construyesen otra nueva á 
tres leguas del mar. Esta injusta petición abrió los 
ojos á ios de Cariago, y aunque larde, conocieron su 
error. Viéndose desarmados, convierten basta ios 3837 
metales mas preciosos en lanzas y espadas : los ca­
bellos de las mujeres les procuraron cuerdas para 
los arcos y las hondas. Sus casas demolidas les die­
ron maderaje para couslruir una escuadra; y juran­
do morir bajo las ruinas de su patria, coronan los 
muros, aniuiados por el odio y la desesperación. El 
ejército romano, que creía marchar á una conquis­
ta fácil, se halló vigorosamente rechazado, y el si­
tio liubiera tenido mal éxito para Roma sin los co­
nocimientos de Scipion Emiliano, hijo adoptivo del 
vencedor de Annibai, que supo reparar sus pérdidas, 
y corromper algunos cuerpos del ejército cartaginés, 
con lo <pie consiguió apoderarse de una parle de la 
ciudad. Resistiéronse los sitiados en la restante con 
un valor hcróico, sufriendo varios asaltos hasta que 
tuvieron que ceder á su destino. Cariago fué presa 3838 
de las llamas, y el senado prohibió el reedificar nin­
guna parle de ella. ÍjOS habitantes que se salvaron 
fueron vendidos por esclavos, ó condenados á horn­
illos suplicios. (]on esta conquista se hizo Roma due-
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fm de lodas ias ciudades de la cosía de Africa. Por 
csle mismo lienipo los adíeos osaron atacar à los ro­
manos: el cónsul Meleto los derrotó cerca de Scar- 
pea ; pero deseando terminar esla guerra, envió á 
Corinto comisionados que ti-alasen la paz. Mas asesi­
nados estos, marcha el cónsul Mummio contra los 
adíeos, á quienes baleen Leuco-Pelra, y dirigién­
dose á Corinto la loma y después de saqueada lu re­
duce á cenizas. Üisuella la liga de los adíeos, y so­
metidos los estados de Grecia, pasó esta á formar la 
provincia romana de Acaya. Tantas y tan rápidas vic­
torias dieron á Roma un inmenso aseemlienle, ha­
ciéndola árbitra de ios monarcas. Antioco Itpifaiies, 
rey de Siria, habia invadido el Egipto durante la mi­
noría de Plolomeo Pliilomelor. El cónsul Popilio man­
da á Antioco que desista de sus conquistas, y el rey 
obedece humildemente. Desde entonces, hcclio el E- 
gipto el juguete de las intrigas de Roma , vino al íin á 
ser parle de sus dominios. Solo en España Virialo 
y la ciudad de iNumaiicia coiitrareslaban poder tan 
colosal (116).

100 Durante lodos estos sucesos ocurridos des­
pués de las guerras púnicas se hizo una notable mu­
danza en los conocimientos y costumbres de los ro­
manos. Desde que sus ejércitos entraron en Grecia 
se generalizó el gusto á las arles y ciencias. Livio An- 

.3700 drónico , griego de origen , compuso en Roma la pri- 
3740 mera comedia, y Fabio Piclor escribió casi al mismo 

tiempo los primeros añales de la historia romana. 
3790 Poco después Ennio , nalurul de Calabria , enseñó en 

Roma la lengua y literatura griegas, y además dióá 
luz varias obras de poesia é historia. En su escuela 
aprendió la lengua griega Calón el mayor, llamado el 
censor, gran politico, y hombre célebre por la severi­
dad de sus coslumbrcs, que publicó varias obras his­
tóricas y un tratado de agricultura. Plauto entretuvo 

3800 á los romanos con muchas comedias , en las que imi­
tó perfectamente á los poetas griegos, conservando la 
originalidad de su ingenio ; pero fue aventajado en 

3823 este género porTerendo, africano, amigo de ¿cipion, 
quien en unión con Ldio protegía las ciencias y ar-
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les , que empezaban á florecer en Roma. La arqui- 
leclura y piuUira hicieron en ella pocos progresos 
hasta la toma de Corinto y conquista de Sicilia. Ha­
biendo abrazado Siracusa el partido de los cartagine­
ses después de la muerte de Hieron , fué sitiada y to­
mada por asalto por Marcelo general romano (98); 3772 
y todas las preciosidades y tesoros de esta segunda 
Atenas fueron llevados á Roma, en la que empezaron 
á admirarse aquellos magníficos cuadros, estatuas y 
demás monumentos, entrando en el deseo de imitar­
los. Sin embargo, jamás igualaron los romanos á los 
griegos en las bellas arles, porque e! espíritu de do­
minación y su inclinación á la guerra no les permi­
tieron llegar al grado de perfección á que las llevaron 
los atenienses , cu donde se protegían y honraban los 
artistas mas que los militares. En fin, las riquezas 
que acumularon en Roma tantas conquistas empe­
zaron á corromper las costumbres, familiarizando á 
los romanos con el lujo y la molicie asiáticas,

101 Después de haber reducido la Macedonia á 
provincia romana (99) lomaron posesión del reino de 3855 
Pérgamo, que había formado parle del imperio de 
Alejandro el Grande, en virtud de un testamento que 
su rey Atalo había hecho a favor de Roma, á lo me­
aos así lo preleslaron para apoderarse de é l, lo que 
no pudieron lograr sino á fuerza de armas. Con la lo­
ma de la ciudad de Pérgamo se hicieron dueños los 
romanos de una copiosa biblioteca, cuyas obras no es­
taban escritas en hojas de papiro, como las de la de 
Alejandría (88), sino en las pieles, que del nombre de 
la ciudad se llamaron y llaman aun pergamino. Des­
pués llevaron ios romanos sus armas victoriosas al tra­
vés de los Alpes en auxilio de Marsella, aliada de Ro­
ma, y que se hallaba invadida por los galos. El cón­
sul Fulvio los derrota, liberta á Marsella y se apo­
dera de la parte meridional de las Galios, que fue 3872 
erigida en provincia romana, de donde le vino el nom­
bre de Provenza. Marsella conservó su independencia.
La guerra que tuvieron en seguida los romanos con 
Yugurla , rey de Numidia, en el Africa, hizo ver cuán 
distantes estaban los magnates de Roma de las virtù-
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98
des de sus-aotepasados. Ya dijimos (98) que después 
de la balada de Zama quedó Masinisa en el trono de 
-Kumidiaf. Sucediéronle sus tres hijos, que reinaron 
junios hasta que por muerte de los dos quedo solo 
Micipsa. Aunque este tenia dos hijos, Aduernal y 
Hiempsal, adoptó á Yugurla, hijo natura de uno de 
sus hermanos, y al morir repartió entre los tres sus 
estados. Yugurla, lleno de ambición, asesino a Hiemp­
sal, V trató de hacer lo mismo con Adherbal ; pero 
este logró evitar el peligro, y marchó a Roma a im­
plorar socorros. Yugurla, que conocía el estado de 
depravación de los romanos, envió sus embajadores 
cargados de riquezas, los que sobornando a las prime­
ras autoridades, lograron componer el asuplo dejan­
do á Yugurla pacífico poseedor de la mitad de la 
INumidia, quedando Adherbal con la otra parle. Des­
contento aquel con esta repartición, ataco a su ad­
versario, quien á pesar de los comisionados que en­
viaron los romanos ó su favor, fué hecho prisionero 
Y asesinado por el usurpador, que llegó de este mo­
do á dominar loda la JNumidia, que disfruto tranqui­
lamente por ídguD tiempo. Algunos romanos no de­
generados levantaron el grito contra la impunidad de 
tal crimeA, y Yugurla se vio obligado a venir a jus­
tificarse á Roma. En ella esparció mucho dinero ; mas 
no pudiendo conseguir lo que pretendía, se retiro 
precipiladameiile á sus estados. Envió el senado un 
ejército contra é l, y logró a! pronto muchas ventajas 
sobre los numidas; pero los manejos de Yugurla lle­
garon á corromper el ejército romano, y aun om\i\o 
algunos triunfos. Sostúvose esta guerra con variedad

3875 de sucesos, á pesar de la actividad del cónsul Mete- 
Io, hasta que Mario , inaccesible á la corrupción , y

3877 escelenlc general, puso á Yugurla en el ultimo apu­
ro , á pesar del socorro que Icdió Boco, rey deMau- 
riUinia. En fin, vencido en la batalla de U n a , y ven-

3878 dido por Boco, Yugurla fué conducido a Roma car­
gado de cadenas, y condenado á morir de hambre. 
Aun no habia concluido esta guerra cuando ios cim 
bros, pueblos de la Jullandia (Dinamarca), y los teu­
tones, habitantes de la parle septentrional de la Der-
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manía (Alemania), se cnlraron. por tierra de los ro^ 
manos, penelrando hasta los Alpes. Esta es la |)r¡- 
mera vez que figuran en ia historia los germanos^. 
Consiguieron desde luego grandes ventajas sobre los 
ejércitos de Roma, que jamás habían tenido hasta 
entonces enemigos mas temibles: derrotaron sucesi­
vamente á tres cónsules, causándoles mas de ochen­
ta mil muertos en la batalla de Araunus. Al fio Ma­
rio los batió en dos acciones, dadas la una sobre el 3883 
Ródano, y la otra cerca del Adige, en las que loses- 
lerminó casi enteramente, á pesar de la obstinada 
resistencia que le opusieron aun las mujeres.

102 Poco después de esta guerra sostuvo Roma 
otra en el Asia menor contra Milridales. Era este 3896 
principe descendiente de Darío Hitaspes, y ocupaba 
el trono del Ponto , uno de los estados que se habían 
erigido en Asia á favor de los disturbios ocurridos en­
tre los sucesores de Alejandro (87). Dotado de supe- 
.riores talentos, y el monarca mas poderoso de aque­
lla parle del mundo, había eslendido los limites de su 
imperio, conquistando lodos ios países lindantes con 
el mar Negro y el de Azof, el Asia menor, y en fin, 
la mayor parte de la Grecia. Los romanos padecieron 
terribles derrotas; y Mitridales , que entre sus bue­
nas cualidades abrigaba un carácter vengativo y cruel, 
hizo asesinar en un solo dia cien mil ciudadanos ro­
manos que se bailaban establecidos en sus estados. 
Consternado el senado de Roma con estas pérdidas, 
envió contra él á Sila, general ilustre y afortunado, 3808 
quien entrando en la Grecia al frente de un poderoso 
ejército, y tomando por asalto á Atenas, aliada de 
Milridales, ganó á este dos grandes batallas * una en 
Cheronea y otra en Orchomena, que le obligaron á 
abandonar mucha parte de sus conquistas; y el 'reino 
del Ponto habría quedado completamente sometido si 
la competencia de Sila con Mario (103) no hubiera 
obligado á aquel á volver á Roma, para lo cual ajus- 3900 
tó la paz con Milridales. Este, que consiguió lo que 
no podía esperar, aprovechándose dcl tiempo que le 
dejaban las discordias de los romanos, reparó sus 
pérdidas, organizó su ejército, y aliándose con Tigra-
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nes, rey de Armenia, y con Serlorio, que se había 
levantado en España, penetró por la Gapadocja, l!e- 

3910 vandololodo á sangre y fuego. Acudieron los romanos 
y fueron balidos por mar y tierra hasta que el cónsul 
Lóculo le derrotó completamente, obligándole á aban­
donar la Bithinia. Tigraues acudió á su socorro, y fue 
batido en el primer encuentro; pero la sagacidad de 
Milrídates, y la indisciplina de los romanos, hicieron 
mudar la suerte de las armas, y Lóculo tuvo que re­
tirarse, En fin, después de variedad de sucesos, en 
que las huestes de Roma empezaron^ á mostrar los 
efectos del lujo y la corrupción , se vió Mitridales re­
ducido al último esiremo por el valor de Pompeyo, 
que le batió otra vez, persiguiéndole incesantemente 

3921 hasta que le obligóá quitarse la vida, viéndose aban­
donado por sus tropas, y vendido por su propio hijo 
Pharnaces , que recibió de Pompeyo en premio de su 
traición el reino del Bosforo. Las inmensas riquezas 
que procuró á los romanos esta guerra aumento en 
ellos la afición al lujo, á la magnificencia y a la disi­
pación , al paso que acabó de estinguir aquellas vir­
tudes con que hasta entonces se habían distinguido 
entre todas las demás naciones. ,

103 Así fué que al paso que se disminuían los 
enemigos eslrangeros se aumentaban las conmocio­
nes domésticas. El espíritu de dominaeion y de rapi­
ña poseía enteramente á casi lodos los patricios; y 
como el amor á la patria se babia debilitado mucho 
entre la multitud, la gobernaban á su antojo. La 
emulación entre el pueblo y la nobleza, lejos de dis-- 
iriinuirse, se había hecho mas violenta, sirviendo a 
muclios de protesto para conseguir sus miras ambi- 

3850 ciosas. De aquí resultaron las conmociones promovidas 
por los dos liermanos Tiberio y Cayo Graco. El pri­
mero, que se había distinguido en España, fué á su 
vuelta nombrado tribuno, y habiendo promulgado 
una ley agraria y distribuido entre el pueblo las ri­
quezas que había legado á este el rey Atalo {101), el 
senado, temeroso de la popularidad de Tiberio, le hi- 

3863 zo matar. Pocos años después su hermano Cayo, nom­
brado tribuno, restablece la ley agraria, reparte tier-
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ras entre los pobres, amplía los derechos civiles da 
los pueblos de Italia y aumenta las prerogalivas del 
órden ecuestre ó de los caballeros lerm.no medio 
éntrelos patricios y plebeyos. Mas T
bunado por los senadores, fué muerto por el 
Opimio en una conmoción popular. De aquí se ori^- 
nó la guerra social ó.de los marsos, en que los alia- 
dos de Roma, reclamando las franquicias ofrecidas 
porGraco, formaron una confederación, balienao a
los romanos en varios encuentros ; basta que consi­
guiendo al fin los últimos una victoria decisiva en 
Asculum, se logró la sumisión de ios sublevados. Mas 
esta guerra dió origen á otra dentro del recinto de.
Roma entre Mario y Sila, dos rivales, de los cuales dSdo 
cada uno.qiieria mandar solo. Uno y otro eran famo­
sos generales, que como hemos visto, se habían ya 
distinguido ; pero Mario no pudo mirar sin celos a 
elección que‘se habia hecho de Sila para dirigir la 
guerra contra Mitridales, por lo que trabajo para 
quitarle el mando del ejército. Mas este, que idola­
traba á su general, marchó á Roma, de ia que tuvie­
ron que huir Mario y sus partidarios, que fueron 
proscriptos. Entonces Mario se unió con tinna , pa 
iricio vicioso, y cuyas intrigas restablecieron el par­
tido' vencido ínterin Sila se cubría de gloria contra 
Mitridales. La entrada de Mario en Roma fue señalada 
con muertes, proscripciones y violencias inauditas, 
pero Sila, que concluyó, obligado de las circiinstan- 
cias, un tratado de paz con Mitridales » volvio a lia- oJOU 
lia al frente de su ejército victorioso; las tropas de 
Mario y Cinna se desertan ó son batidas; las plazas 
abren sus puertas, y Sila entra triunfante en Roma, 
que cubre bien pronto de dolor y luto con sus pros 
cripciones y crueldades horribles. Se hizo nombrar 
en seguida dictador perpètuo, y de este modo pof 
espacio de cuatro años el gefe de la oQnfi
luego voluntariamente su dignidad, y terminó Iranr 
quilamenle su vida, sin que nadie le pidiese cuenta 
de su conducta. Siguiéronse á esta guerra civil, como 
consecuencias de ella, el levantamiento de Sertorio 
en España (116), y el de los esclavos y gladiadores.



3913 mandados por Spartaco en e! centro de la misma Ita­
lia, los que llegaron á conseguir grandes ventajas; 
pero Craso logró batirlos en varios eucuenü'os, y Pom- 
peyo acabó de esierminarlos.

104 Este tiempo fué en Roma muy fecundo en 
hombres célebres, pero cuya ambición era tan funcs-

■ ta á la libertad de su patria , como sus talentos y ha­
zañas lo fueron para los enemigos estemos. Uno do 
estos fué Pompeyo, que obtuvo el sobrenombre de 
grande. Aunque escelente general y amante de su 
patria, amaba mas la gloria, y no podia sufrir que 
otro le igualase. Con la destrucción de Mitridates, 
Tigranes y demás príncipes, estendió el imperio ro-

3920 mano hasta el Eufrates ; hizo igualmente tributaria 
la Palestina, terminó la guerra de Seriorio en Espa­
ña (116), y destruyó en calidad de gefe supremo de 
todas las fuerzas de Roma un sin número de pirólas 
que infestaban las costas del McditeiTáneo. El crédito 
estraordinario que le granjearon estas y otras empre­
sas, y sus muchos partidarios, hacían prever una 
próxima revolución en la república,

105 A su lado se elevaba otro hombre también 
famoso, pero mas moderado, y cuyos talentos le ha­
cían sumamente útil. Tal era Marco Tulio Cicerón. 
Amante de su })atria hasta el estremo, debió su ele­
vación únicamente á su mérito. Revestido del carác-

3921 ter de cónsul, descubrió y destruyó la conjuraciot» 
que Catilina y otros patricios corrompidos habían for­
mado contra el estado, lo que le granjeó el glorioso* 
título de Padre de la patria. Aunque de'genio pacíñeq,. 
y enemigó de lomar parle en las empresas arduas; 
suplió esta falla con su prudencia , lo juicioso de sus 
consejos, y su celo desinteresado por el bien de su 
nación. La profundidad de su saber igualó á la esten- 
sion de sus conocimientos, llevando la üleralnra ro­
mana al mas alto grado de adeldnlamienlo. Fué el 
primero que escribió entre los romanos sobre la filo­
sofía, y sus obras merecen ser colocadas al lado de* 
las de Platón, siendo además e! mayor orador de.su 
tiempo. Empleó este talento na solo en la defensa de 
sus conciudadanosv sino también en los negocios mas
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.  . u  1arduos del estado. Dejó esceleutes maximas sobre la

°^106^’Pcro ei hombre mas estraordinario que aca­
so tuvo Roma fué Julio César, hábil político, gene­
ral esperto y afortunado, poco inferior a Cicerón en 
Z Z o n  y^locuencia, h W i^ ^ o r elegante de su 
campañas, reformador del calendario, y . 
año Juliano, que lomó de él su nombre. Su rnento 
igualaba á su popularidad ; pero todas 
calidades las oscurecía por su afición al 
la ambición mas desmesurada , que le art'ebalo ^  
cer uso del soborno y de las «nnas para í»poder3rse 
del mando de Roma. Partidario de M ano, entro d . 
pues en la conspiración de Calilma ; en seguida . 
unió á Pompeyo y á Craso, sugeto nfiu'simo» Y que 
tenia grande influencia en los negocios del estado, ha­
biéndose distinguido en la guerra de '«s esclavos. Ls 
tos tres hombres se repartieron la r-epublica, loman 
do cada uno la parle que mas convenía a sus lotlma 
ciones. El ambicioso Craso escogió el Asia » donde
pensaba aumeiUar sus riquezas. Pompeyo, no que­
riendo perder de vista el centro del gobierno
con la Éspaña; y César, al 3906
le adoraba, emprendió la conquista de las Gm«..
Aquí fué donde se cubrió de gloria, sujetando pi’p m o  
á los helvecios, á quienes mató cerca de doscientos 
mil hombres, y el resto se dispersó por los bosques, 
de donde habian salido. Ochenla mil gerrnonos, man­
dados por su rey Ariovislo, fueron igualmente des 
trozados, y solo el Rhin los pudo poner a cubierto 
del venced^. Los belgas sufrieron igual sqei-tQ cón- .. 
mortandad mucho mas considerable; y en »n, ios 
nervios, los mas valientes de estos pucb os barbai^, 
tuvieron que doblar su cerviz ,a! 
tas y otras victorias pusieron en su 
paisL comprendidos entre los Alpes, *■'
Leo, los Pirineos, el Rhin y el Océano. en se^ 
guida á la Gran-Bretaña, f
resistencia de sus moradores. M  ue taa feliz 
pueblos germanos del otro lado del Rhm, 
los atacó y batió varias veces, no pudo sAyelailos,



pues dividido esle país entre varios pueblas beiicosaí», 
se retiraban á sus inmensos bosques cuando eran ba^

3932 lidos, y volvían á rehacerse con la mayor facilidad.
107 Entre tanto Craso se había empeñado impru- 

denlemenle en una guerra terrible contra los par- 
Ihos. Estos, que eran los únicos que hasta entonces 
habia» resistido al poder de los romanos, habitaba« 
la Parlhia, pequeña provincia de la actual Persia,

3734 que habia sacudido el yugo de los reyes de Siria unos 
ochenta años después de Alejandro el Grande. Arsa- 
ces, su rey, y sus sucesores fueron estendiendo esle 
nuevo estado desde las márgenes del Eufrates hasta 
el Indo, con lo que habia llegado á adquirir un poder 
estraordínario. Las conquistas de los romanos sobre 
Milrídalcs los pusieron en contacto con los parlhos. 
Este pueblo belicoso fué el que atacó Craso, movida 
salo de su ambición , deseo de riquezas , y por parti­
cipar de la gloria de sus colegas ; pero su inesperien- 
cia y temeridad dieron casi siempre la ventaja al ene­
migo. Incapaz Craso de hallar recursos contra e! 
compromiso en que se hallaba, y sordo á los consejos

3931 de sus oficiales, fué batido en Charrlies por Sureña, 
general de Orodes, rey de los parlhos, muriendo 
con las armas en la mano, y arrastrando en su rui­
na la flor del ejército* de Roma. Poco después consi­
guieron los romanos una gran victoria contra los mis­
mos parlhos, pero fueron van«s los esfuerzos que hi­
cieron para acabarlos de^ujetar (135).

108 La muerte de Craso hizo estallar la emula­
ción y enemistad de Pompeyo y César. Ambos aspi-

3932 raban a! poder supremo, y ambos promovieron una 
nueva guerra civil. Abandonó César las Gallas, y al

3933 frente de su ejército se presentó cerca de Roma cuan­
do menos ie esperaban. Pompeyo, los cónsules, y la 
parte del senado que era de su partido, no tuvieron 
otro recurso que abandonar la ciudad, y refugiarse 
al Epiro. César, después de haberse hecho dueño de 
Roma, y de apoderarse del tesoro público, puso su 
ejército en movimiento, empezando sus operaciones 
por la España, á la que se trasladó con la rapidez 
del rayo, batiendo completamente el ejército que
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mandaba aüí Afranio y Petreyo, lenienles de Pom- 
peyo, los que envueltos por todas partes, tuvieron 
que rendirse á discreción, privando de este modo á 3934 
su enemigo de sus mejores tropas. Volvió inmediata­
mente á Roma, en la que reforzó y organizó su ejér­
cito, que hizo marchar á la Grecia, en donde Pom- 
peyo hacía inmensos preparativos. Después de algu­
nos encuentros parciales, y con variedad de sucesos 
vinieron ios dos competidores á las manos cerca de 
Pharsaiía (ciudad de la Tesalia). La batalla fué san- 3935 
grienta; las tropas pelearon con todo el encarniza­
miento de una guerra civil, y los dos generales des­
plegaron lodos los talentos adquiridos con la espe- 
riencia de tantos años de victorias; pero la buena 
suerte de César prevaleció. Pompeyo, balido, huyó 
casi solo, y embarcándose, vagó ígun  tiempo por el 
MediteiTáneo hasta que al entrar en Lgiplo fué muer­
to alevosamente por orden de los dos lulores del jó- 3936 
ven rey Plolomeo, quienes creyeron obtener de este 
modo la benevolencia de César, á quien presentaron 
la cabeza de su enemigo; pero este, indignado de tal 
traición, y de los manejos y tramas de los espresa- 
dos tutores, que le pusieron en el mayor peligro, y 
sobre todo, seducido por los atractivos de Cleopatra, 
hermana de Plolomeo, y su esposa, según las leyes 
del país, se decidió á favor de esta, llegando ó olvi­
dar sus propios intereses. Detúvose en Egipto algún 
tiempo, hasta que viviendo en sí se trasladó al Asia, 
y en tres dias batió y destronó á Pharnaces, rey del 
Ponto, que se había rebelado , dando parte al senado 
de esta rápida campaña con las célebres palabras: 
veni y vidi j v id .  Marchó luego á Roma, en la cual 
hizo su entrada triunfante. Partió en seguida á Es­
paña, en donde los dos hijos de Pompeyo habían 
vuelto á organizar un ejército respetable, pero que 
no se pudo sostener contra las legiones victoriosas de 
César, acabando de decidir la suerte de Roma en la 3938 
batalla de Munda (en el reino de Granada). Uno de 
los hijos de Pompeyo murió de resultas de la acción, 
igualmente que sus mas distinguidos partidarios. El 
otro hermano logró escapar casi solo. De este modo
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fueron esterminados todos los afectos á Pompeyo. Catón 
el menor, vizoielo del censor (99), y hombre de una 
virtud austera y carácter firme, por no decir inflexi­
ble, en todo lo que concernía al bien público, des­
pués de haberse opuesto á la dominación de ambos 

3937 rivales, se quitó la vida en Ulica (ciudad del Africa), 
poco después de la batalla de Pharsalia, por no caer 
en poder de César. En fin, el triunfo de este fué 
completo, pues los pompeyanos tuvieron que ceder 
en todas partes á la fortuna de sus adversarios, cuyo 
gefe, bajo el título de dictador perpètuo, vino á ser 
el sobei’üuo del imperio de Roma. Usó de su poder 
con mucha moderación y humanidad ; de modo que 
los romanos, demasiado corrompidos ya para soste­
ner su antigua forma de gobierno, no podian haber 
encontrado mejor dueño ; pero cuando este pensaba 

3940 hacerse proclamar rey, fué muerto en pleno senado 
por una tropa de conjurados, á cuyofrcnte se hallaban 
Bruto su ahijado, y Casio.

109 Este alentado dió origen á nuevas revolu­
ciones, durante las cuales intentó apoderarse del su­
premo mando Marco Antonio, teniente de César. Este 
hombre, que entregado durante su juventud a los 
mayores eslravios habla sabido distinguirse después al 
frente de las legiones romanas por su prudencia y 
valor, fué, muerto César, nombrado cónsul en com­
pañía de Lèpido. Su política y prodigalidades para 
con el pueblo paralizaron los esTiierzos que Bruto y 
Casio hicieron para restablecer el anterior gobierno; 
y así es que viéndose abandonados por casi lodos sus 
afectos, tuvieron que dejar el Capitolio, de que se- 
habían apoderado , y salir de Roma. Entonces Anto­
nio, habiéndose granjeado el afecto del pueblo y de 
la tropa , empezó a gobernar el estado, cohonestan­
do todas sus acciones con el pretesto de que eran dis­
posiciones que habla dejado escritas César. Octavio, 
sobrino de este , acudió á Roma , alegando sus dere­
chos á la dignidad de su lio, lo que escilo terribles 
inquietudes en Antonio, quien con sus tramas y po­
lítica intentó perder á este competidor. Octavio se 
granjeó la estimación del Senado; y ayudado de la
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elocuencia de Cicerón, logró deslruir los partidarios 
de Antonio, el qne tuvo que hiiir casi solo y misera­
ble á las Galias, donde mandaba un ejército su anti­
guo colega Lepido. Las tropas de este, seducidas por 
los discursos de Antonio, se pusieron á sus órdenes^ 
dirigiéndose en seguida hacia Roma. Temiendo Octa­
vio las vicisitudes de nná nueva guerra civil, entró 
en negociaciones con su rival por ia mediación de 
Lèpido, y de ellas resultó que estos tres ambiciosos 
formaron un nuevo triunvirato , reparliéndose d  im- 3941 
perio, y sacrificándose mùtuamente sus adictos. Oc­
tavio accedió á la muerte del ilustre Cicerón por 
complaeer á Antonio, y este por granjearse el afec­
to de Octavio abandonó á sus mas decididos parti­
darios. De este modo fueron muchos miles de ro­
manos víctimas de tal convenio. Marcharon en se­
guida Octavio y Antonio á la Macedonia, en donde 
Bruto y Casio habian organizado un ejército respeta­
ble , que hubo de ceder á los talentos militares de 
Antonio en 1a balaila de Pliilipos, en qne fueron ba- 3942 
lidos, y de cuyas resultas se dieron la muerte los dos 
asesinos de César.

l i o  Destruida esta facción, Octavio se volvió á 
Roma, y Antonio recorrió la Grecia , fijándose d e ^  
pues en Egipto, adonde lo llamaban las gracias de 
Cleopatra y la corrupción volupUiosa'de Alejandría.
Aqni fué donde abandonado.á lodo el desenfreno de 3943 
las, pasiones, y dominado por las intrigas de aquella' 3946 
reina, olvidó sus propios intereses, y  se indispuso 
con Octavio, ya por sus miras ambiciosas, ya por"el 
repudio que íiizo de Octavia, su mujer, y hermana 
de aquel, á la que trató con lodò el desprecio ima­
ginable. Repartió Antonio en seguida entre Cleopa­
tra y los liijos que esta tuvo de César (108) y de él 
muchas de las provincias de Roma, pasando su vida 
entre festines, en qne llevaba el vicio y la profusión 
a! mas alto grado. Sus tropas, ó se disgustaron ó se 
corrompieron con el ejemplo de su general. Entre 
tanto Octavio seguía en Roma una conducta diame­
tralmente opuesta. Su política y moderación le gran­
jearon el amor del pueblo, y le proporcionaron me-
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dios de obtener solo la suprema autoridad. Con el 
objeto de ir disminuyendo eí numero de sus rivales 
volvió su atención hacia el Mediterráneo, que infes­
taba con sus numerosas escuadras Sesto Pompeyo, 
uno de los dos hijos de Pompeyo que se hallaron en 
la batalla de Munda (108). Para destruirle resolvió 
Octavio arrojarle de la Sicilia, pero fué rechazado 
por la escuadra de Sesto en dos años consecutivos. 
Encargado en seguida Agripa del mando de la espe- 
dicion, lomó tan bien sus medidas, que al cabo con­
siguió destruir todas las fuerzas marítimas de Pom­
peyo, el que huyó, y después de varios sucesos fué 

3949 muerto por las tropas de Antonio. Lo fuerte del ejér­
cito de Lèpido había hecho á este en estremo presun­
tuoso. Octavio, que buscaba el modo de deshacerse 
de é l , encontró un pretesto con motivo de la ocupa­
ción de la Sicilia, que pretendía Lèpido perlenecer- 
le. Los manejos secretos, y sobre lodo el dinero que 
derramó Octavio entre las tropas de Lepido, le cap­
taron la estimación de estas, en términos que habién­
dose presentado casi solo al frente de ellas, lodos los 
soldados se pusieron á su lado , sin que Lepido pudie­
se contener la deserción. Entonces perdió con sus le­
giones la esperanza de sostener su autoridad, y des­
pojándose de los atributos de su empleo, vino á echar­
se á los piés de Octavio, implorando su clemencia. 
Este le perdonó la vida, mandándole ir desterrado á 
Circeum. Quedaba solo Antonio, enemigo muy temi­
ble aun, pero del que tenia fundadas quejas por la 
conducta que había observado cou Octavia. Agregóse 
á esto la libertad que se lomó de disponer de las pro­
vincias romanas á favor de los hijos de Cleopatra , y 
las ideas que se !c suponían de querer colocar á esta 
en el trono de Roma, con lo qnc se atrajo el odio 
del pueblo romano. Todas estas cosas justificaban la 
guerra que meditaba Octavio contra Antonio, y que 
resolvió emprender, aprovechándose del estado de 
embrutecimiento en que se hallaba envuelto su cole­
ga on Alejandria. Para esto hizo grandes preparati­
vos por mar y tierra; y poniéndose al frente de un 
poderoso ejército, marchó en busca de Antonio. Jun-
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tó este sus legiones, á las que unió las tropas que le 
enviaron sus aliados, y que compooian una fuerza 
muy respetable. No lo era tanto su escuadra; pero 
sin embargo las sugestiones de Cleopatra le empeña­
ron á sostener el mar, abandonando el ejército, que 
le ofrecía una ventaja casi segura. El resultado fue 
como debia esperarse: las dos escuadras se encentra- 
roo á vista de Accio (ciudad de Epiro): el primer dJod 
choque fué terrible; pero habiendo huido Antonio 
yergoDzosamenle por seguir el navio de Cleopatra, 
su escuadra desmayó, y después del alguna resis­
tencia se entregó á Agripa, que mandaba la de Oc­
tavio. El ejército de tierra imitó su ejemplo, y An­
tonio se bailó abandonado de todos, y hubo de vol­
verse á Egipto. En fin, estando ya á punto de caer 
en poder de las tropas de su enemigo, se quitó la 
vida atravesándose con su espada. Cleopatra vino á 
quedar cautiva de Octavio; y recelando que este la 
conduciría á Roma para que adornase su triunfo, se oJ54 
envenenó con la picadura de un áspid , por evitar tal 
humillación. Con su muerte fué agregado el Egipto al 
imperio Romano^.  ̂ ,

111 De este modo quedó Octavio único posee­
dor de dicho imperio. El había sabido deshacerse de 
lodos los afectos ai anterior gobierno, y aun de los 
que eran sospechosos de serlo. Aunque su genio no 
era belicoso, se hizo temible por sus numerosos ejér­
citos, á los que recompensó con los bienes confisca­
dos. Conservó las antiguas cargas y dignidades del 
estado, haciendo parecer que no había mudado la 
forma de gobierno. Su humanidad, dulzura y gene­
rosidad , el esmero que puso en mantener la tranqui­
lidad pública, sus sabias leyes y otras obras dignas 
de un buen principe, borraron en algún modo de la 
memoria las crueldades é injusticias con que se había 
abierto el camino de la soberanía, y consiguió hacerse 
amarde un pueblo cansado de guerras civiles. E! sena- 
do confirmó su autoridad y monarquía, y le dio el dic- dUbl 
lado de AugusW). El nombre de César, que había reci­
bido de su padre adoptivo, sirvió para espresar su dig­
nidad y la de sus sucesores en el mando del impeno.
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ito
112 Lo que mas ilustró su reinado fiié ia pro­

le,ccion que dispensó á las arles y ciencias. Estas, que 
hasta entonces apenas habian salido de su infancia, 
hicieron ráj)idos progresos, auxiliados de la paz que 
se disfrutaba en lodo el imperio. Mecenas, liábil po­
lítico, y privado de Augusto, lomó bajo su protec­
ción á lodos los sabios de su tiempo. El y su amo los 
trataban con familiaridad , siéndoles deudores de la 
gloria con que lian pasado sus nombres á la posteri­
dad^. La poesía llegó al mayor grado de perfección. 
Ya en tiempo de Julio César había compuesto Lucre-

3931 cío un poema didáctico sobre los principios de la filo­
sofía de Epicuro (91), en el cual, aunque se hallan 
principios notoriamente falsos, no pueden descono­
cerse las bellezas poéticas de que está lleno. A^irgi- 

3955 lio, el mayor poeta de los romanos, vivió en la corte 
de Augusto, en la que fné muy estimado ; imitó fe­
lizmente á Teóc-riio en sus églogas, á ílesiodo en sus 
geórgicas, y á Homero en la Eneida; y aunque in- 
ferioi' á los modelos que se propuso, en especial á 
Homero, cuya variedad sublime no pudo alcanzar, los 
cscedió en lo ingenioso, fino y elegante. Horacio, su 

3975 contemporáneo', comunicó á sus odas lodo el fuego y 
gracia de los poetas griegos, y los aventajó cu la pro­
digiosa variedad de sus composiciones líricas, impug­
nando con agudas sátiras los vicios y locuras de sus 
compatriotas. En sus cartas poéticas se propuso ob­
jetos de moral y sana crítica, y en su arle poética la 
reforma dé los abusos de los (>oeias do lodos tiempos. 
Ovidio cantó con admirable dulzura y un ingenio ina- 

3980 gotable la mitoiogia griega y romana en toda su es- 
lension ; pero dejó también escritos que prueban lo li­
cencioso de sus costumbres y dibilidad de su carác­
ter. Los poetas Cálulo , Tíbulo y Propercio, que flo- 

3983 recieron igualmente al fin de este período, pintaron 
las dulzuras y placeres de la vida, empleando imáge­
nes vivas, pero á veces demasiado libres.

113 También tuvieron los romanos historiadores 
émulos de los griegos. Saluslio dejó aü'ás á Tucídtdes

3040 por su exactitud , haciendo aparecer en sus escritos 
Uü,celo por la virtud, que desmintió con sus hechos.



111
Tilo Li.vio escribió una historia romana completa, la 3983 
que por la elección de los sucesos, por las rellexiones 
juiciosas con que la ilustra, y por el estilo adecuado 
a! objeto, no deja nada que desear. Antes de él habia 
ya escrito Cornelio Nepote la vida de los hombres ilus- 3950
tres de la Grecia y otras naciones, dejando un escelen- 
le modelo de biografías sucintas, pero bien caracteri­
zadas y agradables (123).

114 Aunque los judíos no llegaron á igualar en 
poder y hazañas á los pueblos que figuraron en esta 
época, merecen un lugar en la historia por los gran­
des trastornos que sufrieron. Después de haber estado 
un corlo tiempo bajo la dependencia de los persas y 3653 
de. Alejandro el Grande (83), sufrieron á la muerte 
de este el yugo de Ptolomeo, quien se llevó cautivos 3680 
á Egipto unos treinta mil, que estableciéndose en 
Alejandría, llegaron á conseguir grandes privilegios. 
Algunos de estos judíos tradujeron por orden de Plo- 
loinco Pliiladelfo los libros sagrados en lengua griega 3700 
para colocarlos en la biblioteca de Alejandría (88).
Esta versión, conocida con el nombre de los setenta, 
generalizó la historia y religión del pueblo hebreo, 
de las que basta entonces se tenia poco conocimiento 
en los demás países. Tuvieron en seguida bastante 
que sufrir los judíos durante las guerras que se hi­
cieron los sucesores de Alejandro (85)  ̂ hasta que los 
reyes do Siria se posesionaron defiiniivaineule de ly 3760 
Judca , pues entonces se hizo mas tolerable la suerte 
de sus moradores. Seleuco Nrcalor les concedió el 
privilegio de ciudadanos, no solo en las ciudades de!
Asia menor y Grecia, sino hasta en la misma capital 
Antioquía. No obtuvieron menos consideraciones de 
parle de Aniioco , con lo cual empezaron los judios á 
tener una comunicación directa con la Grecia. Así vi­
vieron pacificamente, sin otra vejación que la que 
les procuró Seleuco Philopalor, que quiso, aunque 
vanamente, apoderarse de los tesoros del templo, 
siendo gran sacerdote Onias. Aniioco Epifanes, su­
cesor de aquel, persiguió horriblemente á los judíos, 
saqueó á Jerusalen, robó los vasos sagrados y demás 3808 
riquezas del templo, pretendiendo obligar á los judíos



3810

3817

3823

3831

3840

3880

3911

3920

á íjne abandonando la religión de sus padres, sacri­
ficasen á los Ídolos. Obedecieron muchos, pero oíros 
sufrieron generosamente los mayores lormentos.

115 Kn medio de esla terrible persecución se 
distinguió Malhalías, el que con sus hijos y un corto 
número de judíos osó hacer frente á los ejércitos de 
Anlíoco con el mas feliz resultado. Sucedióle Judas 
Macabeo, uno de sus hijos, quien con cinco grandes 
batallas que ganó á los generales de Siria es hizo le- 
«nible » atrayéndose la eslimacionde los romanos, que 
hicieron un tratado de alianza con los judíos. Siguió 
Judas coronándose de laureles, hasta que abandona­
do en una acción por la mayor parle de los suyos, 
fué muerto con las armas en la mano. Su hermano y 
sucesor Jonalás ilustró el nombre Macabeo con nuevas 
victorias, é hizo un papel muy importante en las di­
sensiones civiles del Asia; pero fué preso alevosamen­
te, y muerto porTriphon, usurpador del trono de 
Siria. Simón, hermano de los anteriores, fué el mas 
feliz de lodos los Macabeos, y puso á la Judea en un 
pié brillante, consiguiendo grandes victorias, y reu­
niendo en su cabeza las dos dignidades soberana y 
pontificia. Murió asesinado con dos de sus hijos por 
su yerno Plolomeo. Su tercer hijo, Juan Hircano, lo­
gró salvarse, y puesto al frente del gobierno, des­
pués de vengar la muerte de su padre, se distinguió 
á la cabeza de sus tropas, tomando á Samaría, y con­
quistando el país de los cúteos é idumeos, á los que 
obligó á abrazar la religión judaica. Reinó con mucha 
prudencia, y dejó por sucesor á su hijo Arislóbulo, 
que fué el primero que lomó el titulo de rey conser­
vando el sumo sacerdocio, pero degeneró de la pie­
dad de sus antepasados, y se hizo cruel á instigación 
de su esposa Salomé. Sucedióle su hijo Alejandro 
Janneo, quien reinó sin ser incomodado por los reyes 
de Siria, ocupados entonces en otra parle. Hirca­
no II, hijo de Alejandro, solo tuyo una sombra de 
autoridad , conlrarestada por las divisiones intestinas 
de la familia real, que atrajeron la atención de los ro­
manos, y para terminarlas enviaron á Pompeyo, qua 
conquistando la Judea, y lomando á Jerusalen , hizo
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ú ios judíos tributarios de Roma. Con el auxilio de 
esta ilegó á ocupar el trono de la Judea Herodes, el 
idumeo, príncipe ambicioso y cruel, que quiso coii- 
ciliarse la estimación de los romanos y el amor de 
sus vasallos, protegiendo en sus estados el ejercicio 
de ambas religiones. Dio al templo de Jerusalen mas 
eslension y magnilicencia, y obtuvo el sobrenombre 
de grande porla fortuna , que le favoreció en todas sus 
empresas {117 y 137).

La España empieza en esta época á figurar 
en la historia. Poblada, según se supone, por Tu­
bai, nieto de Noé, que con una colonia habia venido 
á establecerse á ella, vivió feliz, é ignorada de ios 
otros países. Sus primitivos habitantes lomaron el 
nombre de iberos, y se cree que tuvieron una larga 
serie de reyes. Habiendo una gran sequia dejado casi 
despoblado este pais, los celtas penetraron en é l, y 
uniéndose con los naturales tomaron el nombre de 
celtíberos. Sucesivamente los griegos, y sobre lodo 
ios fenicios, empezaron á establecer colonias en sus 
costas, ylos últimos, dueños de! litoral de la Bélica 
á favor del importante punto de Cades (Cádiz), en 
que habían fijado la capital de sus posesiones españo­
las , fueron eslendiendo su dominación á lo interior. 
Los cartagineses, fenicios de origen, llevaron mas ade­
lante sus miras ambiciosas, y su primera diligencia 
lue establecerse en España, lo que consiguieron afee- 
lando miras puramente comerciales, que bien proli­
jo degeneraron.en hostiles, apoderándose de las islas 
Baleares, y en seguida de toda la parte meridional 
de la Península (las Andalucías). Eslendiéronsc por lo 
demás bajo el mando de Amilcar Barca ó Barcino, 
que fundó la ciudad de Barcelona, á la que dió nom- 
bre, y que murió después en uná acción contra los 
vcclqnes (97). Asdrubal, su sucesor en el mando del 
ejército, batió á los vectores ,* conquistó varias pro­
vincias, que gobernó con prudente benignidad , y fun­
dó á Cariago-nova (Cartagena). Los romanos, celo­
sos siempre del engrandecimiento de Carlago, it ala- 
ron de oponerse á la conquista de España, para lo 
cual establecieron alianzas con muchos de los pueblo«

8

 ̂ i c.

3930

3750
3755

- /



de Aragón, Cataluña y Valencia; pero habiendo ve­
nido el grande Amiibal á suceder á Asdrubal en ei 
gobierno (97), y después de someter varios distritos y 
|)oblaGÍones, emprendió el sitio de Sagunlo (hoy Mur- 
viedro), ciudad aliada de los romanos, los que la de­
jaron abandonaba á sus propias fuerzas, sin enviarle 
mas auxilio que inútiles reclamaciones. No se desani­
maron los saguntinos, y opusieron al poderoso ejército 
cartaginés tan heróica resistencia, que solo pudo ha­
cerse dueño de ella Annibal cuando era un inonloii 

3764 de ruinas. Sujetando en seguida el resto de la Espa­
ña , marchó á Italia con un ejército compuesto en 
gran parte de españoles (98). Después de la derrota 
de Annibal no tardaron los romanos en acudir á se­
ñorearse de España; y habiendo tenido con los carta­
gineses varios encuentros, unos felices y otros adver­
sos (97), llegaron á dominarla bajo las órdenes de 

3774Scipion, general virtuoso y afortunado, que logró 
paciflcar la Península. Las estorsioues que causaron 
los gobernadores sucesivos que enviaba Roma produ­
jeron varios levantamientos; uno de ellos,-promovi­
do por dos principes españoles llamados Andobal y 
Mandonio, fué sofocado con la derrota y muerte d e . 
estos. Algunos años después estalló otro movimiento, 
á cuyo frente se puso Yirialo; á quien si la cuna hi­
zo pastor, y el resentimiento bandolero, oi amor á la 
patria convirtió en un modelo de valor y de prudencia. 

3840 Su primer ensayo contra los romanos fué cerca de 
Tarifa, en donde habiéndolos atraído á un desfiladero, 
dejó muertos cuatro mil de ellos. Siguiéronse muchas 
y sangrientas acciones, en las que siempre quedo la 
victoria por Virialo, viéndose obligado Melelo á enta­
blar con él proposiciones de paz. Parecieron estas de­
masiado ignominiosas al senado de Roma, quien en­
vió nuevo ejército á España al mando de ServilioCe- 
pion. Este, que recelaba medir sus armas con el ejér­
cito español, acudió ó medios menos decorosos, pero 
mas seguros , pues habiendo sobornado á ios tres pri­
meros oficiales de Viriato, consiguió de ellos que ase- 

3844 sinasen á su general. Con su muerte volvió á quedar 
casi toda la España á disposición de los romanos, pe­
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ro no pasó mucho tiempo sin que enconlraseu nueva 
/esisleiicía. La ciudad de Numancia, situada cerca 
de Jas fuentes del Duero (junto á Soria) después de 
hacerse, respetar en varias ocasiones de tas huestes de 
Roma, llegó al cabo á ser su aliada. Habiendo acogi­
do en su seno á los restos del ejército de Virialo , dió 3845 
con esto ocasión á que el senado enviase contra ella 
un ejército á las órdenes del cónsul Mancino; mas 
aunque Numancia, era un pueblo abierto, sus habi­
tantes se defendieron tan bien, que acabaron con las 
legiones romanas. Igual suerte esperimentó al otro 
año Popilio á quien obligaron á ratificar los tratados 
hechos anteriormente, y que no habia aprobado Ro­
ma. Decio Bruto, sucesor de Popilio, vino con nue­
vas tropas, pero no fué mas dichoso, llegando á ser 

'fraaucia el terror de los romanos. En fin, Scipioii 
i:-miliano, hijo adoptivo del vencedor de Zaina (98), 
conociendo hasta qué punto llega el valor de los 
numantinos, procuró evitar las acciones decisivas; 
hizo devastar lodo el país, levantó fuertes trincheras, 
que rodeaban por todas partes á los sitiadores, suje­
tándolos á lodos los horrores de! hambre. Fueron 
grandes los esfuerzos de este pueblo para libertarse, 
pero en vano. La necesidad los obligó á mantenerse 
de carne humana, hasta que viendo ser inevitable su 
ruina, prefiriendo la muerte á la opresión de Roma, 3852 
prendieron fuego á sus casas, y después de haber 
muerto á sus hijqs y mujeres se arrojaron á las lla­
mas. Siguiéronse unos cuarenta años de paz, hasta 
que Sertorio, partidario de Mario, se refugió á Espa- 3900 
ña, huyendo de las proscripciones de Sila. Este en­
vió gruesos ejércitos, que tuvieron que ceder á la 
esperiencia de Sertorio, el que a! mismo tiempo que 
á su defensa atendía también al gobierno interior, 
creando un senado á imitación del de Roma, y tra­
tando de establecer en España una potencia que riva­
lizase con la Italia. Pero en medio de sus triunfos 
fué asesinado por sus dos tenientes Antonio y Perpe- 3921 
na, los que eu seguida fuerou balidos por Pompeyo. 
Continuó este gobernando pacíficamente la España 
hasta sus desavenencias con César. Entonces volvió
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3034 á ser la Peninsula teatro de nuevos combates. Pelre- 
yo y Afranio , tenientes de Pompeyo, se vieron ala-^ 
cados cerca de Lérida por César, que con la rapidez 
dei rayo se liabia trasladado con su ejército á Espa­
ña: el primer ataque le fué poco favorable; pero su 
genio activo y fecundo le proporcionó tales recursos, 
que envolviendo á sus contrarios, los obligó á ren­
dirse á discreción. Posteriormente los hijos de Pom­
peyo lograron reanimar su partido en España, en la 
que juntaron un ejército considerable. Volvió César

3938 contra ellos, y encontrándolos en Munda (en el reino 
de Granada), se trabó una batalla de las mas reñidas, 
y que al fin se decidió á su favor. Su sucesor Octa­
vió acabó de apaciguar la España, conquistando al- 

' gunas comarcas después de haber abatido , á costa de 
muchos combates, la heroica resistencia ele sus mo­
radores, con ic que quedó hecha provincia romana 
toda ella, esceplo algunos distritos de la parle sep­
tentrional (Cantabria), que parece Jamás llegaron á 
ser dominados. Entonces se establecieron en España 
multitud de colonias-bajo el gobierno, leyes y polili- 
ca de los romanos, y poco á poco fueron adoptando 
los españoles la religión , idioma , iroges , costumbres 
y espectáculos de sus dominadores, los que al mismo 
tiempo promovieron la industria, literatura, agricul­
tura y comercio, abriendo grandes calzadas y cana­
les, construyendo soberbios puentes, acueductos, cir­
cos , arcos de triunfo y otros edificios magnificos. En 
cambio sacaban ios romanos de la Península esce- 
lentcs soldados, cantidades inmensas de granos , vi­
nos , aceites y otros frutos, ganados, buenos caballos, 
metales de toda clase, y principalmente oro y plata, 
beneficiando con la mayor inteligencia multitud de 
minas (136).
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ÉPOCA SÉPTIMA.

¡Desde J esucristo hasta T eodosio el Grande, ó 
desde el establecimiento del cristianismo hasta la 

división del imperio romano. Años después de 
Jesucristo desde el 1.® al 395.

117 El imperio romanóse hallaba iraaquiiamen- 
le sometido al dominio de Augusto-, los germanos
los parlhos eran los únicos pueblos que conservaban ‘ña. 
su independencia: las arles y las ciencias hablan loca- 1 
do su mayor grado de perfección; pero los romanos 
y la mayor parle de los pueblos paganos tenian 
ideas falsas del verdadero Dios y de su culto. Los ju­
díos, que debían tenerlas mas exactas, las habían 
oscurecido con sus preocupaciones, sus disputas y la 
corrupción de sus costumbres. Tal era el eslado del 
mundo conocido cuando unos cuatro mil años des­
pués de la creación tuvo origen el cristianismo, dan­
do lugar á las mas importantes mudanzas entre los 
hombres.

118 Esta nueva religión fué establecida por Je­
sús, cuyo sobrenombre Cristo quiere decir ungido. 
Anunciado por los profetas como el Mesías y Reden­
tor del género humano; concebido milagrosamente 
en el seno de la Virgen María, natural de Nazarelh, 
de la raza de David y esposa de Josef, nació en Belli- 1 
leem en un establo el 25 de diciembre del 31.“ año 
del reinado de Augusto. Su encarnación habia sido 
anunciada á María por el ángel Gabriel, y su naci­
miento revelado por una estrella milagrosa á los pas­
tores y magos, que corrieron á adorarle. Herodes, 
rey de Judea, receloso sobre la fé de las antiguas 
predicciones de la venida del Mesías, mandó dego­
llar á lodos los reciennacidos ; pero Josef y María hu-' 
yeron con el niño á Egipto, en donde permanecieron 
íiasla la muerte del rey. Vueltos áNazareih, pasó 4 
Jesús su juventud al lado de sus padres, ejerciendo 
el oficio de carpintero. Sin embargo , ya habia dado 
pruebas de lo que sería un d ia , pues á los doce años
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12,tuvo en el templo una discusión con los doctores de 
la ley , á quienes dejó sorprendidos con su profunda 
sabiduría. A los treinta años empezó su divina misión 
anunciándose como hijo de Dios, y haciéndose bauti-

30 zar por San Juan Bautista en las aguas del Jordán. 
Escogiendo en seguida doce discípulos, distinguidos 
después con el nombre de apóstoles, recorrió la Ju- 
dea, predicando á los hombres la caridad, el amor 
de Dios, la mansedumbre, anunciándoles una vida 
eterna y apoyando sus dogmas con multitud de mi­
lagros : predijo cosas por venir, que sucedieron exac­
tamente, y confirmó su misión con la vida mas santa 
y pura. Dió á los hombres un conocimiento mas exac­
to de Dios que el que habian tenido hasta entonces, 
recomendándoles que, aboliendo las ceremonias y el 
culto simbólico de los judíos, sirviesen al Señor con 
un corazón puro y una vida santa; prometiéndoles 
reconciliar el género humano con Dios, y recobrarles 
la gracia divina que habian perdido; abriéndoles así 
las puertas del reino de ios cielos, y enseñándoles la 
moral mas propia para entrar en el ejercicio de todas 
las virtudes. Una doctrina que no respira mas que 
dulzura y caridad hacia los hombres, que se halla al 
alcance de lodos, y qne tiende á la práctica de las 
buenas obras, y á la felicidad y concordia de los pue­
blos, no fue bien recibida por los judíos, que espera­
ban en el Mesías un príncipe poderoso y conquista­
dor que les volviese su independencia (115), y los 
colmase de bienes terrenales. De aquí resultó que 
alarmados los fariseos y sacerdotes acusaron á Jesús 
como perturbador del orden ante el gobernador roma­
no Ponciq Pílalo, y sobornando á Judas Iscariote, 
uno de sus discípulos, lograron prenderle en un 
huerto del monte Olívete, adonde se habia retirado

33 á orar después de la cena tenida con sus discípulos 
en celebridad de la Pascua. Escarnecido por Anas y 
Caifas, hecho azotar y coronar de espinas por Piloto, 
fue condenado ó muerte como blasfemo, y clavado 
en una cruz entre dos ladrones , sufriéndolo todo con 
la mayor resignación, y perdonando on el acto de 
morir á lodos sus enemigos. Puesto en un sepulcro
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resuciló al tercer dia, pceseiiláiidose á sus discípulos, 
y á vista de estos, á quienes tenia predicha su pa­
sión y muerte, se elevó á los cielos, cuarenta días
después. ,

119 El primer cuidado de los doce apostóles y 
de los setenta y dos discípulos que Jesus habia elegi­
do para que fuesen el plantel del sacerdocio cristiano 
fué la enseñanza y propagación de la nueva doctrina.
San Pedro fué reconocido por príncipe de la Iglesia, 39 
y Jcrusalen fué el primer centro de la predicación.
Los rápidos progresos que esta hacia escitó el odio 
de los judios. San Esteban fué el primer mártir. Reu­
nidos los apóstoles y discípulos en Jerusalen, celebra­
ron una asamblea ó concilio en que se ventilaron di­
versas parles del dogma. La conversión de San Pa­
blo, hombre ardiente é infatigable, vino á dar una 
nueva fuerza á la Iglesia naciente, y la antigua ley 
quedó abolida. En seguida se dispersaron los apóslo- 42 
les, dando principio á la predicación del Evangelio 
por el imperio romano. San Pedro pasó á Anlioquía, 
y en seguida se estableció en Roma , donde hizo mu­
chos prosélitos. La mayor parle de ios apóstoles se 
estendieron por el oriente, el Asia menor y la Per­
sia: Santo Tomás y San Bartolomé penetraron en la 
India, y en la Armenia y Mesopolamia se fundaron 
muchas iglesias. San Lucas escribió en dialecto siria­
co el primer Evangelio, al paso que San Marcos daba 
el suyo en Roma, que San J uan fundaba la iglesia de 
Eplieso, y que San Pablo predicaba en el Asia oc­
cidental , en la Macedonia, en la Grecia , hasta que lle­
gando á Jerusalen , en donde ya habían martirizado á 
su primer obispo Santiago , fué preso, conducido á 
Roma y condenado á muerte, igualmente que San 
Pedro, por mandato de Nerón. San Lucas y San Juan 66 
publicaron otro dos Evangelios. Las epístolas que San /O 
Pablo, San Juan, San Pedro y otros dirigieron á va­
rias iglesias y personas, contienen en parle una es— 
posición general y completa de la dolrina cristiana, 
y en parle una aplicación de esta á muchos casos par­
ticulares y á la decisión de las cuestiones y contro­
versias que ya entonces empezaban á originarse en
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ias iglesias. Aunque todas ellas se consideraban como 
iguales, el respeto de las de Roma, Epheso y Ale­
jandría, fundadas por los apóstoles San Pedro , San 
Juan y San Marcos, las daba cierta preponderancia, 
que vino á concentrarse en la de Roma, cuyo pontí­
fice, como sucesor de San Pedro, empezó á mirarse 
como cabeza de la iglesia, que de este modo adquirió 
la unidad tan necesaria. El cuidado de conservar la 
fé , la moral y la pureza cristiana, y de propagar y 
enseñar la religión, fueron confiadas por los apósto­
les á ministros designados con el nombre de obispos, 
y que reunian en sí todos los poderes sacerdotales, 
quedando autorizados para administrar órdenes, y 
pudiendo delegar parle desús facultades en minis­
tros de un orden inferior llamados párrocos. Eos diá­
conos, subdiáconos, lectores, acólitos, &c., tenían á 
su cargo los cuidados materiales que exigía el culto 
divino. En lo sucesivo los obispos fueron elegidos por 
el clero y los fieles de sus diócesis, y generalmente 
eran hombres eminentes, y cuya mayor parte habia 
pasado por la prueba del martirio.

120 Para estrechar los vínculos que unían á los 
fieles con la Iglesia establecieron los apóstoles los sa­
cramentos. El bautismo, signo visible de la recepción 
del hombre en el gremio del cristianismo, se aplica­
ba inmediatamente á los reciennacidos ; pero los adul­
tos convertidos ó catecúmenos tenían que prepararse 
á instruirse antes de recibirle. La confirmación se ad­
ministraba á estos últimos al mismo tiempo que el 
bautismo: á los reciennacidos mas adelante. La comu­
nión era la ceremonia mas sublime del cristianismo. 
Los domingos concurrian lodos los fieles al templo 
con sus ofrendas: después de orar hacían iina cola­
ción fraternal, que terminaba por él ósculo de paz. 
En seguida el saderdote consagraba el pan y el vino, 
rogaba por la Iglesia en general, bendecía al pue­
blo y consumaba el sacrificio supremo del Redentor 
(donde vemos e! origen de la misa): luego comulga­
ban los concurrentes, y después de orar se relira- 
l)an. El sacramento de la penitencia obligaba á todo 
el que liabia cometido alguna falla á separarse de la
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cornunion ele los fieles, haslu C{ue dando pruebas de 
arrepentiinienlo, y cunipüeiido las pcnilencias, pro­
porcionadas al pecado, ejue se le habían impuesto, 
se le levantaba la escomunion. La estrema-uncion 
prestaba al moribundo el último socorro del cristia­
nismo en esta vida. El orden sacerdotal transmitía 
el poder espiritual á los ministros de la Iglesia. En 
fin, el matrimonio liizo de una simple relación so­
cial, débil y perecedera, una institución sagrada que 
ligaba á los contrayentes con vínculos indisolubles y 
rigorosos deberes: la mujer dejó de ser una esclava 
del hombre, y fué una compañera que vokiiuaria- 
tnenle se unía á él para toda la vida.

121 Una religión ilustrada con tan sabias insti­
tuciones , en que la caridad é igualdad de lodos los 
hombres eran los principales elementos, tan llena de 
dulzura y bondad, y en la que brillaba la verdad mas 
pura, filé admitida en los tres primeros siglos por 
un sin número de personas de todas creencias. Ella 
produjo las mas favorables mudanzas, pues los cris­
tianos se abslenian de lodos los vicios y desórdenes 
que reinaban entonces, y llevaban su celo caritativo 
hasta socorrer y amar á sus mas encarnizados ene­
migos. Su primera virtud era el amor de Dios. Por 
todas parles se mostraban vasallos fieles, ciudadanos 
pacíficos, sufridos en la adversidad , modestos cu la 
fortuna, y siempre prontos á morir con alegría por 
la fé , apoyados en la firme creencia de una vida mas 
feliz. Fueron sin embargo perseguidos en algunas oca­
siones (124 y siguientes) por los emperadores, oirás 
por o! odio que ¡es profesaban los gobernadores y mi­
nistros subalternos, y las mas por el furor del popu­
lacho idólatra, instigado por sus sacerdojes, contán­
dose diez persecuciones desde el año 65 en que lué 
la primera hasta el 363. En todas ellas fueron mar­
tirizados y condenados al último suplicio infinidad de 
cristianos. Los preleslos de que se valían para estas 
persecuciones fueron el perjuicio que la religión cris­
tiana liacia al culto establecido en el imperio , y los 
crímenes odiosos de que acusaban injustamente á los 
que la profesaban. Pero esta misma opresión y mar-
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lirios, que los cristianos sufrían con admirable re­
signación y valor, sirvieron solo para hacer mas rá­
pidos los progresos de la Iglesia en lodo el imperio 
romano.

122 No se pasó mucho liempo sin que alterasen 
!a pureza de la religión algunos falsos doctores, ya 
dando ridiculas inlerprelaciones á muchos de sus 
principios, ya estableciendo nuevos dogmas arbitra­
rios, lo que dió origen á diferentes heregías ; pero á 
estos se opusieron muchos padres de la Iglesia, que 
con sublime sabiduría lograron estirpar estos gérme­
nes de división (132). Algunos, abandonando las co­
modidades de la vida, y sujetándose á toda clase de

250 privaciones, se dedicaban á ejercicios de piedad, tinos 
pasaban su vida en los desiertos para entregarse mas 
libremente á la contemplación, y eran designados con 
el nombre de anacoretas, ermitaños ó solitarios. 
Otros, adoptando una vida mas sujeta, se reunían 
en sociedad para animarse mutuamente á la práctica 
de las virtudes, viviendo con arreglo á ciertos esta­
tutos, y manteniéndose del trabajo de sus manos, y 
fueron llamados monges ó cenovilas.

123 Entre tanto hai)ia sufrido el imperio romano 
grandes trastornos. El largo reinado de Augusto se 
eslendió basta el año catorce de la era cristiana, v 
su prosperidad no tuvo mas reveses que la derrota de

9 los romanos en Germania con pérdida de tres legio­
nes mandadas por Varo, el que habiéndose metido en 
los desfiladeros de Teulberg fué batido coiiiplelamenle 
por Arminio. Augusto, ayudado muchos años por 
los sabios consejos y talentos militares y políticos de 
Agripa y de Mecenas, supo con la dulzura de su go­
bierno y otros medios granjearse la estimación de sus 
vasallos. Sin talentos eslraordinarios tuvo la suficien­
te habilidad y prudencia para aprovechar las ocasio­
nes que podían favorecer el objeto de su ambición, y 
dejó de ser malo cuando ya no necesitaba de críme­
nes para asegurarse en el trono; y aunque nunca 
perdió su carácter disimulado y su inclinación á la 
voluptuosidad, la larga paz que procuró al imperio, 
el estado floreciente á que le elevó, y la moderación
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con que le supo gobernar, borraron é hicieron olvidar 
sus defeclos.

124 Su reinado recibió nuevo lustre por la inca­
pacidad y odiosa conducta de sus sucesores. Tiberio, 
su hijastro', adoptado por él, y que se hahia distin­
guido en las guerras de Cantabria y Germania, llama­
do á la sucesión del imperio, fué un tirano desoon- 14 
fiado y cruel, que dejándose llevar por los perniciosos 
consejos de su minislrp Sejano, hizo morir muchos 
millares.de romanos, y entre ellos á su sobrino Ger­
mánico , principe amable y general afortunado. Tan 19 
voluptuoso como malvado, se retiró de Roma á la is­
la Caprea para entregarse mas libremente á sus tor­
pes desórdenes. Caligala , su sucesor, le escedió en 37 
lo sanguinario. Tuvo lodos los vicios de que es sus­
ceptible la humanidad corrompida, é hizo acciones 
las mas insensatas y ridiculas. Éste mónslruo fué re- 41 
emplazado en el trono por Claudio, cuya imbecilidad 
le hizo incapaz de sostener las riendas del gobierno, 
por lo que las abandonó á sus favoritos, que hicieron 
mas deplorable la suerte de los romanos : su esposa 
Mesalina era al mismo tiempo el escándalo del impe­
rio por su liberlinage. Durante este reinado fué con­
quistada la Gran Bretaña. El emperador Nerón, que 
sucedió á Claudio, fué uno de los mayores malvados 54 
que figuran en la historia. Aunque ai principio se 
mostró humano oyendo los consejos de sus maestros 
Séneca y Burrho , después se abandonó á los mayores 
escesos. Hizo morir á su madre Agripina, y se 
complació en reconocer las entrañas que le habían 
abrigado. Sacrificó á su furor á muchos de sus pa­
rientes, á sus maestros y á los romanos mas ilustres 
y honrados. Entre estos debe mencionarse á Corbu- 
íon, general romano que batiendo á los parllios que 
habían invadido la Armenia, les lomó la ciudad de 
Arlaxarla, y obligó a su rey Tiridales á renunciar la 
corona, volviéndola á recibir de manos del empera­
dor. Este, envidioso de las glorias de su general, le 
mandó malar, lo que sabido por Corbulon se quitó él 
mismo la vida. Mandó Nerón poner fuego á Roma 
para procurarse el bárbaro placer de verla incendia- fio
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(ia, persiguiendo después de un modo espantoso á los 
cristianos como autores del incendio. Esta fué !a nri- 

«o 2̂ ®'’̂ ^P ,̂‘’secucion, y en ella murieron San Pedro y 
ban Pablo. Vióse al fin Nerón precisado á quitarse la 
vida á puñaladas por evitar el enojo del pueblo. Des­
pués de su muerte quedó envuelto el imperio en nue­
vas desgracias y desórdenes, cayendo enteramente 
bajo la dependencia del ejército, que se abrogó el de­
recho de elegir emperador. En el corto espacio de un 
m'io eligieron sucesivamente por emperadores á Calva, 
Otón y al infame Vitelio, y todos tres pagaron con 
la vida su efímera' elevación en las conmociones que 
resultaron de estas violencias.

Vióse el imperio libre de ellas por el empe- 
rador Vespasiano, príncipe sabio, magnánimo y va- 

79 líenle, habiéndose distinguido en la guerra contra los 
judíos. Su hijo Tito la continuó, y puso fin con la 
loma y destrucción de Jcriisaien. Elevado al imperio 
por muerte de Vespasiano, le imitó en el corto tiem­
po de dos años que ciñó la corona. Fué llamado por 
su rara bondad y benevolencia el amor y las delicias 
del genero humano. Jamás principe alguno espresó 
mejor las obligaciones de su estado que é l, diciendo: 
(jue el dia que no hacia bien á alguno era dia per- 

81 dido. Tuvo por sucesor á su hermano Domiciano mas 
parecido á Nerón que á él, y que después de haber sa- 

94 crihcado un gran número de cristianos, vino al fin 
do a acabar trágicamente. Sucedióle Nerva, que por sus 

virtudes ilustró el trono, que dejó al español Traja- 
no, llamado por su clemencia el mejor de los príncr- 

Agregó al imperio la Dada,.que comprendía la 
Iransilvania, la Moldavia, la Valaquia y parte de la 
Hungría, y adelantó sus conquistas en Asia hasta mas 
allá dei Tigris. No por eso dejó de proteger las arles y 
ciencias, dejando multitud de monumentos útiles. Á 

117 su ejemplo su sucesor Adriano ainó la justicia y se 
esforzó á granjearse el afecto de sus pueblos. Hizo un 
viaje por todos sus dominios á fin de conocer por si 
mismo el estado en. que se hallaban, y aplicar el 
oportuno remedio. Decía que un.soberano debe, imi­
tando al sol, alumbrar todas las parles de su impe­
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rio. Reformó muchas leyes absurdas, promu gando 
al efecto un edicto lleno de sabiduria. Sin embargo, 
su conducta no fué tan irreprensible como la de los 
dos Anloninos, sus sucesores. El primero llamado el Id» 
Piadoso, fué el padre de sus vasallos. Su gobierno 
pacífico y feliz duró veinte y tres años, y fue sin du­
da alguna el mejor de los emperadores romanos, pe- 
ro débil con su esposa Fauslina y su hija del mismo 
nombre, que fueron célebres por su 
segundo Antonino, conocido también por Marco Au- ib i  
re?io, fué apellidado el Filósofo, título que le con­
venia muy bien por su prudencia y conocimientos, 
reuniendo además las cualidades de un buen princi­
pe y un diestro general, como lo acredito batiendo a 
los germanos y otros pueblos.

126 Con los dos Anloninos acabaron los bel os 
tiempos del imperio romano. El bárbaro Cominodo, 1»0 
el desgraciado Perlinax, el ambicioso Didio unieron IJ-i 
á la incapacidad para gobernar los vicios mas detes­
tables. Los soldados, cuyo favor habían comprado, 
los sacrificaron despuesf. Del mismo modo ocupo el u »  
trono Septimio Severo, que se hizo célebre por sqs 
triunfos sobre los parlhos , babiloniosy arabes, y su 
crueldad con los cristianos. Caracalladespués dc^ iu  
malar á su hermano Cela, casó con su madrastra, y 
murió asesinado. Su sucesor Macrimo pereciodel mis- - lo  
mo modo por haber querido restablecer la disciplina 
militar en su ejército, el que proclamó emperador al 
voluptuoso y débil Heliogábalo, que fué muerto por 2-2 
sus mismos soldados. Entre tanto los pueblos de la 
Germania y algunos otros del oriente, aprovechándo­
se de estas turbulencias, y engreídos con los prime­
ros sucesos que obtuvieron desde luego , empezaron a 
hacer frecuentes incursiones en las tierras del 
rio encontrando cada vez una resistencia mas débil.
Las virtudes y el valor de Alejandro Severo sostuvie­
ron aun á Roma; pero fué asesinado por sus tropas, 
que le dieron por sucesor al cruel Maximino, que tu- oo 
vo el mismo fin. Igual suerte cupo á n -,
los tres Gordianos, Máximo , Pupiano, Balbino, tm- 
po, y en fin, Decio y Galo, tan notables por su obs-.
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linacion en perseguir el cristianismo. Bajo el reinado 
254 del indolente Galieno, cuyo padre Valeriano habia 

muerto cautivo entre los persas, treinta generales y 
gobernadores se abrogaron poco á poco la autoridad 
imperial en varias provincias, al mismo tiempo que 
otras eran devastadas por lös bárbaros.

127 Sin embargo, volvió en si el imperio, y aun 
recobró alguna parle de su antiguo esplendor duran- 

268 te los reinados de Flavio Claudio, Aureliano , Tácito 
275 y Probo; Todos ellos se distinguieron por su modera­

ción y el valor con que repelieron las agresiones de 
los parllios, persas, godos y otros pueblos barbaros 
que asaltaban por todos lados el imperio. A Caro, 

282 qiie ocupó el trono en unión con sus dos hijos Cari- 
284 no y Numeriano, sucedió Diocleciano, quien para 

defenderse mejor contra las invasiones que amenaza­
ban por todas partes, repartió su autoridad con va­
rios colegas, dando el primer ejemplo de división del 
imperio, al que hizo mudar de aspecto aboliendo los 
cargos y títulos que seconseiwaban aun de la antigua- 
república. Después de haber gobernado con gloria, 
abdicó la corona, y se retiró á vivir tranquilamente. 

304 Sus sucesores Constancio y Galerio, entre quienes se 
repartió el imperio, volvieron á sumirle en nuevos 
desórdenes y turbulencias, de las que no se vió libre 
hasta que Constantino fué por muerte de su padre 

306 Constancio proclamado emperador por las legiones de 
la Bretaña. Después de pacificar las Galias marchó 
hácia Koma contra el tirano Magencio, que se habia 
hecho dueño de la Italia. En esta campaña fué cuan­
do vió en el cielo una cruz con un letrero de fuego 
que decía : por esla señal vencerás. Magencio fué 
vencido y muerto, y Constantino abrazó el ewstianis- 
mo, el que por un edicto declaró por religión del im- 

3 l3  perio: mandó cesar las persecuciones, devolverá los 
cristianos los bienes confiscados, prohibió todos los 
ritos paganos que estaban en contradicción con la mo­
ral del Evangelio, como la venta de los hijos, el dere­
cho de malar á los esclavos, el concubinage, el des­
potismo del marido sobre su mujer, (fec. Dió á los 
obispos mas facultades, y una inspección sobre las
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buenas costumbres, y dotó ámpliamenle las iglesias.
En seguida atacóá Licinio, que se había hecho pro­
clamar emperador de Oriente, derrotándole completa­
mente en Andrinópoli y Chrysópolis, quedando Cons- 323 
tantino pacífico poseedor de todo el inperio, resta­
bleciendo el orden con tanta habilidad como política.
Sus grandes talentos, su reinado glorioso y feliz, y 
el servicio eminente que prestó al cristianismo, le 
merecieron el dictado de grande , inculpándosele solo 
la traslación poco meditada que hizo de la capital 330 
del imperio á Constantinopla. No siguieron sus hijos 337 
Constancio, Constantino y Constante, entre quienes 351 
se repartió el imperio, el ejemplo del padre, y el 
estado se vió cubierto de nuevas calamidades por las 
guerras que promovieron entre si para arrebatarse 
los dominios. Volvióse á reponer algún tanto bajo el 
emperador Juliano, príncipe de talentos militares y 361 
políticos, y muy elocuente, pero que oscureció estas 
bellas cualidades con una escesiva vanidad, con su 
inclinaron á las supersticiones del paganismo, y su 
dureza é injusticia para con los cristianos, cuya reli­
gión quiso aniquilar enteramente, recibiendo en casti­
go el odioso dictado de apóstata. Hizo la guerra á los 
persas y asirios, los que le mataron en una batalla.

12S Entre tanto el imperio caminaba decidida­
mente á su ruina, á pesar de los esfuerzos que hicie­
ron .los emperadores Joviano y Valenliniaeo para evi- 363 
tarla. A este fin echaron mano de tropas auxiliares 
de los países vecinos, y hasta de generales y hom- ' 
hres de estado. Con esta medida habían querido los 
romanos servirse de estas tropas de bárbaros para 
reprimir las frecuentes incursiones de los otros que 
amenazaban el imperio; pero la admisión de estos 
pueblos guerreros vino á ser muy fatal á una nación 
cuyo gobierno interior no tenia ya fuerza. El empe- 364 
rador Valente había permitido establecerse en la Tra­
cia una numerosa borda de godos arrojados de la Pan- 
nonia por los hunnos. No coulcnlos con las tierras 
que se les habían asignado para su manutención, se 
sublevaron, y fué preciso hacerles la guerra, en la 
que padecieron ios romanostina terrible derrota, per-
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diendo en ella la vida hasta el mismo emperador. Sus 
3C7 sucesores Graciano y Valcntiniano II fueron asesina- 
375 dos por los suyos. El español Teodosio, el grande, 
3 7 9  retardó aun por algún tiempo la ruina del imperio 

con su valor y prudencia, batiendo á los visogodos, 
csterminando á los competidores al trono, y compri­
miendo con rigor las frecuentes revueltas de algunas 
provincias, con lo que logró reunir todos los domi­
nios del imperio; pero preparó la disolución de este 

3 9 5  con la partición que hizo al morir entre sus dos hi­
jos Arcadio y Honorio, dejándole al uno el imperio
de oriente, y al otro ei de occidente (141).

129 Mientras que ios emperadores, los soldados 
y los pueblos esirangeros trabajaban, como hemos

• visto en la destrucción del imperio, se degradaban
igualmente las obras del talento y las artes. Sin em­
bargo, hubo muchos sugelos que no queriendo tomar 
parte en los negocios públicos las cultivaban en par­
ticular , tanto mas cuanto aun gozaban de cierto ran- 
"0 lionorjfico las ciencias y bellas letras en el impe­
rio, á favor de la distinción que las dispens.aron al- 

60 gmios príncipes. Lucano ilustró la literatura con un 
poema épico sobre la guerra civil de Cesar y Pompe-
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SU tiempo con sazonadas sátiras. Juvenal, siguiendo
117 el mismo estilo, mostró mas ingenio y vivacidad, 
100 aunque con mayor acrimonia. Marci^ se distinguió

con sus cpííiramas, también satíricos. Qmntuiano dejo
118 una escelente obra llena de preceptos sobre la edu­

cación y el modo de estudiar, procurando dar a sus 
escritos aquella doble sencillez a que no llego Seneca. 
E‘ite filósofo elocuente, grande hombre de estado, y

60 preceptor del emperador Nerón (quien para librarse 
(le las reprensiones de su maestro le obligó á quilarse 
la vida) escribió sobre la moral con mucha solidez 5 
energía; pero á veces degenera hasta hacer uso de 
juegos de palabras y de un estilo binchado y campa- 

90 nudo. Las poesías de Slaiio y Claudiaiio se resienten 
5 a de la decadencia del buen gusto.



130 Plinio el mayor, uno de los sabios mas ilus- 70 
ires y laboriosos de su tiempo, dejó en su historia 
«alural uua colección muy útil de observaciones geo­
gráficas, sobre todo de descripciones de un gran nú­
mero de animales, plantas, minerales , díc., á lo que 
agregó una historia de las artes y artistas sobresalien­
tes: perdió la vida en la erupción de! Vesubio, que 
dejó sepultadas las ciudades de Herculauo, Ponipe5̂ a 79 
y Slabia. Plinio el menor, su sobrino, es autor de 107 
un bello panegírico del emperador Trajano y otras o- 
bras apreciables. En la historia hubo también algunos 
ingenios celebres. Tácito escedió á todos los historia-100 
dores en la exactitud y fecundidad de sus ideas, y en
la solidez y energía con que pinta las virtudes y los 
vicios. La posteridad le es además deudora de una es- 
celente descripción de la Gerniania y de las costum­
bres de sus habitantes. Suelonio escribió las vidas de 
los doce primeros emperadores romanos con mucha 120 
imparcialidad y exactitud. Quinto Curcio compuso 
una historia de Alejandro e! Grande, en que se acre­
ditó mas de ingenioso y elocuente que de historiador. 
Floro y Justino formaron también unos sucintos Ira- 100 
lados de historia. Pomponio Mela y Celso escribieron 160 
obras muy útiles; el primero sobre la geografía, y el 40 
otro sobre medicina.

131 La Grecia también ilustraba aun el mundo 
con sus sabios. La filosofía fué la ciencia á que mas 
se dedicaron, considerándola como la base de los co­
nocimientos humanos. Epiclelo, sabio virtuoso de la 
secta de los slóicos, dió á luz una preciosa colección 94 
de máximas de moral. El emperador Marco Aurelio 
compuso otra semejante con algunas observaciones 160 
sobre él mismo. Plutarco reunió lo que había de mas 98 
útil en la filosofía. Sus escritos, de prodigiosa varie­
dad, son un tesoro de erudición y sabiduría, mani­
festando en las vidas de los varones ilustres , cuántas 
cosas puede hacer un solo hombre cuando emplea lo­
dos sus recursos en bien de la humanidad, de la pa­
tria y de su propia felicidad. Galeno í'ué á un tiempo 180 
gran médico y gran filósofo, como lo acredita en su 
tratado del uso de las parles del cuerpo humano. Lu-
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200 ciano, crítico de carácter burlesco, puso en redículo 
no solamente las locuras de los hombres, sino tam­
bién las divinidades y el culto de su religión. Entre 

220 otros muchos escritores é historiadores griegos cita- 
160 remos á Dion Casio, Arriano y Diodoro de Sicilia, que 

8 hacia el tiempo del nacimiento de Jesucristo escribió 
una especie de historia general y otras obras. Strabon 

1 trabajó sobre la geografía con buen resultado. Siguió- 
160 le Plolomeo, que hizo al mismo tiempo grandes ser­

vicios á la cronologia y astronomía, aun cuando su 
sistema no sea el mas demostrable.

132 Al paso que la literatura empezaba á decaer 
entre los romanos y griegos paganos, sobresalían mu­
chos doctores cristianos, que se distinguieron em- 

139 picando su sabiduría en obsequio de la religión. Jus- 
170 tino el mártir y Atanágoras escribieron en griego, y 
200 Tertuliano en latin, escelentes apologías sobre la fé 

y las costumbres de los ci’istianos. Los dos primeros, 
y sobre todo Clemente de Alejandría, aplicaron la fi­
losofía griega á las doctrinas de la Iglesia. Orígenes 

250 se ocupó en interpretar varios pasages de la Sagrada 
Escritura. Julio, africano, escribió la primera cróni- 

220 ca, que comprendía la historia universal hasta el em­
perador Macrino. Lactancio dio un escelente modelo 

310 para espresar en un lalin puro y elegante las doctri­
nas de la religión cristiana. Eusebio, obispo de Cesa- 

336 rea, publicó en griego la primera historia completa 
de la religión y de la Iglesia , alcanzando hasta mitad 
del siglo IV. Muchos doctores cristianos, tales como 

326 Basilio el Grande, Gregorio Nacianceno, Ambrosio, 
379 Atanasio, y sobre todo Crisòstomo , apuraron lo mas 

sublime de la elocuencia en sus discursos públicos so­
bre la religión. Al mismo tiempo que Crisostomo ad­
quiría tan grande gloria en Conslantinopla, Geróni­
mo y Agustín eran los mas ilustres doctores de la 
iglesia latina. Todos estos hombres eminentes de los 
primeros siglos del cristianismo son conocidos con el 
glorioso nombre de padres de la Iglesia , á la que hi­
cieron servicios muy importantes. Convencidos con 
los pastores de la Iglesia de la imperiosa necesidad de 
corregir los abusos que se habían introducido en ella,

130



delermioaron celebrar concilios, es decir, reuniones 
de muchos eclesiáslicos para discutir todos los puntos 
de disciplina y demás. Los hubo generales ó ecumé­
nicos, en que se representaba la Iglesia universal, y 
particulares en que se reunían solo los de un estado.
El primer concilio general se celebró en Nicea, sien- 325 
do papa Silvestre, y le presidió el emperador Cons­
tantino. En él se redactó el símbolo de Nicea, se fijó 
el tiempo de la celebración de la Pascua, y se conde­
nó la heregía del sacerdote Arrio, que negaba la di­
vinidad de J. C. y la Trinidad. Arrio y sus secuaces 
fueron anatematizados, mas no por eso dejaron de 
eslenderse sus dotrinas, que admitidas por muchos 
cristianos del imperio, y sucesivamente por los go­
dos, lombardos, francos, borgoñones, &c., causaron 
en lo sucesivo grandes conflictos á los católicos. El 
segundo concilio general se reunió en Conslanlino- 
pla, siendo papa San Dámaso, contra el lierege Ma- 381 
cedonio, que se oponía á la divinidad del Espirilu 
Santo.

133 Conforme decaía la autoridad y poder del 
imperio romano, se aumentaba la preponderancia de 
ios germanos. Bajo este nombre se comprendía un 
gran número de pueblos que ocupaban no solo lo 
que se llama hoy Alemania, sino también la mayor 
parle de los Paises-Bajos, hasta las fronteras de la 
Francia, muchas islas, las penínsulas de los mares 
Báltico y del Norte, y en fin, el país situado entre 
el Vístula y los confines del Asia y la Europa, cono­
cido en otro tiempo con los nombres de Sarmacia ó 
Scilia europea. Julio César, al sujetar las Galias, ven* 
ció varias veces á los germanos, estendiendo sus con­
quistas hasta las orillas del Rliin (107); pero desde 
aquí no consiguió contra ellos grandes ventajas. Bajo 
el reinado de Augusto se eslendió el imperio ronia- 
.110 hasta el Danubio. Druso, hijo político del empe­
rador, penetró mas allá del Bhin y del Weser, hasta 
la embocadura del Elba; pero ios germanos no de­
jaron por eso de oponer una gran resistencia. En fin, 
los cheruscos, pueblos entre el Weser y el Elba, di­
rigidos por Arminio ó Hermán , el mas valiente de sus
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9gefes, atacaron á Varo, general romano y le tlcr- 
rolaron completamente, con pérdida de tres legio­
nes (123). Esta célebre batalla se dió en el pais que boy 
se llama obispado de Paderborn, y puso íin á las con­
quistas de los romanos al otro lado del Kbin.

134 Durante el segundo siglo se hicieron casi 
continuamente la guerra los romanos y germanos en 
las márgenes del Rliin y Danubio, hasta que la reu­
nión de muchos de estos pueblos, que estuvo á pun- 

166 to de ser muy funesta para el imperio, dió origen ó 
170 la guerra de los marcomanos. Comprendíanse con 

este nómbrelos moradores déla Silesia, Moravia, 
Bohemia y otras comarcas adyacentes al Danubio, que 
llegaron á penetrar en Italia, pero que fueron repe­
lidos. Desde entonces las irrupciones de los germanos 
en las tierras del imperio se hicieron mucho mas fre­
cuentes, con especialidad á mediados del tercer siglo. 

238 Los germanos de las orillas del Rhin, Mein, Weser, 
coligándose y tomando el nombre de francos (libres), 
divididos en francos salios ahS., y francos ripuarios 
al N., devastaron las Galias por tierra, al paso que 
sus costas eran infestadas por los sajones, que habi- 

300 labaa en el Holslein. El origen primitivo de los go­
dos, otro de los pueblos bárbaros, es dudoso: unos 
los consideraban procedente del Asia , otros de raza 
germánica. Parece que se eslendieron por la Scandi­
navia dirigidos por un gefe llamado Odin, del que hi­
cieron luego su divinidad principal. El aumento de po­
blación, que hizo llamar á su pais oficina gentium^ 
los obligó á estenderse por la Germania y demás paí­
ses hasta el Mar Negro. Dividiéronse luego en dos 
secciones, ostrogodos y visogodos. Los primeros, di­
rigidos por Hermanarico, se eslendieron por la paia­
te oriental del imperio romano, ocupando ó destru­
yendo la Dacia, Mesia, Tracia y el Asia menor; pero 

376 balidos, con muerte de su rey, por los Iiunnos ve-, 
nidos del Asia, unos tuvieron que unirse con estos, 
y otros fueron admitidos como auxiliares por los ro­
manos: el mal tratamiento de estos los obligaron poco 
después á sublevarse, consiguiendo sobre las huestes 

378 de Roma una victoria sangrienta en las cercanias de
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Andrinópoli. Los segundos, es decir, los visogodos, 
penetrando por !a Germania, obligaron á los suevos, 
vándalos, alanos y silingos, á que abandonando su 
país atravesasen las Gallas y viniesen á establecerse 
en España. Continuando los visogodos su invasión, 
batieron muchas veces á los romanos, y solo Teodo­
sio el grande los pudo contener, pero muerto este voi- 39o 
vieron á conseguir ventajas. Ya en este tiempo la ma- 
yoria de los godos habia abrazado el cristianismo, 
siendo Ulphilas, uno de sus obispos, el inventor del 359 
alfabeto gótico. Posteriormente admitieron las doctri­
nas de Arrio (142).

135 Los parlhos, pueblo siempre poderoso, in­
quietaba igualmente la parte oriental del imperio, 
aunque sus turbulencias interiores los impedían el 
emplear todo su podér. Augusto, contemporizando 
con ellos, habia nombrado por gobernador de esta 
comarca á un descendiente de sus reyes. Los genera- 
les de Trajano y de Marco Aurelio sujetaron muchas 100 
de sus provincias. En fin, Artabano IV, uno de sus 
reyes, l'ué destronado por el persa Artagerges, fun- 226 
dador del nuevo reino de Persia y de la dinastía de 
los Sasanidas. Este príncipe intentó, aunque sin re­
sultado , apoderarse de las provincias que estaban aun 240 
en poder de los romanos. Su sucesor Sapor fué mas 
afortunado, llegando á hacer prisionero al empera­
dor Valeriano. Posteriormente fueron batidos los per- 258 
sas por Aureliano, cuando quisieron acudir al socorro 
de Zenobia, reina de Paimira y gloria de su sexo, la 271 
que después de una vigorosa resistencia, fué hecha 
prisionera y conducida en triunfo á Roma. Mostró­
se después favorable la fortuna á los persas, que re­
cuperaron algunas de sus provincias ; pero los roma- 300 
nos las volvieron á conquistar reinando Diocleciano, 
hasta que en otra espedicion desgraciada, mandada 
por Juliano , perdieron no solo las citadas provincias, 360 
sino otras muchas del Asia, con lo que quedaron abier­
tas por esta parte las tierras de! imperio á las incur­
siones de los persas, así como las otras lo estaban á 363 
los germanos, resultando de este modo asaltados los 
romanos por todas partes, asi como ellos lo habian he-
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cìio por espacio de tantos siglos eoo las otras naciones.
136 La única porción del imperio que gozaba al­

guna tranquilidad era la España. Sometida casi toda 
por Augusto (116), y cicatrizadas las llagas que la 
hablan abierto tantos años de desastrosas guerras, em­
pezó á elevarse á un estado floreciente. Numerosas 
colonias romanas vinieron á establecerse á ella, tra­
yendo el amor á las artes y ciencias, que se culti­
varon con ventaja por los españoles, como lo comprue­
ba el haber nacido en su suelo los dos Sénecas, Alela, 
padre de Lucano, Lucano, Marcial, Floro, Pompo­
nio Mela y otros, no habiéndose desdeñado los roma­
nos de ceñir con la corona imperial á varios españo­
les, como Trajano, Adriano y Teodosio. La religión 
cristiana hizo rápidos progresos entre los españoles 
desde sus primeros años, fundando iglesias en Toledo, 
Córdoba, llliberris, &c.: asi es que á mediados del 
siglo IV ya vemos celebrarse concilios en Granada y 
Toledo (153).

137 Entre tanto habia sido destruido el poder de 
los judíos, Herodes el grande (115), rey de Judea, 
la gobernó aun cuatro años bajo la dependencia de los 
romanos: tuvo algunas buenas prendas, que manci­
lló con su carácter suspicaz que le hizo sacrificar á su 
esposa Mariamne, á varios de sus hijos y á los niños

4 que nacieron por el tiempo de Jesus. Muerto Here­
des, quedó dividido el reino en cuatro letrarquias á 
favor de sus hijos. Uno de estos, Herodes Antipas, 
tetrarcü de Galilea, hizo degollar á San Juan Baulis-

32 la , por complacer el capricho de Salomé, hija de su 
sobrina y concubina Herodias. Por este tiempo envia­
ron los romanos pretores, de los que el mas cono-

33 cido fué Pondo Filalo. Herodes Agripa, nielo de He­
rodes el grande, volvió á hacer independiente la Ju­
dea ; pero después volvió á estar gobernada por pre­
tores enviados de Roma.

138 La crueldad, avaricia y malos tratamientos 
de estos irritaron á los judíos hasta el punto de ha-

68 cerles tomar las armas contra los romanos. Siguióse 
una guerra sangrienta', que dirigieron Vespasiano y 
su hijo Tilo. Este, después de haber sometido lodo
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el pais, puso sitio á Jerusalen, entonces una dé las 70 
ciudades mas fuertes del mundo. Los judíos se defen­
dieron con obstinación, y hasta el último eslremo, des­
echando con altivez las proposiciones que el humano 
Tilo les hacia. Tomóse la ciudad por asalto, y entre­
gada al furor de los soldados, fué reducida á cenizas 
juntamente con el templo, á pesar de las ordenes 
que habia dado Tilo para la conservación de este so­
berbio edificio. Un sin número de judios fue estermi- 
nado en esta guerra, y el resto destinado á la pcla- 
vitud, desgracias todas que les habia predicho Jesús, 
y de que no habian hecho caso.

139 Inútilmente intentaron en lo sucesivo reco­
brar su libertad, sublevándose en Judea, „„
y otras partes en los reinados de Trajano y i^dnano. 9o
ünimposlor, llamado Barcochebas, fingiéndose el Me- lo3
sías, se puso á su frente ; pero el resultado fué hacer 
mas pesadas las cadenas en que gemían. En lo suce­
sivo fueron mejor tratados por algunos emperadores, 
y aun Juliano, el apóstala, los autorizó para que vol- 
viesen á reedificar el templo de Jerusalen, a lo que ooJ 
se opuso Dios visiblemente. Así los esfuerzos de aquel 
emperador para destruir la religión cristiana no hi­
cieron mas que asegurarla con el total cumplimiento 
de las profecías de Jesucristo.

140 Los literatos mas sobresalientes entre los ju- 
dios fueron: Philon, de Alejandría, sabio y elocuen- 40 
le intérprete de los libros santos; Josefo, historiador Jo 
elegante é imparcial de los últimos periodos de! rei-
no de Judea, y Judas el santo, que formó el Talmud 189 
ó colección de todos preceptos y de las interpreta­
ciones mas auténticas de las leyes divinas.

Conclusión.

Terminaremos esta parle de la historia dando una 
idea de la estension que en sus mejores tiempos llegó 
á tener el imperio romano. Sus límites al IN.^eran el 
muro que separaba la parle de la Gran-Brclaña, ocu­
pada por los scolos independientes, de la Inglaterra 
poseída por los romanos; el Khin, el Danubio y el
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M3p Negro con cl Azof, formaban la frontera conti ­
nental del imperio con los pueblos germánicos. Al E. 
!a terminaban los montes de Armenia, el Cáucaso, 
parte del curso del Eufrates y los desiertos de Arabia, 
resguardando esta linea de los ataques de los scitas, 
persas y sarracenos. Por e! S. eran los limites el Mar 
Rojo, los desiertos de Libia y Sahara y la cordillera 
del Atlas. A O. el Mar Atlántico, término entonces 
de! mundo conocido. Prudencialmente puede regu­
larse en quinientas leguas su eslension del N. al S ., 
y en novecientas la del E. al O., no bajando de dos­
cientas cuarenta mil leguas cuadradas su eslension su­
perficial. Este inmenso imperio se hallaba repartido en 
cuatro grandes prefecturas, cada una al cargo de un 
pretor, y divid idas en diócesis regidas por vicarios del 
pretor. Lasdiócesisse subdividianen provincias, cada 
una al cargo de un gobernador ó procurador, del mo­
do siguiente : 1 Prefectura de Italia, compuesta de 
las cuatro diócesis de Italia, Roma, Iliria occidental 
y Africa: el pretor residía en Roma, ciudad entonces 
la mayor del mundo. 2 ^  Prefectura de lasGalias, di­
vidida en las tres diócesis de la Galia, España y Bre­
taña : el pretor residía en Tréveris, cerca de la fron­
tera Germánica, por ser el paragc mas espueslo á in­
vasiones. 3 /  Prefectura de la lüria , que incluía las 
dos diócesis de Dacia y Macedonia : la residencia del 
pretor era en Thessalónica. 4.*̂  Prefectura de Orien­
te , compuesta de las cinco diócesis de Tracia, Asia, 
el Ponto, Oriente y Egipto; Anlioquia era la residen­
cia del pretor.
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I \O T A S

A LA HISTORIA ANTIGUA,

Nota al número 3, página 18.

Los hombres se mostraron desde el principio tales como 
debían ser en lo sucesivo, susceptibles de grandes perfeccio­
nes; pero inclinados á la sensualidad, á las pasiones desor­
denadas , al olvido de Dios y de sus deberes, á no pensar sino 
de tarde en tarde en aprovechar su talento. Propios para niul- 
liplicar y variar sus placeres, pero mas dóciles para imitar 
el mal que el bien. Enemigos los unos de los otros cuando se 
dejan arrebatar ó seducir de sus pasiones ó del interés de la 
virtud. Hechura sublime de Dios, y que solo puede ser infeliz 
por su culpa.

Nota al núm. 5 , pdg. 18.

Muchos dudan de que de un solo hombre y de una sola 
mujer resultase la rápida población de la tierra. El celebre 
matemático Euler ha demostrado con todo el rigor del calcu­
lo que los descendientes de un solo matrimonio pueden ascen­
der en 300 años ú 3.993,9o4 almas, tomando por datos la 
duración actual de la vida, mucho mas corta que la de los 
primeros hombres.

Nota al míni. 6 , pág. 19.

La larga duración de la vida de estos primeros hombres 
dá origen á curiosas investigaciones que creo no serán inú­
tiles. La Biblia, única historia verídica é irrecusable de aque­
llos remotos tiempos, nos servirá de guia para formar las si­
guientes tablas comparativas de la duración de la vida de los 
primeros hombres.

Anti-diluvianos.
Adan vivió. . . . 930 años.
Seth...................912
.larcd.................962
llenoch..............870
Mathusalcn. . . . 969
Lamech............. 777
Noe....................056

Posl^diluvianos.
Abraham vivió. . 175 años.
Isaac...................... 180
Jacob......................145
Judá.......................110
Moisés....................120
Aaron.....................123
Josué......................110



La gran desproporción (¡ue se nota cutre las edades de los 
primeros y segundos, y la ignorancia en que estamos del 
modo de calcular el tiempo que transcurrió antes del diluvio 
nos induce á sospechar si los auli-diluvianos forraabau un año 
de cada estación, contando cuatro años por cada uno de los 
nuestros, ó por lunaciones, en cuyo caso cada ano común 
haría mas de doce. Y como Abrahara vivió en la Caldea, don­
de hizo la Astronomía sus primeros ensayos, contando el tiem­
po por años casi iguales á los nuestros, desde este Patriarca 
ya empiezan las edades mas conformes.

Nota al núm. 10, pág. 21.

El lenguaje contribuye mucho á estrechar los vínculos de 
la sociedad. La diversidad de idiomas trajo las ventajas de 
formar sociedades independientes, y que se eslendieran por 
toda la tierra: además multiplicó los medios de espresar las 
ideas; y como cada lengua se modifica después por el carác­
ter, necesidades , indicaciones y conocimientos del pueblo 
que la usa, dá origen á curiosas investigaciones.

Ei uso de la lengua, que supone ya una razón ejercitada 
y otras facultades, prueba que el hombre no fué-criado para 
vivir en el estado salvage; y aunque algunas sociedades han 
venido a parar á é l, debemos creer que fue por su falta, ó 
por alguna de aquellas revoluciones físicas ó morales que por 
desgracia aquejan algunas veces al género humano, pues la 
vida social ofrece buenos gobiernos civiles, artes y ciencias 
que suavizan las costumbres, haciendo á los hombres mas fe­
lices.

Nota al núm. 12, pág. 22.

Parece que los hombres debieron tener una cstrema re­
pugnancia á sujetarse á la soberana autoridad de uno solo; 
pero sin duda conocieron desde luego la necesidad que te­
nían de uno que los defendiese de las fieras, de sus mútuas 
violencias, que terminase sus querellas, sostuviese el orden 
y los usos establecidos, en una palabra, de un gefe. Estas 
consideraciones fueron suficientemente poderosas para que 
revistiesen á uno de entre ellos con el carácter de la sobera­
nía. Este entró á ocupar el lugar de los padres de familia ó 
patriarcas, que hasta entonces habían sido los árbitros y le­
gisladores de sus respectivas familias. Los primeros monar­
cas debieron tener pocos vasallos, y por consiguiente corla 
autoridad; pero habiéndose aumentado la población , funda­
ron ciudades, en las que se estrecharon mas los lazos de la
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sociedad, v tuvicroQ suficientes fuerzas para reprimir las 
tentativas áe los perturbadores del reposo publico y de los 
enemigos esteriores'. Esto inanitiesta que las principales cua­
lidades de un monarca deben ser el amor a los 
prudencia, el valor y la persuasión de que moas de man 
¡Jar á sus vasallos, han de concurrir con la 
gobierno á hacerlos felices. Este es 
Sna so¿iedad civil, esto es, de una reunión de mduos 
que se comprometen á vivir juntos bajo unas 
usos bajo la autoridad de un rey, que luciendo os observar, 
vele por la seguridad, reposo y felicidad del Estado.

Nota al JHíUí. l o , pú̂ f. 24.

La invención del arte de escribir fué una cosa admirable 
V de ia mayor utilidad, aun cuando los hombres hiciesen 
ae ella un iso completo desde luego 
voz para trasmitir los elemeutos de las artes Y q u e  
reteuian en la memoria, y de los monumentos de ^
metal ó de otra materia durable para perpetuar el recueido 
de los grandes sucesos.

Nota al núm. 18, pág. 26..

Cuanto mas reDexionen los hombres sobre 5*1. 
y la sociedad en que viven, mas convencidos deben quedar 
de lo necesario de la religión. Sin ella P f  
vergonzosa ignorancia de su Creador y del Autor de lo 
uue les rodea: no conocerían su voluntad ni sus deberes para 
con él, no llegando á saber sino de un modo imperfecto-cual 
es su destino en este mundo, y cuál será el porvenir. La re­
ligión es el vínculo mas poderoso que une los de
la sociedad, es un freno que contiene a los malvados, y un 
poderoso estimulo para las almas virtuosas.

Nota al núm. 34, pág. 38.

El Egipto puede con razón llamarse la cuna de las socie­
dades políticas sabiamente constituidas, pues los de­
más pueblos, especialmente los griegos, 
religión, sus leyes, v los primeros elementos de las «‘encías. 
La religión erá una especie de pantheisrao en el que todas 
las fuerzas de la naturaleza estaban personilicada.. 
dios creador, Boulo ó 1a materia, Alheneo o el pciisamicnlo. 
Fia ó la vitalidad, Pan-Mcudcs ó el principio viril, Albor o
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principio feinenino, Osiris ó ci sol, Isis ó la luna. Seguian 
luego multitud de dioses secundarios, entre los que sobresa­
lían los planetas. El culto era muy misterioso y singular. El 
gobierno fué en los primeros tiempos teocrático hasta la con­
quista de los etíopes, que pasó á ser monárquico. Los egip­
cios estaban divididos en cuatro castas, á saber: la sacerdo­
tal, la militar, la de los artistas y labradores, y la de los 
jornaleros: estaba espresamente prohibido el pasar de una 
casta á otra, y las profesiones eran hereditarias; así es que 
el hijo de un sacerdote ó de un artesano debia ser sacerdote 
ó artesano. Sus reyes eran muy respetados durante su vida; 
pero después de su muerte eran privados de honrosa sepul­
tura si no hablan gobernado con Justicia y vivido con sobrie­
dad. El que viendo asesinar á otro no hacia lo posible para 
evitarlo, era condenado á muerte. En sus convites solemnes 
solían traer un ataúd con la imagen de un hombre muerto 
para recordarse de que eran mortales. Creyendo que el alma 
pasa al corromperse el cuerpo al de otro hombre ó animal, 
embalsamaban con todo esmero los cadáveres para que el al­
ma no se separase de ellos. Solo embalsamaban á los sugetos 
que se habían heclio acreedores á ello por sus buenas accio-, 
nes : para esto se sujetaba al difunto á un juicio. Las ciencias 
solo eran cultivadas por los sacerdotes, que hacían de ellas 
un monopolio: el pueblo era en general ignorante y supersti­
cioso. La escritura de los egipcios consistía en geroglítícos ó 
signos que representaban las cosas. Su arquitectura y escul­
tura produjeron obras gigantescas, pero de mal gusto. Ha­
cían sus sepulcros con toda solidez y magnificencia, nombrán­
dolos moradas eternas; y las habitaciones, á que llamaban 
posadas, con poco cuidado.

Nota al niím. 37, pág. 40.

La religión de los griegos fué tomada en mucha parte do 
la de los egipcios y fenicios, pero embellecida con ficciones 
ingeniosas. Admitían dioses celestes, terrestres, marinóse 
infernales, dividiéndolos en principales é inferiores. Los pri­
meros eran Saturno, Júpiter, Nepluno, Pluton, Apolo, Mer­
curio, Marte, Vulcano y Baco, con las diosas Cibeles, Juno, 
Minerva, Ceres, Diana, Venus, Thetis y Proserpina. Los in­
feriores eran sin número, como los Penates ó dioses domésti­
cos; los Lares ó dioses individuales de las personas; los Ge­
nios, que presidian las acciones; los Scmidioses, héroes que 
por sus hechos fueron divinizados, como Hércules, Orfeo, 
Aquiles, Prometeo, etc., y las Ninfas y Náyades, que presi-
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dian ios ríos, fueQícs', mares y bosques, igualmente que los 
Faunos, Sátiros y Silvanos. El Olimpo era la ^
los dioses. Indicaremos el origen de la mitología 
no, ó el cielo, tuvo dos hijos, Titán y 
Titán cedió el trono á Saturno con la condición de que devo­
raría todos los hijos varones que tuviera. Cumpliendo este su 
promesa devoró á Pluton y Neptuno; pero al nacer Júpiter, 
su mujer Cibeles ó la tierra salvó al niño, haciendo tragar a 
Saturno una piedra en su lugar. Júpiter 
mente en la isla de Creta por la cabra Amalíhea, cuidando 
de él los Curetes y Coribantes. Sabiendo Titán el engano des 
tronó á Saturno; pero Júpiter vengó á su padre destruyendo 
con sus ravos á los titanes, v reponiendo en el trono a Sa^r- 
no- mas la“envidia de este oíiligó a Júpiter a deslronai le mu­
tilándole: los restos, lanzados al mar, produjeron cou su es­
puma á Venus, diosa de la hermosura y madre de Cupido. 
Pluton, dios del iolierno, y Neptuno del mar, fueron sacados 
por Cibeles del vientre de su padre Saturno, que desterrado 
del cielo vino á reinar en Italia. Júpiter caso con su hermana 
Juno, de quien nacieron Marte, dios de la guerra, Vulcano 
dei fuego, Hebc, diosa de la juventud , y Lucma de los par­
tos. A pesar de los celos de Juno, Júpiter tuvo otras vanas 
mujeres, á saber: lo , á quien convirtió en vaca , y que hizo 
suya á pesar de Argos el de los cieu ojos; Semele, en la que 
tuvo á Baco, dios de la embriaguez; Ceres, diosa de la agri­
cultura y hermana de Júpiter, le dió á Proserpina, que robada 
por Pluton vino á ser reina del iníierno; Mneinosina, madre 
de las Musas; Latona, de la que tuvo á Diana, «/osajle la 
caza V de la castidad, v á Apolo ó el sol, dios de la poesía y 
la música, y que fué padre de Esculapio, dios de la medicina; 
Maía madre de Mercurio, dios del comercio, y otras. Júpiter 
se transformó de mil maneras para satisfacer sus pasioues; en 
lluvia de oro para Danae, de que nació Perseo; eu cisne para 
Leda, la que fué madre de Castor y l olus; en toro para Eu­
ropa. Júpiter por sí solo concibió a Minerva, diosa de la sa­
biduría. Parece increible que una religión cimentada en fá­
bulas tan absurdas é inmorales , fuese
tan eminentes como Licurgo, Solon, Aristóteles, Pitagoras, etc.

Ñola al mim. 44, pág. 4o.

Las leyes que Licurgo dió á Sparta han adquirido mucha
celebridad. Por ellas se agregaba a la autoridad de los dos 
reves que debia haber á un tiempo la de un senado. Dividió 
el'terrilorio de Sparta en nueve mil porciones iguales, que



repartió entre otros tantos ciudadanos. No quiso que la ciudad 
tuviese mas murallas que el valor de sus moradores. Todo 
respiraba en ella guerra, y la carrera militar era la sola ho- 
norilica. Para preparar desde luego á la juventud la prescri­
bió Licurgo una educación dura, mucha sobriedad, la mayor 
sencillez en el vestir, ejercicios corporales para los dos sexos, 
y sobre todo una severa disciplina. Para impedir que ios spar- 
tanos se corrompiesen con las riquezas, les prohibió el uso 
del oro y la plata, dándoles monedas de hierro de mucho pe­
so y poco valor. La agricultura y demás artes precisas que 
creía abatían el espíritu ó enervaban el cuerpo eran ejercidas 
por esclavos, y las ciencias y bellas artes fueron prohibidas 
recelando que introdujeran el lujo. En la guerra no tenían 
mas recurso que vencer ó morir: los que huiau quedaban su­
jetos á la mas degradante infamia. Su misma religión les ins­
piraba sentimientos belicosos. Las estatuas de sus dioses y 
diosas estaban armadas. No debían pedir á sus divinidades 
sino el que los guiasen para ser honrados y cumplir con sus 
obligaciones. Sus sacrificios eran muy sencillos y de poco 
coste para que lodos pudiesen haccrlos.'Pero estas mismas le­
yes que promovían el valor y la austeridad, ahogaban las 
ínas nobles facultades del hombre, reteniendo á los spaitanos 
en una especie de barbarie.

JVota al núm. BO, pág. 50.

Rómulo dividió al pueblo en tres tribus, subdividida cada 
una en diez curias, cada cual con su gefe. A cada ciudadano 
le asignó dos fanegas de tierra, y mayor cantidad á los [)adres 
de ftimilia y á ios que se disting'uian por sus hechos: de aquí 
resultaron los dos órdenes de patricios y plebeyos, y para 
mantenerlos unidos estableció el palronage, que obligaba a 
los patricios á mirar por los plebeyos, sus clientes, á ilus­
trarlos y defenderlos, y á estos á mirar á sus patronos como 
padres. Cien patricios constituyeron el senado, encargado 
del exáraen y dirección de los negocios. Servio Tiilio dividió 
el pueblo en centurias, distinguidas en seis clases, según los 
haberes de los individuos, formando la primera los que po­
seían cien rail ases, la segunda los que tenían setenta y cinco 
mil, y así sucesivamente, formanao entre todas de ciento 
ochenta á doscientas centurias. Para lo militar cien hombres 
formaban una centuria, seis de estas una cohorte, V diez 
cohortes una legión, aunque todo esto tuvo en lo sucesivo 
sus variaciones. Todo pueblo Inmediato á Roma podía incor­
porarse en la tribu correspondiente á su clase. Al servicio
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militar solo eran admitidos los ciudadanos libres, y de nin­
gún modo los esclavos ni los eslrangeros. La religión admitía 
las mismas divinidades que los griegoSi y los romanos dieron 
siempre grande importancia á los augures y arúspices. Los 
primeros deducían presagios del vuelo, cántico y modo de 
comer de las aves. Los segundos procuraban descubrir el 
porvenir, consultando los movimientos de las víctimas cuando 
morían, ó inspeccionando sus entrañas. Según un reglamento 
de Róraulo no se podía deliberar sobre los negocios mas ar­
duos sin consultarlos primero. Esta ley fundamental vino á 
ser en lo sucesivo uno de los secretos de que el gobierno se 
valió para empeñar al pueblo ó distraerle de cualquier em­
presa. Rómulo dió á los padres un gran poder sobre sus hi­
jos, hasta permitir que los pudiesen vender ó quitar la vida. 
Este derecho, que también estaba en uso entre algunos pue­
blos antiguos, fue modiíicado eu lo sucesivo por iVuma.

iVoía al núm. 57, pág. 56.

Las leyes de Solon, de las que algunas se conservaron 
muchos siglos entre los romanos, merecen conocerse. Este 
legislador abolió las sanguinarias leyes de Dracon, csceplo 
las concernientes al asesinato, y dió otras nuevas, en las 
cuales, aunque lijaba un gobierno popular, reservaba los prin­
cipales empleos v dignidades para los sugetos acomodados. A. 
íin de evitar los escesos tumultuosos del pueblo estableció un 
senado con muchas facultades, y para reprimir á loS-ricos au­
mentó la autoridad del Areopago, dándole intervención en 
las decisiones de la asamblea del pueblo, en la iuspeccion del 
culto y en el arreglo de las costumbres. En virtud de una ley 
de Solon, ninguno podia en las conmociones políticas dejar de 
tomar algún partido, con cuya medida se acababan pronto las 
revoluciones. Un hijo no tenia obligación de mantener á su 
padre anciano si este no le había hecho aprender algún oficio. 
Pero el hijo que se negaba á mantener á sus padres cuando 
estos le habían dado buena educación, era reputado por infa­
me. A la misma pena quedaba sujeto el que malgastaba su 
patrimonio, ó que en cincunstancias criticas mostraba cobar­
día. La ociosidad se castigaba como un crimen. Los hijos de 
los que morían en defensa de la patria eran mantenidos hasta 
los veinte años á espensas del erario. Solon fué el primero 
que permitió á los atenienses el legar sus bienes a personas 
estrañas cuando no tuviesen hijos, aunque tuviesen otros pa­
rientes. Redujo el dote de las mujeres á algunos vestidos y 
muebles solamente, para que no fuese el interés el principal
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motivo de casarse, sino la reciproca inclinación fundada en 
las cualidades personales. Prohibía á los jóvenes, aun á los 
de mas disposición, el aspirar á los empleos, ni el hablar ó 
arengar al pueblo. Estableció castigos contra los calumniado­
res V contra aquellos que hablasen mal aun de los muertos. 
No quiso hacer leyes contra los parricidas, porque un crimen 
tan terrible, no visto hasta entonces, pareció imposible en 
Atenas.

JSotá al núm. 62, 59.

Los persas seguían la doctrina religiosa de Zoroastro, que 
lijaba por Dios supremo ó Zervane-Alicreme (el tiempo), y 
de él se derivaban dos divinidades: una benélica, que era 
ürmuzd ú Oromaces (ia luz), que había creado el mundo y 
las estrellas, induciendo á los hombres al bien: la otra, lla­
mada Ahriraan (las tinieblas), era maléfica, y de ella se deri­
vaban lodos los infortunios del hombre. Los persas constru­
yeron templos para conservar mas cómodamente el fuego eter­
no ó sagrado que ardía conlínuanaente en honor del sol ó de 
Ormuzd. Los ministros de la religión, llamados magos, eran 
al mismo tiempo personas de conocimientos, instructores de 
la juventud y consejeros del rey. Entre los persas, al modo 
que entre los romanos, el padre tenia derecho de quitar la 
vida á un hijo que hubiese cometido un delito grave. No por 
eso debe creerse que carecían de leyes, teniéndolas hasta pa­
ra castigar la ingratitud, mas no contra el parricidio, mirau- 
do este delito como imposible. En los juicios hacían un exá- 
inen muy detenido de las acciones de! reo, y si las malas es- 
cedían a las buenas se le castigaba con todo rigor, si no, se 
le mitigaba la pena. Entre sus suplicios merece mención el 
de los auxes, que consistía en meter al reo en el liueco de im 
árbol, dejándole fuera la cabeza, pies y manos, que frotaban 
con miel para atraer á los insectos, quo le iban devorando 
poco á poco. Para guardar á las mujeres tenían eunucos, y los 
reyes y personas principales tomaban por principal esposa á 
su hermana, teniendo además otras muchas, por estar admi­
tida la poligamia. Todo persa nacía soldado sin escepcion al­
guna, y eran muy diestros en el manejo del arco. Su educa­
ción era muy austera, su alimento frugal, y sus ejercicios 
frecuentes y violentos. Jamás confiaban su instrucción á maes­
tros asalariados, sino á personas de carácter y esperimentada 
providad, procurando de este modo inspirarles amor á la vir­
tud mas por el ejemplo y coiivcncinúeiito, que por la iulTiuen- 
cia do los premios y casiigos. Por desgracia este pueblo, tan 
ilustro en sus principios por la bondad de su moral y su va-
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lüT, llegó á corron^perse con la imitación de los estraogeros 
en acumular riquezas y en entregarse al lujo, siguiendo e! 
ejemplo de algunos de sus reyes, que se abandonaron al faus­
to y la molicie.

Nota al núm. 63, pág. 60.

Los scitas tcuian ciertos usos y costumbres que los dis­
tinguían de los demás pueblos del mundo. Dedicados la ma­
yor parte á la pastoría, vivían errantes con sus ganados, for­
mando grandes hordas, que se lijaban donde había mejores 
pastos, inclinados á la independencia, y robustecidos con la 
sobriedad, eran soldados muy temibles, y todos tenían obli­
gación de serlo, hasta las tnujeres, no pudiendo casarse nin­
guna que no se hubiese distinguido en alguna acción. Enemi­
gos de novedades, tenían una ley que condenaba á muerte al 
que quisiese hacer alguna variaciou en sus usos. Aunque sus 
divinidades eran casi las mismas que las de los griegos, se 
hallaban revestidas de los atributos de la ferocidad propia de un 
pueblo casi salvage. Marte era su númea faVorito, las cabezas 
de los enemigos sus trofeos, y en algunas ocasiones hacían de 
jos vencidos su alimento. Cuando el padre, madre ó pariente 
llegaban á una edad muy avanzada, ó se hallaban agobiados 
de alguna enfermedad dolorosa, se reunían los demás indivi­
duos de la familia , mataban al paciente, y hacían un convite 
de su carne.

Nota al núm. 64, pág. 60.

Los indios, pueblo de los mas antiguos del Asia, son aca­
so los que menos se han separado de los usos, costumbres y 
religión de los primeros tiempos. Efectivamente consta que 
ya desde estos se dividieron, como lo hacen en el dia, en cin­
co ciases, á saber; los bramas ó depositarios de las ciencias 
y de Ja religión; ios rajás ó nobles; los banianos , cultivado­
res y comerciantes; los sudres ú obreros, y los parias, em­
pleados en los ejercicios mas viles. El que comete un delito, 
ó falta en algo á.cualquiera de las prácticas ridiculas de su 
religión, es espelido de todas las clases, y queda abandonado 
hasta de sus mismos parientes. La religión de los indios ad- 
luite tres divinidades principales con ios nombres de Brahma, 
Vtshnú y Chiva, además de otras inferiores que representan 
por figuras ridiculas y espantosas. Sus sacerdotes se llaman 
bramarles, y dan nombre á los recien nacidos, prediciéndo- 
lessu destino, que^suponen leer en los astros. Presiden los 
matrimonios, que se efectúan cubriendo á los contrayentes 
con una gran lela de algodón, ínterin el sacerdote implora pa_
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ra ellos la bendición celestial. Después escribe cada desposa­
do su juramento en una hoja de palma, que entrega a otro. 
Creen aue hav espíritus buenos y malos, la mmoitalidad del 
alma y la metempsícosis, ó la transmigración de las almas, 
Dor lo cual se privan de matar animal alguno por temor de 
üue se halle dentro el espíritu de algún amigo o pariente: asi 
es aue la muerte de un animal, con particularidad la de una 
yaca se castiga con pena de la vida; por consiguiente no 
usan de las carnes para mantenerse, sino de legumbres y 
arroz Se creen purgados de cualquier delito con bañarse en 
el rio Ganges. Siguen la poligamia, y en algunos parages las 
mujeres deben quemarse con el cadáver de su mando por no 
verse infamadas. Sus pagodas ó templos son magníficos. Los 
principios fundamentales de la religión de os indios están 
consignados en los libros sagrados dichos Vedas, que suben a 
la mas remota antigüedad, y que miran como inspirados por 
Brahina. Están redactados en lengua sánscrita. Los vedas son 
cuatro- eM es el Rig, que contiene oraciones e himnos en 
verso. El 2.®, dicho Yadjur, comprende oraciones en prosa. 
Fl 3 “ es Sama, compuesto de cánticos sagrados. El 4. , o 
Athar'van, iocluve las fórmulas de consagración, espiacion y 
las imprecaciones. Los indios son casi negros en la parte me­
ridional , pero sin cabello lanudo; en la septentrional son ama­
rillentos. Sus costumbres en general son sencillas, «u o^mo 
vivo é ingenioso, muy hospitalarios, pero aíemmados y sen­
suales, holgazanes, cobardes; y como creen la predestina­
ción , se someten á todo con bajeza.

Nota al núm. 74, pág. 68.

La historia nos ofrece dos formas de gobierno: el moiiár - 
ouico y el republicano. Los griegos y los romanos pasaron del 
primero al segundo queriendo evitar el obedecer a un solo in- 
S iv X o ; pero en los^acontecimientos sucesivos de estos esta­
dos vemos los celos y la desconfianza entre las diferentes cla­
ses del pueblo, de donije resultaron frecuentes y desastrosas 
revoluciones, que trajeron al fin la fuma de la patria.

Nota al mim. 77, pág. 70.

Las leves de los romanos se han conservado hasta nues­
tros tiempos, V subsisten algunas en todo su vigor en varios 
países no solo porque sean sabias y de una utilidad general, 
sino porque habiendo subyugado los romanos 
blos, los obligaron á adoptarlas. Aun las mismas naciones de
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Europa que coutribuycroa á la ruina del imperio romano no 
se desdeñaron de admitirlas. De las primeras leyes romanas, 
que fueron grabadas en las tablas de bronce, nos quedan muy 
pocas; pero por estos restos se iníiere que justamente mere­
cían los elogios que las han prodigado los escritores romanos. 
Aunque en corto número, eran rigurosamente observadas, 
supliendo las buenas costumbres la falta de otras muchas. La 
disciplina militar era sumamente severa. El dictador Manlio 
hizo morir á su hijo por haber quebrantado una órden: Bru­
to , primer cónsul, condenó á muerte á sus dos hijos, que se 
habian mezclado en una conspiración á favor de los Tarqui­
nes (75). Babia establecido en Roma un censor ó inspector 
de las costumbres, el que entre otros cargos tenia el de aplicar 
penas infamatorias á las personas de todo carácter que come­
tían algún eseeso. Si este respeto público á la virtud no hubie­
ra estado unido en el ánimo de los romanos al amor á la patria 
y al valor, jamás hubiera llegado á ejecutar acciones tan gran­
des y gloriosas.

Nota 1.® al núm. 80, pág. 74.

Los árabes pueden alabarse de ser la única nación que en 
el transcurso de cuatro mil anos han conservado sus primiti­
vos usos y costumbres. Efectivamente, el árabe actual difiere 
en muy poco de los que habia en tiempo de Moisés. Divididos 
en tribus sujetas á un gefe, conservándose las familias igua­
les en derechos, y envanecidos con la nobleza de su origen, 
guardan cuidadosamente los monumentos de su genealogía. 
Endurecidos con el trabajo y ningún arreglo, su lecho es la 
tierra ó la arena , y su almohada una piedra. Agiles v robus­
tos, atraviesan sus' inmensos desiertos sin que los fatiguen los 
ardores de un sol abrasador. No menos viva su imagiuacion' 
«frece en sus discursos y producciones poéticas toda la dulzu­
ra y sencillez de los primeros tiempos, animada por la alluen- 
oia y gracia de su lenguaje. Las artes v ciencias mas ingenio­
sas les han debido grandes adelantamientos. Buenos soldados, 
y capaces de entusiasmarse hasta el fanatismo, han sabido 
triunfar de todos sus enemigos, y solo han dejado de hacerlo 
cuando se entregaron, abandonaron sus antiguos usos, al lu­
jo y desmoralización de ios países conquistados. Nobles y al­
tivos en sus sentimientos, hacen consistir la felicidad en fa­
vorecer á los demás, y la desgracia en causarles mal. Padres 
tiernos, hijos respetuosos, oyen con deliciosa emoción la voz 
de la naturaleza, que sin cesar les habla al corazón. Se ha ala­
bado en todo tiempo su fidelidad en el cumplimiento de sus
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oromesas mirando con horror al que quebranta la santidad 
Sel juramento. Sus pactos se tirman con sangre de 
venles para imprimirles un carácter mas sagiado, y los deie 
chorde^la a S a d  son inviolables. Conservaron por mucho 
tiempo e) conocimiento del verdadero Dios que les trasmitió 
Ismael con el uso de la circuncisión y las abluciones, pero su 
ímTgtacion viva é inconstante les sugirió la idea de otras 
divinidades subalternas de donde
adoptó sus Idolos particulares; y envueltos en los F^st gios 
de la superstición mas ridicula, admitieron con ousto todas 
raVfdeasPmaravillosas. Asi es que sus
en nrodi"ios v hazañas eslraordinanas, dando el mayor ere 
d u í ó l i l  encantos, sortilegios y hechicerías ,lnconsecuen^^^^
en sus nrincipios, va reciben con la mejor voluntad al estra 
vfadS pSsá^eTo dándole desinteresadamente cuantos auxilios 
™oes¡fa ?a atacan á las caravanas V l̂ as 
desierto , considerando como propiedad [ f
ñor él Cl ardor del clima, esciiaodo sus pasiones, los nace 
fnclinados al desenfreno, y estremadarnenle celosos. Admiten 
la poligamia, y se abstienen de algunas carnes.

Nota 2.® al núm. 80, pág. 74.

El emperador de los chinos se titula hijo 
único gobernado,- de la tierra, gran 
giendo de sus vasallos una especie t'“ °  '
aunque despótico, es bastante suave, y descansa sobic la auto 
rida^ de varios oíiciaies superiores llamados 
yo poder es también ilimitado, lodos 'os empleos cm  es y 
LiFtares se dán solo á aquellos que han 
letrados, es decir, á los aue han dado P^’̂ ^has d® 
en los estudios: además de los letrados otr^s ^

. que son las de los artistas y 00'i‘vadores: los hijos por lo 
«ular abrazan la profesión de sus padres, y hay muchos esta 
blecimientos de educación. En la China dominan tres cultos 
religiosos; 1 El de Confucio, ó de los letrados, que es el de 
la corte v clases distinguidas; reconoce un ser 
quien erigen templos, pero sin sacerdotes: e emperador solo 
llena los deberes religiosos en nombre de lodos sus vasallos, 
este culto recomienda la piedad hhal, ^
nos y la sanliíicacion de los muertos. 2. El culto la «a 
íon primí/iüfl, que es una especie de politeísmo ’  ̂
dotes se ocupan en la magia y la astrologia. ^  ’ [I
ofrece premios y castigos en la otra vida. Pf^^ '̂hiondo U 
lira, el asesinato, la embriaguez y la disolución, bus sacer



dotes llamados banzos, viveo eo comunidad. Los chinos sou 
de mediana estatura, rostro largo, ojos pequenos, nariz cor­
ta V color moreno. La principal belleza de las mujeres la lu ­
cen consistir en tener los pies pequeños, para lo cual os su- 
ietau desde la niñez de tal modo, que se los desfiguran y an­
dan con mucha dificultad. Se permite la po igamia pero solo 
usan de ella los poderosos: los pobres por lo rep ia r no tie­
nen mas que una mujer. El carácter general de los chinos va­
ría mucho: son bastante desconfiados, avaros y coléricos, pe 
ro muy industriosos y dados á las ciencias, en as que sin em­
bargo no hacen grandes progresos á causa de la imperfección 
de su escritura, que constaae mas de ochenta mil signos re­
presentativos. La agricultura está en grande estimación, y 
hasta el mismo emperador dedica un día cada año a labrar y 
sembrar por su mano un campo, premiando a los cultivadores 
que sobresalen en su profesión. La industria esta también muy 
lloreciente, particularmente en los tejidos, porcelanas, bar­
nices, etc. ,

Nota 4.® al num. 8 i , pag. 77.

Admira ver recargada la historia con tantas y tan san­
grientas guerras. Mas aunque la guerra en si sea un mal, 
puede ir acompañada de acciones dignas dealabpza. Los no
bles motivos que inducen á ella, como son la leligioQ, i-
delidad hácia el soberano y el amor a la patria y a s« inde­
pendencia, el valor sin ferocidad, los sptimientos de Imma- 
iiidad aun en medio de los combates, el arte de doinin 
pasiones mas violentas, la magnanimidad para con los e c - 
dos, la moderación en los sucesos prósperos, la firmeza en Ja 
adversidad, la prudencia fecunda en recursos, que vale mas 
que el número, todas estas y otras virtudes hacen respetables 
á los guerreros, é interesante la historia de las guerras.

Nota 2.» al núm. 84, pág. 77.

Alejandro Y otros muchos príncipes y generales han con­
seguido en la historia el dictado de grandes haberse dis­
tinguido en guerras importantes, por 
quistado muchos países, ó en general por haber destruido una 
gran parte de la tierra. Es cierto que 
hábil v victorioso se necesitan grandes cualidades , p s . 
mismo tiempo no reúne mucha virtud, es un ser P®! 
para el género humano. Ningunj>r‘«cipe de la anlioueda^ 
llevó mas lejos la manía de conquistar que Alejandro. 1 or so­
lo satisfacer su ambición hizo desgraciados a muchos millones
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de hombres, y sumió eo el sepulcro otros tantos. Al princi­
pio mostró tanta humanidad como valor; pero embriagado con 
sus victorias se entregó á todos los desórdenes, cometiendo 
crueldades inauditas aun con sus mayores amigos; y dando 
rienda á sus pasiones, se hizo detestar de los suyos, al paso 
que Darío se hacia amar de sus vasallos por su bondad. Sin 
embargo se admira la dichosa temeridad de Alejandro, por­
que los hombres son naturalmente inclinados á conceder sus 
alabanzas y admiración á aquellos heqhos que exigen atrevi­
miento , y'cuyo resultado corresponde al tin del emprendedor.

. Nota al núm. 88, pág. 80.

Los fenicios fueron los depositarios del principal comer­
cio de las tres partes del mundo hasta que Alejandro destruyó 
á Tito. Entonces la buena situación de la nueva ciudad de Ale- 
jandría, fundada por este conquistador, atrajo al Egipto á los 
negociantes mas poderosos, y bien pronto, hecha capital de 
un reino floreciente, llegó á ser el punto de mas comercio y 
riqueza del mundo, cuya preponderancia conservó hasta el 
sesto siglo después de J. C.

Nota al núm. 92, pág. 84.

Entre los atenienses, que animaban la ociosidad, y los co­
rintios y siracusanos, dados al lujo, hicieron mas progresos 
las bellas artes que en otros países. No debemos deducir de 
aquí que ellas estén destinadas á sostener la molicie; pero si 
convendremos que los hombres han abusado, empleándolas 
en simples objetos de lujo y de diversión, en lugar de desti­
narlas á formar el buen gusto, es decir, en promover la in­
clinación á lo bello, á lo verdadero y á lo bueno, á suavizar 
las costumbres., y á hacer amable á la virtud. La misma ob­
servación tiene lugar con respecto á los romanos, entro los 
que se cultivaron poco estas artes, hasta que se corrompieron 
sus costumbres. Pero esta corrupción se introdujo entre ellos 
con los tesoros estrangeros, y sus grandes artistas, sobre to­
do algunos de sus poetas, conocieron bien que su arte tenia 
un íin mas sublime que el de entretener a los ociosos.

Nota (il mim. 94 , pág. 86.

Los cartagineses nos muestran el raro ejemplo de un pue­
blo igualmente ilustre en la guerra y en el comercio, que pa­
rece solo puede florecer en tiempo de paz, procediendo esto
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de que su tráfico se eslendia coq sus conquistas bajo la pro 
teccioD de sus escuadras. Su comercio consistía en las pro­
ducciones naturales de su pais, en las inmensas cantidades de 
plata y demás metales que sacaban de sus colonias y princi­
palmente de España, en que se conservan grandiosos restos 
de sús esplotaciones mineras hechos con tanta maestría, que 
aun escitan la admiración de los inteligentes en el día. lam- 
bien negociaban en pedrerías, oro, aromas y especias que to 
niaban del Mar Rojo por el Egipto, y en los tejidos y purpu­
ra de la Fenicia. También tralicaban por medio de caravanas 
con las naciones de lo interior del Africa, todo lo cual les re­
portaba inmensas riquezas. Sus divinidades eran las mismas 
que las de los griegos y fenicios, siendo notables entre sus 
prácticas religiosas los horribles sacrificios de niños que otre- 
cian á Saturno, y que obligaban á presenciar á las mismas 
madres. Su carácter era duro y aun feroz, á lo que se 
gaba su escesivo amor á las riquezas y su orgullo intolerable. 
Acúsaselos de hombres poco fieles en sus contratos, de donde 
tuvo origen las espresion de Fé 'púnica, para designar ia per­
fidia. Hubo sin embargo entre ellos almas heroicas y genero­
sas. La literatura no hizo en Cartago grandes progresos, ocu­
pando á todos principalmente la guerra y el comercio, por lo 
que tuvieron rauv pocos escritores. Este rico y poderoso es­
tado tocó su ruina de resultas de sus continuas guerras y sus 
conquistas demasiado estensas, de las tropas mercenarias de , 
que se vió obligado á servirse, de las facciones que dividían 
su gobierno, y sobre todo de los celos y odio de los romanos, 
enemigos de toda nación que pudiera hacerles sombra.

iVb/(i al núm. 98, pág. 93.

En esta entrevista, en la que por primera vez se veían es­
tos dos grandes hombres, preguntó el modesto romano a Anni- 
hal, cuáles eran en su opinión los mayores capitanes que ha­
bía habido en el mundo. Alejandro, Pirro y y o , contesto el 
altivo africano. ¿Y si yo te venciese? repuso Scipion. Enton­
ces , dijo Annibal, te pondría á ti en primer lugar.

iVoía 1." al núm. 101, pág. 98.

Los numidas constituían uno de los pueblos mas conocidos 
del Africa. Habitando un pais l'eracisimo, formaban un estado 
poderoso con muchas ciudades en que se ejercía el comercio, 
V ciivos moradores eran bastante cultos. El resto de la pobla­
ción se componía de tribus que vagaliao de un punto a otro
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buscando ios mejores pastos para sus cabaHos, eu los que fun­
daban su principal riqueza. Pasaban en ciase de auxiliares, 
ya de los cartagineses, ya de los romanos, en numerosos es­
cuadrones, y siempre se distinguieron por su movilidad. No 
usaban silla ni freno, gobernando el caballo con una vara aun 
en los combates. Su modo de pelear era acometer al enemi­
go y retirarse inmediatamente, volviendo á repetir la carga. 
Sin embargo, en algunas ocasiones se les vió sostenerse con 
ventaja. Sus vecinos, los mauritanos (moros), poblaban las 
costas septentrionales del Africa, y eran muy dados á la ma­
rina y piratería. GasUlwin mas lujo que los nuinidas, por pro­
porcionarles grandes riquezas el producto de su comercio. Se 
dividiao en tribus que vagaban en caravanas, abandonando la 
agricultura, y reducioodo sus artes y manufacturas S lo pu­
ramente necesario. Los gétulos, nigritas, garamantas y li­
bios, que habitan en ios desiertos del S. de la cordillera del 
Atlas, son poco conocidos. Los etiopes ocupaban una grande 
estension de pais dividido en diferentes estados, algunos de 
los cuales tuvieron buenas poblaciones y gobiernos regulares, 
al paso que otros vivían en grutas como salvages, mantenién­
dose de fieras y reptiles. En general los etíopes eran intrépi­
dos y violentos en sus pasiones, pero francos y amantes de 
la justicia en su trato. No usaban otra aljaba para las flechas 
que su cabellera, en la que las llevaban, y peleaban huyendo 
como los parthos.

Nota 2.® al núm. 101, pág. 99.

Aunque la historia nos presenta los germanos simplemen­
te como unos pueblos guerreros y amantes de su independen­
cia , Tácito hace de ellos una descripción muy instructiva pa­
ra la posteridad. Su género de vida, aunque grosero y desti­
tuido absolutamente de costumbres linas, de arles y de cien­
cias, se hacia notable por sus sentimientos de honradez y amor 
á la virtud, menos corrompidos entre ellos que en los otros 
pueblos mas civilizados, y en que el talento y el buen gusto 
habían hecho mayores progresos. Tíuiiari un culto particular 
que tributaban á'sus divinidades, no en templos, sino en los 
bosques consagrados para este objeto. Sin edificios de ningu­
na clase, vivían en rúslicas cabañas esparcidas sin orden, ó 
en cavernas que los preservaban do los rigores del invierno. 
Su vestido consistía en pieles de animale.s: su alimento era 
frugal, y sus licores se reducían á una bebida heclia de ceba­
da ó trigo. Obedecían á unos gefes cuya autoridad era limita­
da , asistiendo generalmente todos los büinl)res de edad ina-
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dura á las deliberaciones de asuntos públicos ó de negocios 
de importancia. La guerra constituía su ocupación favorita. 
Familias enteras combatían juntas en un mismo parage, y las 
mujeres, participando de su ardor marcial, los seguían á to­
das sus espediciones. En tiempo de paz se ocupaban en la ca­
za, abandonando el cultivo de ios campos y cuidados domés­
ticos á sus esclavos y mujeres. Dolados generalmente de aven­
tajada estatura v robustez, imbuidos desde la niñez en los 
principios de la independencia de toda dominación eslrange- 
ra , ardiendo en deseo de combatir, y despreciando los peli­
gros, no podían dejar de ser unos enemigos formidables á los 
romanos, que aunque afeminados y corrompidos, tuvieron la 
presunción de quererlos subyugar.

Nota al núm. -HO, pág. 109.

Las grandes cosas que ejecutaron los romanos, y sobre 
todo la conquista de la mas bella parte del mundo conocido, 
({ue hicieron con tanta felicidad, inspira una cierta venera­
ción hacia ellos. No se les puede negar cierto grado de admi­
ración ; pero cuando se busca el derecho que tenian para su­
jetar á tantos pueblos, despojar á tantos príncipes y arruinar 
las mas hermosas ciudades de la tierra, pierden mucha parte 
de su grandeza. Lo que Ies hace mas honor no es tanto su ge­
nio belicoso y su valor invencible, sino aquella magnanimi­
dad mezclada ciertamente con mucho orgullo, pero que sin 
embargo dejaba verse en la generosidad, en la íirmeza 
riable de sus resoluciones y eu lo sublime de sus miras. Su 
amor á la patria, su celo por la independencia, sus obras ver­
daderamente grandes, de utilidad general, y por decirlo así 
indestructibles, su fecundidad en hombres virtuosos, las sa­
bias leves por las que fueron gobernados, los establecimien­
tos útiles que crearon en Jos países sometidos, y que hizo á 
estos agradable y benéfica su dominación, son los elementos 
de la verdadera gloria de los romanos, y los que les dieron 
un poder que solo ellos misinos pudieron destruir. Efectiva­
mente la ruina del imperio fué fraguada por los mismos ro­
manos. La corrupción de sus costumbres y principios atrajo 
su decadencia en todas partes. Los celos y discordia invete­
rada entre las dos clases principales del estado, entre la no­
bleza y el pueblo , fué desde muy antiguo un contrapeso a la 
felicidad y quietud pública. Es verdad que la transformación 
de ia república en monarquía fué una especie de remedio con­
tra los males domésticos; pero la estincion del amor á la pa­
tria en los envilecidos romanos lué una pérdida irreparable,
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á la que se sustituyó el despotismo militar que iutrodujerou 
las legiones, que se abrogaron el derecho de elegir empera­
dores en medio de la insubordinación, de la rebeldía v el 
desorden.

Nota al núm. H 2, pág. 110.

Los griegos y los romanos tuvieron tan buenos escritores, 
que pocos modernos se pueden poner en comparación de 
aquellos que servirán de modelo en todos los siglos. Esta 
prerogativa de la antigüedad proviene de que ios príncipes, 
hombres de estado y generales de aquellos tiempos estaban 
bien convencidos que no era indigno de ellos el cultivar las 
letras, pareciéndoies á lo menos tan glorioso ilustrar á los 
hombres con sus escritos, como gobernarlos bien con su au­
toridad. Además entonces no habia literatos ni escritores por 
oíicio, y la erudición no era un recurso para subsistir, de 
donde resultaba que las ciencias se cultivaban por gusto y 
afición , llevados solo del noble objeto de ser útiles à su pa­
tria y al género humano. Por último, los antiguos empleaban 
muchos años en la composición de sus obras, las que corre­
gían con particular esmero, no dándolas á luz hasta haberlas 
hecho examinar por personas inteligentes.

Nota al núm. 126, pág. 12o.

Nada mas notable en la historia romana de esta época que 
las funestas consecuencias del poder exorbitante de las tro­
pas, siendo ellas, mas bien que los emperadores, las que ti­
ranizaban el imperio y devastaban las provincias por su in­
moderada avaricia. Nació esto de que usurpando la corona 
imperial varios aventureros, necesitaron para sostenerse en 
su dignidad mantener grandes ejércitos; y para tenerlos con­
tentos les concedieron muchos privilegios, descuidando las 
leyes de la antigua disciplina; y aunque algunos buenos em­
peradores quisieron corregir este abuso, ó no lo consiguieron, 
ó fueron víctimas de sus justos deseos. Tanto es temible una 
soldadesca indisciplinada é insolente. Este periodo de la de­
cadencia del imperio romano se distingue con el nombre de 
Jfütoria del Bajo Imjierio, la que unos hacen empezar en 
Constantino y otros en Valeriano, tcrníinaiido con la destruc­
ción del imperio dé Occidente.
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ÍNDICE CRONOLÓGICO.

TIISTORIA ANTIGUA.

EPOCA PUIMEUA.

Desde Adan hasta Noé.

.Años del mundo (*) Ames de .1. C. 
1 -1 6 5 6 . . 3983-2327.

A. del M.
1 Creación del mundo, 1 (**), y del hombre, 2. Pri­

mer pecado, 3. Religión, 5.
130 Cain mala á Abe!, 5. Set, tercer hijo de Adan, 6. 
930 M. (’**} de Adan. Matusalén, 6. Primeras arles, 6. 

1536 Corrupción del género humano, 7.
1656 Noé. Diluvio universal, 8.

EPOCA SEGUNDA.

Desde Noé hasta Moisés.

Años del Mundo 
1657-^2452.

Afiles de J. C. 
2327—1531.

1657 Sem, Cham y Japhel, hijos de Noé, 9. Nueva pro­
pagación de Ja especie humana, 10.

(*) En esta parlo de la Historia Antigua he referido las fechas 
á la creación del mundo pof considerarlo mas fácil, pues crecen 
aquellas á proporción que la h istoria avanza. Contándolas desde 
la venida de J. C. sucede lo contrario ; las fechas dism inuyen á 
m edida que adelanta la h isto ria , lo que produce confusión y em ­
barazo en los poco versados en estos cómputos. Mas si algún lec­
to r quiere referir á dicha venida un hecho datado desde ia Crea­
ción, restará esta data de! número Ojo 3983, y  ol residuo dará 
los años antes de J. C. Ejemplo: la ])3talla de Zaina entre Annibai 
y  Scipion ocurrió el año 3781 del mundo : restando este número 
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que tuvo lugar dicha acción.

(**) Estos números indican el párrafo de la obra á que se re­
fieren.

(**') Para m ayor brevedad se pondrá ni. por inucrU’, imp. por 
im p e r io , etc.



1800 Torre de Babe). Confusión de lenguas, 10. Pueblos, 11. 
1850 Reino de Babilonia. Ncmrod, 12.
1900 Imp, de Asiria. Asur, 13. Reino de Egipto. Me- 

nes, 14. Fenicios. Comercio. Arle de escribir, 15. 
Astronomia y oirás arles, 17. Idolatria, 18.

2017 Vocación de Abraham, 19. Isaac. Ismael, padre de 
los árabes, 20.

2041 Destrucción de Sodoma. Lot, 19.
2100 Reino de Argos. Inachus , 16.
2122 M. de Abraham, 20.
2200 Jacob y sus hijos. José vendido por sus hermanos, 20. 
2228 Ogiges, 16.
2237 Jacob en Egipto, 20.
2.372 Opresión de los israelitas en Egipto, 20.
2426 Cécrope. Atenas, 16.

»
ÉPOCA TERCEUA.

Desde Moisés hasta Róniulo.
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Años del mundo 
2452-3230 .

Antes de J. C. 
1531 -752 .

2452 Moisés, 21.
2453 Salida de Egipto. Paso del mar rojo, 22- Israelitas 

en el desierto, 23.
2470 Deucalion al pie del monte Parnaso. Heleno , .37. 
2489 Cadmo en Tebas, 38.
2493 íM. de Moisés, 25. Josué acaba la conquista de Ca­

naan', 26.
2506 M. de Josué, 26.
2509 Danao en Argos, 39.
2525 Jueces en Israel, 27.
2530 Amphiclion, rey de Atenas, 37.
2620 El Egipto dividido en pequeños oslados, 34.
2650 Perseo, fundador de Micenas, 39.
2661 Peiops en Grecia , 40.
2700 Orfeo. Museo, 45. Sesoslris, rey de Egipto, 34. 
2740 Evandro en Italia, 48. Argonautas. Castor y Po- 

lus, 41.
2746 Trabajos de Hércules, 39.



2750 leseo en Alenas, 37.
2766 M. de Hércules, 39.

Escu'^p-'0/Chi.o., 45
2800 Toma de Troya , 42. Pirámides de Egiplo, 34. San- 

chonialhon, 35.
2802 Eneas en el Lacio, ^8.
2830 Edipo, rey de Tebas, 38.
2849 Eli. Sansón, 27.
2850 Fundación de Alba. Ascanio, 48.
2860 Eleocles y Polinice en Tebas, 38.
2869 Samuel, profeta, 27.
2881 Los Heráclides en el Polopoueso , 43.
2913 M. de Codro, rey de Atenas. Arcenles, 37 .
2916 Sau!, primer rey de los israeliias, -8.
2929 Reinado de David, 29.
2950 Hiran , rey de Tiro , 35.
2969 M. de David, 29. Salomon , 30.
3000 Homero. Hesiodo, 46. d • i
S  M. de Salomon, 30. Roboan. Jeroboan. Remos de

Judá y de Israel, 31.
3013 Sesac, rey de Egipto, loma a Jerusalen, 31.

• 3060 Amri funda á Samaria ,3 2 .
3098 Carlago empieza á ser un estado ^o^^^cn , .
3100 M. de Jezabel, rema de Israel. Elias, 32. Licurgo 

tni Sparla, 44.
3106 Joas, rey de Judá, 34. . . . .  » ,
3108 Sardaiíápalo. Fin del imp. de Asina. Arbaces, 33.
3160 Jonás, 32. .
3170 Carano en Macedonia , 43.
3174 Amasias, rey de Judá* 31.
3200 Isaías, profeta, 32.

3230 Rómulo y Remo, 49. Zacarías, rey de Israel,
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EJ'ÜCA CLAUTA.

Desde Rómulo hasta Ciro.

Años del inundo 
3230—3446.

Antes de J. C. 
7 5 2 -5 3 7 .

3231

3235
.3237
3244
3257
3263
3269
3270 
3272

3287
3288 
3300 
3313 
3318 
3320 
3324 
3343 
3345 
3351
3360
3361 
3370 
3377

3390
3391 
3397 
3400 
3404 
3407

Fundación de Roma, 49. Joalan y Acaz, reyes'’de 
Judá,53.
Robo de las Sabinas, lacio , 49.
Nabonasar en Babilonia, 51.
Faceas, rey de Israel, 52.
Ecequias, 53.
Salmanasar, 51. Oseas, último rey de Israel, 52. 
Rómulo es asesinado, 49.
Numa Pompilio, 50.
Assaraddoo en Babilonia. Senacherib sitia á Jerusa- 
len, 51.
Manasés, rey de Judá, 53.
Dejoces en Media. Ciudad de Ecbalana, 51.
Judit. M. de Holofernes, 53.
Psammélico en Egipto. 54. Numa Pompilio m., 50. 
Tulo Hoslilio. Horacios y Curacies, 50.
Guerras de Mesenia. Arislómenes. Tirleo, 58. 
Arquiloco, poeta, 61.
Josias, rey de Judá, 53. Necao, rey de Egipto, 54. 
Anco Marcio. Fundación de la ciudad de Ostia , 50. 
Scitas en Media. Ciaxares, 55.
Nechos. Los fenicios dan vuelta al Africa, 54. 
Dracon en Atenas, 57. Celtas en Europa, 56. 
Turquino en anciano. Murallas de Roma, 50. 
Principio de la cautividad de Babilonia, 53. Nabuco- 
donosor, 51. Sedecias, último rey de Judá. Jeremías 
y Ezequiel, profetas. Tobias, 53.
Solon en Alenas, 57. El profeta Daniel, 53.
Los galos en Italia. Fundación de Milan , 56. 
.Anacajsis, 55.
Siete sabios de Grecia, 60.
Amasis reina en Egipto, 54.
Servio Tulio, 50.



3410 Asnero y Ester. Aman y Mardoqueo , 53.
3412 Esopo, fabulista, 61.
3413 Mimnermo, poeta, 61.
3424 Pisislrato en Atenas, 57.
3425 Ciro, rey de Persia, 62.
3439 Tales m., 60.
3440 Creso es hecho prisionero, 62. Theogonis y Phocili- 

des, escritores, 61.
3444 Hiparco, hijo de Pisistrato, reina en Atenas, 57. 
3446 Nabonideen Babilonia, 51. Asesinato de Hiparco. 

Le sucede su hermano Hipias. Su tiranía. Es destro­
nado, 57.

ÉPOCA QUINTA.

Desde Ciro hasta Alejandro.
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Anos del mundo 
3446—3648.

Antes de J. C 
5 3 7 -3 3 5 .

3446

3450
3451 
3455 
3458 
3466 
3475.

347G
3478
3486
3491
3493
3494

3500
3504

3510
3516
3529

Ciro toma á Babilonia, 62. Vuelta de los judíos á Pa­
lestina. Zorobabel, 79. Servio Tulio, 74. 
Anacreonte, poeta, 70.
Turquino , el soberbio, asesina á Servio Tulio, 74.
M. de Ciro. Tomiris, reina de los scilas, 63 y 80. 
Cambises conquista el Egipto. Psaminenile, 64. 
Esdras. Malaquías, 79.
Lucrecia violada. Tarquino , el soberbio , destrona­
do, 74. Cónsules en Roma. Bruto, 75.
Darío Histüspes hace la guerra á los scilas, 64. 
Porsena. CIclia. Horacio Codos. Muoio Scévola, 75. 
Primer dictador. Heráclilo, 76.
Creación de los tribunos del pueblo en Roma, 76. 
Coriolano, 76.
Darío en Grecia, 64. Batalla de Maratón. Milciades, 
65. Confucio en China, 80.
Pilágoras, 71. Pindaro, poeta, 70.
Gerges [. Leonidas on las Termópilas. Pausanias, 64. 
Gelon de Siracusa, 95.
Aristides, 69. Temisloclcs, 64.
Simonides. Eschiles, trágico, 70.
INehemias, 79.



3533
3535

3540
3553

3560
3568
3570
.3578

3583

3584 
3590 
3594

3600
3621
3625
3638
3640

3641
3646
3647
3648

ICO
Decembiros. Leyes de las doce lab ias , 77.
Cinion, 66. Pbidias y Zeuxis, 69. Virginia. Aboli­
ción de los decembiros, 77.
Herodolo, historiador, 73.
Guerra del Peloponeso. Lisandro se apodera de Ate­
nas. Pericles, 66.
Gerges I I , rey de Persia, 64.
Alcibiades. Diocles, 69 y 95.
Los atenienses en S icilia. Nielas, 95.
Dionisio en Sicilia, 95. Eurípides, 70. Sitio de Ve

'joven, 64. Los diez mil, 65. Trasybuio. 
Conon. Clesias, 68.
M. de Sócrates, 67, y de Sophocles , 70.
Camilo loma la ciudad de Veyes, 77. - q . ■
Roma quemada por Dreno. Maiilio. Camilo, 78. Aris- 
lófanes,70. .
Hipócrates, médico, 73. Samnilas, 78.
Batalla de Manlinea. Epaminondas. Pelopidas, 68. 
Genofonte, historiador, 73.
M. de Platón, 72. . ,
Darío Codomano reina en Persia, 64. tilipo, rey de
Macedonia , 68 y 82.
Timoleon en Sicilia, 95.
Batalla de Cheronea. Demóslenes, 68.
M. de Isocrates, orador, 70.
Fiüpo m., 82. -Apeles, 69.

ÉPOCA SESTA.

Desde Alejandro hasta Jesucristo.

Años del mundo 
3648-3983.

Antes de J. C. 
3 3 5 -0 .

3648 Alejandro en Macedonia, 8 2 . Aristóteles, 91,
3650 Guerra de Alejandro con Darío, rey de Persia, 83.
3652 Destrucción d e l i ro ,  83.
3653 Alejandro en Judea, 83 y 114.
3654 Batalla de Arbela. Asesínalo de Darío, 83. Lsclunes. 
3658 Alejandro en la India. Poro, 84.



»1660 M. de Alejandro, 84, de Diógenes y de Aristóte­
les, 91.

3665 Polispercon e.n Atenas. Phocion m., 89.
3667 M. de la familia de Alejandro, 84. Demetrio Polior- 

celes, 85.
3668 Casandro en Macedonia, 86.
3670 Plolomeo, rey de Egipto, 88.
3671 Anlipatro. Demóslenes m., 86.
3677 Reinos de Macedonia, Tracia, Asia y Siria, 84.
3680 Pirro en Macedonia, 86. Ptolomeo en Judea, 88 y 

114.
3681 Los cartagineses en Sicilia. Agatocles pasa al Africa, 

95.
3683 Seleuco Nicator, rey de Siria, 87.
3691 Menandro m.
3695 M, de Agatocles. Los cartagineses se apoderan de S i­

cilia, 95.
3699 M. deTeofrasto, 91. Zenon, filòsofo,*91. Euclides, 

geometra, 92.
3700 Plolortieo i^ago m, Ptolomeo Philadelfo, 88. Versión 

alejandrina, 88 y 114. Demetrio Plialereo, 92. Li­
ga de los etolios, 89. Aralo, poeta, 92.

3704' Guerra de Pirro con los romanos, 93.
3706 Antigono Gonalas^ 86.
3710 Pirro abandona la Italia, 93.
3713 M. de Epicuro, filósofo, 91. Aralo, 89. Teócrito, 

poeta, 92.
3715 M. de Pirro, 93.
3720 Primera guerra púnica , 96.
3726 Régulo en .4frica, 96.
3728 Régulo vencido por Janlipo, 96;
3732 Régulo en Roma, 96.
3733 Aralo liberta á Sicione, 89. Régulo m., 96.
3734 Los parllios se hacen independientes, 107.
3737 M. de Plolomeo Pliiladelfo. Ptolomeo Evergetes, 88. 

Calimaco, 92.
3738 Aralo toma á Corinto, 89.
3740 Livio Andrónico, poeta, m., 100. Fabio Pictor, his­

toriador, 100.
3745 Fin de la primera guerra púnica, 96.
3746 Amilcar. Annibai, 97 y 116.

i i  Z
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3750 Cleomenes, rey de Sparta, 90. Amilcar pasa á Es­
paña, 97.

3755 Amilcar m. Asdruval, 97 y 116.
3756 Los romanos conquistan la Iliria, 97.
3760 Antioco el grande, 87. Filipo III en Macedonia, 86. 

La Judea sometida à los reyes de Siria, 114.
3762 Batalla de Selasia. Cleomenes m., 90.
3763 Plolomeo Philopalor, 88.
3764 Annibai toma á Sagunto, 97 y 116.
3765 Segunda guerra pùnica, 98.
3766 Annibai en Italia. Batallas del Tesino, Trevia y Tra­

simeno, 98.
3767 Fabio Máximo, dictador, 98.
3768 Batalla de Gannas, 98. Hieren de Siracusa, 100.
3770 Los cartagineses en Capua, 98.
3772 Toma de Siracusa, Marcelo, 98. Arquiinedcs m., 92.
3774 Scipion en España, 9 8 y 116.
3777 M. de Asdrubal, 98.
3778 Scipion en Africa, 98.
3779 Anniba! abandona la Italia. Siphax, re); de ISumidia. 

Masinisa,98.
3780 Philopemen. Batalla de Manlinea , 90.
3781 Batalla de Zama , 98.
3783 Fin de la segunda guerra pùnica. Masinisa, rey de 

rsumidia, 98.
3784 Guerra de Filipo de Macedonia con los romanos, 86 

y 99.
3788 Fin de la guerra de Macedonia, 86. Guerra de los 

etolios y acheos, 89. Flaminio. Libertad de los grie­
gos, 89 y 99.

3792 Guerra de los romanos con Antioco el grande, 87 y99.
3800 Plauto, poeta còmico, 100.
3801 M. de Annibai, 98.
3808 Antioco Epiphanes, 87. Opresión de los judios, 114.
3814 M. de Ennip, historiador y poeta , 100.
3816 Perseo, rey de Macedonia, vencido por los romanos, 

86 y 99. Los Macabeos, 115.
3817 Judas Macabeo, 115.

.3823 Terencio, poeta còmico, m., 100. Joiialás en Judea, 
115.

3831 Jonalás m. Simon , 115.

1 6 2



3832 Alejandro Balas, usurpador, en Siria, 87.
3835 Tercera guerra púnica,99. Marco PorcioCalon, 100.
3837 Defensa heroica de los cartagineses, 99.
3838 Destrucción de Cartago, 99, y de Corinlo, 89 y 99. 
384.0 Simón m. Juan Hircano, 115.
3841 Guerra de los romanos contra Viriato en España, 99 

y 116.
3844 Viriate m., 116.
3845 Guerra de Numancia, 99 y 116.
3850 Guerras civiles en Egipto, 88. Tiberio Graco, 103. 
3852 Nümancia tomada y destruida, 99 y 116.
3855 Pérgamo, provincia romana. Atalo m., 101.
3862 M. de Polibio, historiador, 92.
3863 Cayo Graco, 103.
3870 Los cimbros penetran en la Italia, 101.
3872 Yugurta usurpa el trono de Numidia, 101.
3873 Guerra de los romanos contra Yugurta. Metelo, 101.
3877 Yugurta vencido por Mario. Boco, rey de Maurita­

nia. 101.
3878 Yugurta m., 101.
3880 Aristóbuio I , rey de los judíos, 115.
3883 Mario derrota á los cimbros, 101.
3893 Guerra social, 103. Milrídates rey del Ponto, 102.
3895 Guerra civil de Sila y Mario, 103.
3896 Guerra de los romanos con Milrídates, 102.
3898 Atenas lomada por Sila, 90 y 102.
3900 Paz de Sila con Milrídates, 102. Sertorio en Espa­

ña, 116.
3906 M .de Sila, 103.
3910 Nueva guerra con MilrídatesyTigranes. Lúeulo, 102.
3911 Hircano H en Judea , 115.
3913 Guerra de los gladiatores. Spartaco, 103.
3920 Pompeyo en Judea, 115. Cicerón, 105.
3921 Calilina, 105. M. deMitridates, 102. Los judíos so­

metidos á los romanos, 115. M. de Seriorio, 116.
3924 César, 106. Pompeyo, 104, y Craso, 106.
3926 César parle á las Galias, 106.
3929 Los romanos vencen á los galos, 106.
3930 Heredes, el idumeo, rey de Jadea, 115.
3931 Craso perece en la guerra contra los parlhos, 107. 

M. del poeta filósofo Lucrecio, 112.
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3932 Las Gallas coiiquisladas por los romanos, 106. Guer­
ra civil, 108.

3933 César marcila á Roma, 108.
3934 Afranio y Petreyo son balidos en España por Cesar, 

108 y 116.
3935 Batalla de Pliarsalia, 108. Pompeyo es asesinado, 108.
3936 César en Egipto, 88. Cleopatra, reina de Egipto, IOS.
3937 Catón se quita la vida en Ulica, 108.
3938 Batalla de Munda, 108 y 116.
3940 Asesinato de César. Bruto y Casio, 108. Marco Anlo-

nio, 109. . r ■ ¡ \it A r-
3941 El Triunvirato. Octavio, Antonio y Lepido. M. de Ci­

cerón. Batalla de Philipos, 109.
3942 Bruto y Casio se matan, 109.
3943 Antonio en Egipto. Cleopatra. Octavio en Roma, 110.
3944 Herodes, el grande, 115.
3949 Salnslio, historiador, m., 113. Sesto Pompeyo m.. 

Agripa, l io .
3953 Batalla de Accio, -llO. Octavio dueño de Roma, 111. 

Cornelio Nepote, 113.
3954 M. de Antonio y Cleopatra. El Egipto hecho provin­

cia romana, 110.
3957 Octavio reconocido por el senado, 111.,
3965 Virgilio, poeta, m., 112.
3975 M. de Horacio, 112. Diodoro de Sicilia. Dionisio de 

Halicariiaso, 92.
3980 Ovidio, poeta. Mecenas, 112.
3983 Cálulo, Tibulo y Propercio, poetas. 112. Tilo I.ivio, 

historiador, 113.

ÉPOCA SÉPTIMA.

Desde Jésucristo hasta Teodosio el grande.

1 6 4

Años del mundo 
3983—4378.

Años de la E>a cristiana (*)
1 -3 9 5 .

Añoj 
de la era
cristiana. .... r. i • r1 Nacimiento de Jesucristo, 118. Strabon, geografo, 

131.
(*) Siguiendo el método adoptado por la generalidad do los 

h is to riadores, empezamos desde esta época à referir las feclias



2 Herodes. Huida á Egipio, 118. Parihos, 135. Sue­
vos y oíros pueblos germánicos, 134.

4 M. de Herodes, 137.
8 Diodoro de Sicilia, hisloñador, m., 131.
9 Derrota de Varo, 123 y 133. Clieruscos. Armimo, 

133
12 Jesus disputa en el templo con los doctores, 118.
14 M. de Augusto. Tiberio, emp. germánico , 124.
16 Ovidio m. . .
19 Libio m. Fedro, fabulista, 129. Germanico m., 124. 
30 Predicación de Jesucristo, 118.
33 M. y resurrección de Jesucristo, 118. Aposteles, 11J.
37 Tiberio m. Caligula, emp., 124. .
38 Primeras iglesias de los cristianos en raiestina, 11».
39 S. Pedro en Antioquia , 119.
40 Philon de Alejandría, escritor, 140. Pompomo Riela, 

geógrafo, 130.
41 Asesinato de Caligula. Claudio, em]>., 124. S. Mateo

escribe su evangelio, 120.
43 S. Pedro establece la silla pontificia en Roma.
52 S. Pablo escribe y enseña, 120.
54 Nerón , emp., 124.
60 S. Marcos el evangelista, 120. Lucano, poeta, 129. 
62 Persio ra., 129. .
65 Incendio de Roma, 124. Primera persecución dejos 

cristianos, 121 y 124. M. de Séneca, filósofo, 12J.
66 Guerra de Judea. Josefo, historiador, 140.
67 M. de los apóstoles S. Pedro y S. Pablo. S. Lino, 

papa, 121.
68 M. de Nerón. Galba, emp., 124. _
69 Otón. Vilelio, 124. Vespasiano, emp., 125. Quinto 

Curcio, 130.
70 Destrucción de Jerusalen, 125y 138. S. Lucas, evan­

gelista, 120.

á la Era cristiana y no á la Creación del mundo como hasta aquí: 
mas si algún curioso quisiera saber en que ano del m undo se ve­
rificó un hecho , teniendo el de la Era cristiana sum ara este con 
el número 3983, y la suma será el año del mimdo que desea. 
Ejemplo. Constantino abrazó el Cristianismo el ano 319 ele .1. 
sumando el 319 con 3983 , la suma 4302 es el-ano del mundo en 
que tuvo lugar diclio..acontecimicnlo.
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78 S. Cielo, papa.
79 Tilo, cmp., 125. Plinio el mayor, sabio naluralisla. • 

m., 130.
81 Domiciaoo, enip., 125.
91 S. Clemente, papa.
94 Epiteclo, filósofo, 131.
95 Persecución de los cristianos, 121 y 125. Nerva, 

emp., 125.
96 Stacio, poeta, 129.
98 Trajano, emp., 125. Plutarco, escritor, 131.

100 M. de S. Juan. Tácito y Floro, historiadores, 130.
S. Clemente, papa. Marcial, poeta, 129.

107 Plinio, el joven, escritor, 130. 
l i o  S. Evaristo, papa.
117 Adriano, emp., 125. Juvenal, poeta satírico, 129.
118 Quintiliano, escritor, 129.
119 S. Alejandro, papa.
120 Suelonio, historiador, 130.
130 S. Sixto I, papa.
138 Antonino, el piadoso, emp., 125.
139 Justino, el mártir, escritor, y Policarpo, 132.
140 S. Teicsforo, papa.
152 S. Higinio, papa.
156 S. Pio, papa.
160 Sajones, 134. Justino, el historiador, 130. Ptolomeo, 

astrónomo y geógrafo. Arriano, escritor, 131.
161 Antonino el filósofo, emp., 125.
166 Guerra de los marcomanos, 126 y 134.
167 S. Aniceto, papa.
170 Pausanias. Atenágoras, escritor, 132.
173 S. Sotero, papa.
177 S. Eleulerio, papa.
180 Commodo, emp., 126. Galeno, médico, 131.
192 S. Victor 1, papa.
193 Perlinax y Didio, emp., 126.
195 Seplimio Severo, emp., 126.
200 Clemente de Alejandría. Tertuliano, 132.
201 S. Ceferino, papa.
209 S. Calixto, papa.
211 Caracalla, emp., 126.
213 Los germanos atacan el imp., 126 y 133.
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2 18  Macrino, emp., 126.
220 Dion Casio, escrilor, 131. Orígenes, 132. ,
221 Heliogábalo, em p.,126.
222 Alejandro Severo, emp. Godos, 126.
224 S. Urbano, papa.
226 Nuevo reino de los persas. Arlagerges, izo .
231 S. Ponciano, papa.
235 Maximino, emp., 126. S. Anlero, papa.
236 Los Gordianos, Popiano y Balbino, emp. S. tabiau,

papa, 126. n v a
238 Los francos y alemanes invaden las uaiias, i04.
244 Filipo, el árabe, 126.
251 Decio y Gaio, emp. Persecución de los cristianos, 121 

y 126. Ermitaños. S. Cornelio, papa, 122. JNovacia- 
no, antipapa.

253 S. Lucio, papa.
254 Valeriano, emp., 126.
255 S. Esteban 1, papa.
257 S. Sixto II, papa.
258 M. de Cipriano. S. Dionisio, pap^* . .« k r«
260 Valeriano m., 126, Sapor, rey de Persia^ 135. b a -

lleno, emp. Treinta tiranos, 126.
268 Galieno m., 126. Flavio Claudio, emp., 127.
270 Aurelio, emp. S. Félix, papa,_127.
271 Zenobia, reina de Paimira, 135.
275 Tácito y Probo, emp. S. Eulichiano, papa, 127.
282 Caro, Carino y Numeriano, emp., 127.
283 S. Cayo, papa.
284 Diocleciano, emp., 127.
292 Galerio y Constancio, 127.
296 S. Marcelino, papa, 132.
300 Arnobio. Los godos y vándalos atacan el imp., 134.
303 Persecución de los cristianos, 121.
304 Diocleciano abdica el imp. Constancio y Galeno, emp. 

S. Marcelo, papa, 127.
306 M. de Constancio, 127.
309 S. Ensebio, papa, 132. .
31Ò Laclancio, escritor, 1 3 2 . Constantino el grande, emp.

Maxencio, 127. Monges, 122.
311 S. Mclchiades, papa.
314 S. Silvestre, papa, 132.
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319 Constaolíno abraza el cristiaoismo, 127.
320 Arrio, herege, 132.
325 Primer concilio general eaNicea, 132.
326 Alanasio, escritor, 132.
336 Eusebio, obispo de Cesarea, escritor. S. Marcos y 

y S. Julio, papas, 132.
337 M. de Constantino. Constancio y sus hermanos, em­

peradores, 127.
340 Ermanarico, rey de los godos,. 134.
352 S. Liberio, papa.
354 S. Félix II, papa, 132.
361 Juliano, einp., 127. Basilio y Gregorio Nacianceno, 

escritores, 132.
362 Persecución de los cristianos, 121.
363 M. de Juliano, 127 y 139. Joviano, emp., 128.
364 Valenliniano y Valente, emp., 128.
365 Irrupción délos huimos en Europa, 128.
366 Sublevación délos godos, 128.
367 Batalla de Andrinópoli. Valente m. Graciano, emp., 

128. S. Dámaso, papa, 132. Ursino, antipapa.
375 Válentiniano II, emp., 128.
379 Teodosio, el grande, emp., 118. S. Ambrosio, 132. 
381 Segundo concilio general en Constantinopia, 132. 
385 S. Siricio, papa.
395 Teodosio m. División del imperio romano, 128. Cri­

sòstomo, Gerónimo y Agustín, escritores, 132.
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ELEMENTOS
DK

HISTORIA^ÜNIVERSAL

PARTE SEGUNDA.

H IS T O B U l d e  I uJL e d a d  M E D IA .

ÉPOCA OCTAVA,

ó  PRIMERA DE LA HISTORIA DE LA EDAD MEDIA.

Desde T eodosio el Grande hasta Carlo Magno, 
ó desde la dhision del imperio romano hasta la 
restauración del occidente por los francos. Años 

después de Jesucristo desde el 395 al 800.

141 D ividido ei imperio entre los dos liijos de 
Teodosio, Arcadlo quedó con la parte oriental, y Ho- 
norio con la occidental. La intención de su padre lia- cristia- 
bia sido que los dos imperios, á pesar de esta pañi- 
cion, se mantuviesen siempre estrechamente unidos, 
prestándose socorro inúíuamenle; pero el resultado, 395 
como se debía esperar, no correspondió á sus ideas.
Los dos principes eran de corla edad, é incapaces aun 
de gobernar por si solos, por lo que les habia dado 
ministros de toda su confianza. Rufino, natural de 
Gascuña (entonces Aquilania), debía asistir con sus 
consejos ó Arcadlo, que habia establecido su córte 
en Conslantinopla. Stilicon, vándalo de origen, y 
gran general, fue el encargado de Honorio, que con­
taba entonces unos once años. EnvidiosodeRufino, tra­
tó de hacerle asesinar, pero-solo consiguió atraerse



su odio. Obtuvo algunas ventajas contra los francos, 
mandados por Marcomir, los godos por Alarico, y 
los germanos por Radagiso. Sospechando Honorio de

408 la ambición de Slilicon, le hizo matar. Volviendo en­
tonces Alarico sobre Roma, la tomó y sacjueó , sal­
vándose Honorio en Rávena. Al mismo tieoipo perdía 
la Gran-Brelaña, la Calìa y la España. Sus ministros, 
cofno los de Arcadio, pensando solo en su propia 
grandeza e interés, se contrariaban mutuamente, 
trabajando en perderse unos á otros. La ambición y 
la venganza los arrastraron á hacer alianzas odiosas 
con los bárbaros, y vender su patria (145 y 160).

400 142 Gobernados asi los dos imperios por minis­
tros enlrangeros tan poco de acuerdo entre s i , y ha­
biendo recibido en su seno numerosas hordas de go­
dos, vándalos y fi’ancos, no fué difícil á estos pue­
blos, unidos con otros de las márgenes del Danubio 

402 y del Rhin, el invadir el imperio de occidente. Los 
visogodos, mandados por su rey Alarico, bajaron de 
la Paniionia (Hungría) á la Italia, y la devastaron 
del mismo modo que lo habian hecho antes con la Ma­
cedonia , la Grecia y otras provincias. En seguida lo-

409 marón á Roma, la saquearon, y redujeron á cenizas 
una parle. Otros, dirigidos por Ataúlfo, hermano de 
Alarico, se eslendieron por la Galia meridional ; y pe-

412 neirando por los Pirineos, fundaron un reino, que se 
eslendió bien pronto por la España septentrional, que­
dando ocupado el resto por los vándalos, suevos y a- 
lanos (134). Estos dos últimos fueron vencidos y so­
metidos por los visogodos (153); pero los vándalos, que 
ocupaban la Bélica, conducidos por Genserico, se pa- 

429 saron al Africa, y fundaron en las provincias que ha­
bian hecho en otro tiempo parte del imperio romano, 

535 un reino, que cerca de cien años después fué sometido 
por Belisario (160), al dominio de Constanlinopla^.

143 Invadidas de este modo las provincias del im­
perio por los pueblos del norte, Honorio, viendo que 
la Grafi-Brelaña por muy distante del centro del im- 

420 perio no se podía conservar, retiró de ella sus tropas. 
Los bretones, que privados del apoyo de los romanos, 
no podían por sí solos defenderse coillra los pidos y
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eseolos ó escoceses, pueblos bárbaros del N. y O. de 
la isla, llamaron en su socorro á los anglosajones, que 
abandonando el Holstein, hablan pasado el Elba, es- 
U-ndiéndose hasta el Khin y el Escalda. Desembarca­
ron en la Gran-Brelaña, dirigidos por sus gefes Hen- 449 
gist y ílorsa; vencieron á los pidos y escoceses; pero 
en pago de sus servicios se apoderaron de esta reglón, 
qnedividicTonen siete reinos(heplarquias), y'qnedes- 455 
de entonces lomó el nombre de Tierra de ios anglos ó 
Inglaterra. Los bretones sus antiguos habitantes se gua­
recieron unos al pais de Gales, y  otros á la parle de 
la costa de la Galla ó Francia, que por esta razón em­
pezó á llamarse Bretaña (180).

144 Separadas asi una tras de otra las provincias 
del imperio romano por los germanos, loshunnos, que 
eslendiéndose por los países del E. de la Europa, ocu- 376 
pados por los godos (134), habían producido estos 
grandes movimientos, no quisieron perder una oca­
sión tan favorable de estender sus conquistas, que ya 
llegaban desde el Asia hasta la Pannonia y el Danubio. 
Alila, uno de sus reyes, bárbaro belicoso, y cmpren- 445 
dedor atrevido, se puso al frente de sus huimos, á los 
que se agregaron otras muchas bordas de germanos, 452 
y penetró en las Galios; pero fiié balido en los campos 
Catalaunios (junto á Chalons sobre el Mame) por las 
tropas reunidas de Accio, general romano, de Mero- 
veo, rey de los francos, y de Teodorico, rey de los 
godos. Resentido Alila, se arrojó como un torrente 
en la Italia, llevándolo todo á sangre y fuego. Muchos 
babilanles de esta comarca, aterrados de sus cruelda­
des, se refugiaron á las islas del Mar Adriático, á cor­
la distancia del continente, en donde reunidos echa­
ron los cimientos de la ciudad y estado de Venecia. 453 
Marchó en seguida Alila sobre Roma, que solo se pu- 454 
do salvar por la interposición del papa San Leon y la 
entrega que hizo el emperador Valenliniano III de su 
hija Honoria para esposa de Alila, el que murió el 
mismo día de la boda. Asi acabó el feroz Atila , que 
se nombraba el azote de Dios. Con su muerte decayó 
el poder de los hunnos por las disensiones de los hijos 
tic su rey, de las que se aprovecharon los romanos
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y godos para volverlos à arrojar al Asia después de 
balirlos en diversas acciones.

145 A pesar de lan eslraordinarias revoluciones 
Roma tenia aun emperadores; pero estos fueron prin­
cipes débiles y despreciables por su incapacidad, y al­
gunos por sus vicios. Valenliniano 111 sucedió á Ho- 

424 norio á la edad de cinco años bajo la tutela de su 
madre Placidia, que fué el juguete de las rivalidades 
de Accio y Bonifacio , ambos generales distinguidos, 
pero que por vengarse uno de otro no tuvieron difi­
cultad en llamar eu su auxilio á los bárbaros. Muer­
to Bonifacio, se distinguió Accio contra Atila , lo que 
no le libró de morir por órdeu de Valenliniano. Poco

455 después fué este asesinado por el senador Máximo, 
que ocupó el trono y obliga á la emperatriz viuda 
Eudoxia á casarse con él. Resentida ella llama á los

456 vándalos, que mandados por Genserico loman á Roma 
y la saquean, quedando muerto Máximo. Ocupó cl

457 trono Avito, que fué depuesto por Mayoriano, y este 
por Uicimiro, suevo de nación, y general romano, 
que puso en el trono, primero á Severo, y luego á 
Antemio , y los sacrificó después. Los emperadores

472 Olibrio, Glicerio y Julio Nepos soló lo fueron en el 
474 nombre. En fin , un crecido número de soldados ger­

manos, conocidos con los nombres de herulos, de ru- 
gios y de godos, que se bailaban incorporados en los 
ejércitos romanos en Italia, se revolucionaron y eli­
gieron por su rey á Odoacro, su general. Este se 

476 apoderó de Augúslulo, que era entonces emperador; 
le aprisionó; y entrando en Roma al frente de sus tro­
pas, acabó de deslruii- el imperio de occidente (147).
. 146 Además di: los visogodos y demás pueblos 
germanos que invadieron las Galias, y de que ya lie­
mos hecho mención, merecen citarse los borgoñeses, 
moradores del pais que riega el Mein, que enlraroti 
en ellas á las órdenes de Gondicario, y se eslendie- 
ron hasta el Ródano, estableciéndose en el pais que 

413 aun en el dia lleva el nombre de Borgona. Los roma­
nos consintieron en este establecimiento con la condi­
ción de que les aytidasen contra los demás bárbaros. 
La Borgoña formó una poderosa monar([iiía, ocupan-
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do la parle oriental de las Galias, algo de la Suiza y 
la Saboya; pero las discordias civiles y la usurpación 
de Gondebaul, que se habia apoderado del trono qui­
tando la vida al rey Chüperico, padre, de Clolilde, 
reina de los francos, obligó á estos á conquistatila 
Borgoña. La parle septentrional de las Galias, que se 
habia mantenido bajo la dominación de los romanos, 
viéndose abandonada por eslos cuando la invadieron y 
asolaron los vándalos, suevos y alanos, que se diri­
gían á España, formó varias confederaciones de ciu­
dades para su mùtua defensa contra los nuevos pue­
blos bárbaros que la amenazaban. Eran eslos los fran­
cos salios (134), que habitaban las orillas del Rhin, y 420 
que habían elegido por rey á Faramundo, á quien 
sucedieron Clodion, Meroveo y Chitderico, que fué 
arrojado del trono por sus vicios. Hicieron todos ellos 
algunas tentativas contra las ciudades confederadas, 
las que opusieron tanta mas resistencia, cuanfo que 
siendo ellas católicas, los invasores profesaban el ar- 
rianismo. Entonces fué cuando se distinguió Santa Ge­
noveva defendiendo á París. Habia ocupado el trono 
de los francos Clodoveo, quien habiendo balido al ge- 480 
ncral romano Singrio, penetró basta Soisons. Distin­
guióse nuevamente ganando ,á los alemanes la batalla 
de Toibiac, y sujetando á los luringios. Cediendo á 
las instancias de su esposa Clotilde, abrazó la reli­
gión católica, siendo el único de todos los principes 
cristianos de aquella época que no consiguiese las opi­
niones de Arrio ni de ninguno de los heresiarcas cu- 496 
yas doctrinas habia condenado la Iglesia, á lo que de­
bió el dictado de cristianísimo con que favoreció el 
papa á él y sus sucesores. Convertido Clodoveo, se le 
sometió la Galia, cuyo dominio eslendió conquistando 
mucha parle de la queóeupaban los visogodos, á cüyo 
rey Alarico mató por su propia mano en la batalla 
de Youille, lo que le valió la Aquiiania. Después in- 507 
vadió la Borgoña, á quien hizo tributaria. Como Clo­
doveo fué el primer rey de los francos que se estable­
ció definilivamenle en las Galias, se mira como él 
fundador de la monarquía francesa. Su dinastía lomó 
el nombre de merovingia por su abuelo Meroveo. Al
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o l í  morir (Irjo Clodoveo repartido el reino entre sus cua­
tro hijos, lo que ocasionó sangrientas guerras, hasta 

558 que por muerte de los otros tres quedó por único po­
seedor Clolario I, príncipe bárbaro que hizo morir á 

562 sqs sobrinos, pero belicoso, que dilató los límites de 
su reino con la total conquista de la Borgoña. Al mo­
rir dejó repartida la Francia entre sus cuatro hijos, 
dando á Cariberto el reino de París; á Gontran el de 
Orleans, con la Borgoña; á Chilperico el de Neusiria, 
y á Sigiberlo el de Auslrasia. Estos dos últimos casa­
ron con las dos hermanas Galsuinda y Brunequilda, 
hijas de Alanagildo, rey de los visogodos. Fredegun- 
da, querida de Chilperico, asesina á Galsuinda. Í3ru- 
nequilda, por vengarla, hacer estallar una larga guer­
ra entre la Neustria y la Auslrasia, en que loman 
parle los demás estados de Francia. Fredegunda logra 
asesinar á Sigiberlo, á Moroveo, hijo de su marido, 
á esl5 último y á otros sugetos. Brunequilda, ya ven­
cedora, ya vencida por su rival, cae en poder de Clo­
lario I I ,  hijo de Fredegunda, el que la hizo morir 

584 arrastrada por un caballo, y que volvió á reunir toda 
la Francia, á la que agregó alguuas adquisiciones, 
que añrmó concediendo grandes privilegios á los se­
ñores y pueblos. Dagoberlo I, Clodoveo II y sus su- 
cesares fueron príncipes débiles que se dejaron domi­
nar por los maestres ó mayordomos de palacio, qué 
gobernaban en nombre de los reyes. Sin embargo, en­
grandeciendo el reino de Francia con la Turingia eií 
Alemania, la Borgoña, y la Norica y Relhia (que com- 

720 ponían lo que hoy llamamos Baviera), llegó á ser el es­
tado mas poderoso de todos los que se elevaron sobre 
las ruinas del imperio romano (157 y sig.).

147 No tuvo tanta duración el estado que fundó 
Odoacro en Italia (145) y que fué destruido al cabo dé 
algunos años por los ostrogodos. Este pueblo, que 
después de la muerte de Alila se había establecido en 
la Pannonia (ocupando desde Sirmich, en Esclavoniai 

489 hasta Viena, en Austria), fué conducido á Italia por 
493 su rey Teodorico, y batiendo y quitando la vida á 

Odoacro, con la conquista de este reino y de los paí­
ses adyacentes fundó el de los ostrogodos. En poco
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liempo llego á hacerse un estado floi*eoienle por la 
sabiduría dedos romanos, de que Teodorico se valió 
para el gobierno. El uno era Casiodoro, su canciller; 
el otro, llamado Boecio, hombre instruido y político, 
fué en virtud de una acusación falsa, preso y con- 526 
denado á muerte. Teodorico le sobrevivió pocos dias. 
Sucedióle su hija Amalasonle como tutora del niño 
Alhalarico, y la que habiéndose casado con un sobri­
no de Teodoríco, pereció víctima de la ingratitud de 
este y de las intrigas de Teodora, emperatriz de orien­
te. Poco después fué este reino destruido enteramente 
por Belisario y Narsés, generales de Jusliniano 1(160). 554 

148 De este modo vino al poder de los empera­
dores de oriente la Italia y algunas otras provincias 
de occidente. Poco tiempo después volvieron estos 
paises á ser conquistados por otro pueblo de la Ger- 
maniaf. Los lombardos, establecidos poco hacia en 
la Pannonia, fueron llamados á la Italia superior por 560 
Narsés, que quiso vengarse asi de una afrenta que 
recibió de la emperatriz Sofìa. Alboin, rey de los lom­
bardos, valido de las circunstancias, formó en esta 568 
parte un reino, que se sostuvo mas de doscientos 
años, y que dió á lodo este pais el, nombre de Lom­
bardia, con que se le conoce aun en la actualidad.
Fijó Alboin su corte en la ciudad de Pavía ; pero no 
disfrutó mucho liempo de las delicias de su nuevo 
reino, pues fué muerto por Uosemunda, su esposa, 
ofendida de que habiendo aquel quitado la vida á su 
padre Cunismundo, rey de los gépidos, en una bata­
lla, hizo de su cráneo una copa en que bebia él y 
hacia beber á Rosemunda. Esta puso en el trono á 
Helmigio, coadyutor de su venganza; pero tratando 574 
después de deshacerse de este segundo marido, mu­
rió con é! envenenada. De resultas de esto quedó el 
reino dividido en 36 ducados, formando una confede­
ración. Aulharis logró reconstituir el reino y abra- 590 
zó la verdadera religión ; después de haber rechazado 
tres invasiones de los francos, se hizo dueño de casi 
toda la Italia. Su viuda, la virtuosa Teodelinda, eli­
gió por sucesor á .Aguilulfo, príncipe religioso y "va- 607 
lienie. En su liempo se hizo de un clavo de la cruz la
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famosa corona ile hierro que sirvió después parala 
615 coronación ile los reyes de Italia. Sus sucesores Ade- 
636 loaldo y Ariobaldo fueron poco notables, nolhans 

hizo varias conqnislas, y promulgó un código de le­
yes. Después de su muerte hubo graves disturbios, 

712 hasta que Luitprando restableció la paz haciendo nue­
vas conquistas, y amenazando á Roma puso en cuida­
do al papa Gregorio II: por fin uno de sus suce_sores, 

752 Astolfo, logró someter á los romanos (157 y 158).
149 Esta continua aparición de tantas naciones 

diversas que asaltaron por todas partes el imperio ro­
mano, es conocida en la historia con el nombre de 
grande transmigración de los pueblos. No fue produ­
cida solo por el deseo de mejorar de establecimientos, 
buscando moradas mas cómodas. Muchos pueblos tu­
vieron que abandonar las suyas por las hordas que de 
lo interior del .4sia vinieron á arrojarlos de ellas. 
Otros, resentidos del mal trato de los romanos, inva­
dieron el imperio por satisfacer su odio, lisonjeado 
por su carácter guerrero, por la belleza de los paí­
ses que muchos habían recorrido, y sobre lodo por 
la corla resistencia que podía oponerles la envilecida 
Roma. De aquí resultó que repartidos los germanos 
por toda la Europa, estendieron en ella sus leyes, sus 
costumbres y su lengua, y con su arrianismo cansa­
ron graves conflictos á la Iglesia católica, la que al 
fin consiguió el triunfo de verlos reducidos á su gre­
mio^. Pero á medida que estos pueblos avanzaban 
hacia el occidente y mediodia, iban siendo ocupados 
ios países que dejaban abandonados por los* pueblos 
sclavones, que hasta entonces hablan habitado en la 
Sarmaeiü (pais entre el Vístula y el Mar Negro). De 
este modo estos últimos vinieron á establecerse en 
las regiones comprendidas entre el Vístula, el Oder 
y el Saale, igualmente que en la Bohemia, Moravia, 
Sliria y Carinlia (172). En e! resto de la Alemania 
habitaban los luringios, antiguo pueblo germano que 
ocupaba desde el Elba y el Saale hasta el Danubio; 
los francos ripuarios (134) desde el Mein hasta el ^^e- 
ser; los alemanes y suevos desde c! Rhin y el Mein 
hasta el Danubio y el Lech ; los bávaros en su pro-
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ximidad; yen fin, los sajones y frisones desde las 
orillas del Elba hasia las costas del Báltico y Mar del 
Norte y embocadura del Weser. De aquí lomaron 
los nombres varios distritos de Alemania, de Xu- 
ringia , Franconia, Siiavia, Baviera, Sajouia , &e.

150 Así como el imperio de occidente se vió des- ' 
iruido por estos pueblos, al de oriente (160) se le 
suscitaba en los arenales de la Arabia un enemigo no 
menos temible. Este adversario fué Mohammed, ó co­
mo se dice comunmente, Mahoma, nacido en Meca, 
en Arabia. Aunque dolado de mediano talento, era va­
liente, emprendedor, de una elocuencia persuasiva, y 
de una imaginación tan viva, que en sus transportes 
llegaba á lomar por realidades las que no eran mas que 612 
ilusiones. Después de haber abandonado el comercio, 
en el que se habia enriquecido, se entregó á sombrías 
meditaciones sobre la religion, llegando á persuadirse 
que Dios le habia enviado para reformar la religion, 
reuniendo en un solo culto Jas diversas creencias se­
guidas en la Arabia, y que eran la idolatría, el sabeis- 
mo, el judaismo y el cristianismo. Eabiendo empe­
zado á publicar sus doctrinas, no le fallaron sectarios, 
á los que entusiasmaba haciéndoles creer que tenia 
revelaciones divinas por medio del ángel Gabriel, y 
que lodo lo que hablaba ó hacia era por orden de Dios.
Sin embargo, los habitantes de su patria, la Meca, no 
se dejaron engañar, y le obligaron á huir. Desde este 622 
tiempo de su salida de !a Meca, que fué el 15 de julio 
de! año 622, cuentan su era ó egira los que profesan 
la religion de Mahoma. Refugióse á Yalrippa, donde 
fué bien acogido, y á la que dio el nombre de Medina- 
aUNahi, que quiere decir ciudad de Profeta. Algún 
tiempo después, aumentado considerablemente e! nú­
mero de sus sectarios, lomó la Meca, y eslendió sus 
dogmas no solo poV la persuasion y las intrigas, sino 
también con las armas y con horrorosas crueldades, 
haciéndose á un tiempo impostor, fanático y conquis­
tador. Cuando murió dejó ya conquistada toda la Ara- 632 
bia, y establecida en ella su religion. Mahoma habia 
casado con una viuda muy rica llamada Kadisja: y su 
bija Falima casó con Alí.
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151 Al principio aparentó Malioma que su único 
oljjelo ora reformar la religion; pero cuando vió que 
d  resultado escedia á sus esperanzas, la ambición le 
condujo á fundar un imperio íntimamente unido con 
su dogma. Las principales doctrinas de este son: Que 
no hay mas que un solo Dios, y que Malioma es su 
pi'ofala: que es necesario orar cinco veces al dia, dar 
frecuentes limosnas á los pobres y ejercer la hospitali­
dad ; celebrar en el noveno mes de cada año un ayu­
no solemne; y por último, hacer á lo menos una ve/, 
en la vida una peregrinación á la Meca. Añadió á esto 
otros muchos preceptos sobre Dios  ̂ la predestinación 
y el fatalismo, la circuncisión, la prohibición déla ido- 
lalria, del vino y todo licor fermentado, y sobre la po­
ligamia, permitiendo solo cuatro mujeres legítimas. 
Establece la inmortalidad del alma, un juicio final y 
un paraíso para los justos, en ei que gozarán toda cla­
se de placeres sensuales. Los que profesaban esta re­
ligion fueron llamados en lengua árabe moslemines, 
esto es, creyentes, y en castellano musulmanes. Todo 
lo que Mahoma había enseñado suponiéndolo inspira­
do por Diosf, fué reunido después de su muerte en 
un libro llamado Koran ó Alcorán.

632 152 Abubeker, su suegro, que le sucedió como
gefe de la religion y del estado que había fundado, en 
perjuicio de su yerno Alí, lomó el título de califa, que 
quiere decir vicario, que adoptaron después lodos ios 
gefes que le siguieron. Abubeker y su general Kaied 
conocido por su valor con el dictado de la Espada de 
Dios, se apoderaron de la Siria, derrotando las tro­
pas de Heráclio, y fijaron en Damasco la residencia de 

634 los califas. Ornar, sucesor de Abubeker, se hizo due­
ño de toda la Palestina y Jérusalem su general Amru 
conquista el Egipto, loma á Memphis y Alejandría, cu­
ya preciosa biblioteca fué presa de los llamas. Los per- 

. sas sucumben igualmente al valor frenético de los mu- 
643 sulmanes. El califa Oloman continúa la guerra, y es- 

lendiéndola por mar se apodera de Chipre y Rodas. 
655 Asesinado Oloman le sucedió Alí, yerno de Mahoma, y 

con él empezaron las discordias religiosas. Mohavía, 
gobernador de Siria, rehusó reconocerles, y se hizo

178



yrroclamaí* calita estallando la guerra civil, hasta que 
4isesinado Alí aseguró su triunfo á Mohavia, primer 661 
ealifa de ¡os Ümiadas, cuya dignidad se hizo heredila- 
d a : desde entonces quedaron los musulmanes dividi­
dos en dos sectas: la de los sunilas, partidarios de los 
Omiadas, y schitas, sectarios de Ali. Sosegados estos 
disturbios continuaron ios califas sus conquistas por 
el Turquestan, la ludia, el Asia menor, llegando á a- 
tacar varias veces á Couslanliiiopla por mar y tierra, 
uunque con mal resultado. Mas felices fueron en Afri­
ca, de cuya costa septentrional se apoderaron, igual­
mente que de la España, siendo califa Walid 1 (153). 71‘i  
La dinastía de los Omiadas, de que se cenlaron quince 
califas, acabó en Merwan, á quien quitó el trono y la 750 
vida Abul-Abas, primer califa de la raza de los Aba­
sidas, y que persignió del modo mas cruel á todos los 
restos de la familia de los Omiadas. Salvóse solo Ab- 
<IeiTamen, el que refugiándoseeu España, y reducien­
do á su dominación toda la parle poseída por los ára­
bes, fundó el califato de occidente ó de Córdoba, que 756“ 
ilustró con su justicia y amor á las letras. Entre tan­
to los califas de oriente se dislinguian también: Abu- 
Oialár ó Almanzor fundó á Bagdad á orillas del Tigris, 
la que llegó a ser la ciudad mas opulenta dei Asia y 
residencia de los califas de oriente. El mas ilustre de 
sus sucesores fué Eíaroum-al-Raschild, que aunque 
subió al califato asesinando á su hermano y á otros, 
se distinguió por sus conquistas sobre el imperio grie­
go y oli'as comarcas del Asia, promoviendo al mismo 
tiempo las arles y ciencias, y elevando sus dominios 
al mayor grado de riqueza y prosperidad (155 y 182).

153 La España, que había gozado las ventajas de 
la paz durante la dominación de los romanos (136), 
quedó desde el principio del siglo V espuesla a las 
invasiones de los bárbaros. Los suevos, godos, ván­
dalos y alanos entraron, como ya hemos dicho (t-i2), • 
en esta parte del imperio, y la repartieron entre si, 
estableciendo diferentes reinos independientes, fiján­
dose los suevos eu Galicia, los alanos en la Lusita- 
nia, los vándalos y silingos en la Bélica, que desde 
enlouces empezó á llamarse Vandalia {Andalucía), y
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los godos en la Tarraconeiisc, á que denominaron 
(lOlholmiia (Calaluña), y que unida á la Galia Nar- 
lionense formó un poderoso reino al mando de Alaul- 
fo, fundador de la monarquía goda en España, y que 
poco después fué asesinado por los suyos, desconlen- 
los de que no los conducía á hacer nuevas couquis- 

4.16 las. Elegido Sigerico tuvo la misma suerte. Walía, 
417 su sucesor, y señalado capilati, devolvió al poder de 

los romanos algunas de las provincias de España que 
ocupaban los suevos, vándalos y alanos, por cuyo 
servicio reconoció Honorio á VValia por legítimo so­
berano de ios países que ocupaban los godos. Teodo- 

419 redo conlinuó la guerra con los vándalos, quienes
• después de asolar toda la parle meridional de Espa­

ña se pasaron al Africa y murió en la batalla dada
451 por Aecio contra Atila. Su hijo y sucesorTurismundo
452 fué asesinado por su hermano Teodorico, quien vino 

á expiar su crimen muriendo á manos de su tercer 
hermano Eurico: empuñando este el cetro, estendió

’407 sus conquistas por España y parte de la Galia, sacu­
diendo casi del lodo el yugo romano, por lo cual le 
consideran algunos historiadores como el verdadero 
fundador de la monarquía goda en España. Después 
de haber restablecido la paz en sus dominios, trató 
de fijar su legislación, y recopilando las leyes de sus 
antepasados, promulgó el código designado con su 
nombre. Alarico, su hijo, fué príncipe de grandes 

484 prendas; pero murió en un combate á manos de Clo- 
doveo, rey de los francos (146), que se apoderó con 
esto de la Galia Gótica (parte meridional de Fran- 

507 cia). Sucedió á Alarico su hijo Amalarico no sin al­
guna dificultad que opuso el usurpador Gesalrico, su 
hermano bastardo; pero los malos tratamientos que 
dió á su esposa Clotilde, hermana de Childelbcrto, 
rey de los francos, le indispusieron con este, y vi-

• niendo á las armas, fueron vencidos los godos y mucr- 
532 lo su rey. En seguida ocuparon el trono sucesiva-
548 mente Teudis, Teudiselo y Agila; el primero prínci-
549 pe débil, los otros viciosos: los tres murieron á manos 
552 de los descontentos que hicieron. Atanagildo debió

!a corona á Justiniano, quien le dió tropas griegas

1 8 0



para que se la quitase á Agila. Logrado eslo, vol­
vió sus armas contra sus auxiliares, á los que no pudo 
espeler completamente de España, á pesar de haber 570 
aOan/ado su poder, aliándose con los reyes francos de 
INeuslria y Aiistrasia , con los qnc casó á sus hijas 
Galsuinda y Bruncquilda (146). Lcovigildo, su suce­
sor por dejación de Liuva I , tuvo mejores resulta­
dos, pues vencidos los griegos, y lomándoles las pla­
zas de Córdoba, Medinasidonia y otras, los lanzó do 
la Pcninsula. En seguida sometió á los cántabros, y 
fundó la ciudad de Victoria. Acalló después la suble­
vación de su hijo Hermenegildo, que inducido por 
su esposa Ingunda había abrazado el catolicismo, y 
levantó bandera contra los arríanos en Andalucía:
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Leovigildo le hizo morir. Marchó luego contra los
suevos, y batiéndolos en Braga y conquislando la Ga- 575 
licia, la unió á sus dominios, quedando por dueño de 
toda la Península. Gobernó con sabiduría, hizo va­
rias leyes, y arregló la hacienda. Su hijo Hecaredo 
le sucedió, y abjurando el arrianismo, estableció la 586 
religión católica en toda España, para lo cual convo­
có el tercer concilio Toledano, tan famoso por algu­
nas de sus decisiones. Tranquilizado su reino, consi­
guió muchas ventajas sobre los francos, y murió col­
mado de bendiciones de sus vasallos. Liuva II, prín- 601 
cipe virtuoso, fue muerto por VVilerico, que gozó po- 603 
00 de la corona, pues murió á manos de sus vasallos, 
disgustados de su inclinación al arrianismo. Gundema- 610 
ro y Sisebulo reinaron sucesivamente y se mostraron 612 
dignos del cetro con que sus mismos vasallos los ha­
bían honrado, pues entonces era electiva la corona.

154 Los príncipes que sucedieron ó Sisebulo ape­
nas merecen lugar en la historia. Rccaredo II bajó 
de la cuna al sepulcro. Suinlila se pervirtió en los úl- 621 
limos años de su reinado, que había empezado mos­
trando escelenles prendas militares, con que se ase­
guró la posesión de toda España. Sisenando deiiió al 631 
francés un trono, que ilustró con sus virtudes. Imi- 637 
táronle Cliinlüa, Tulga, Chindasvinlo y Rccesvinlo. 640 
Por entonces se celebró el cuarto concilio Toledano, 
en que se reformó la disciplina eclesiástico, y unifor-



rmmcfo los diversos códigos de leyes civiles se institr?- 
f>72 yó el Fuero Juzgo. Wamba fue obligado por sus va­

sallos á ocupar el trono; y aunque gobernó por fuer­
za, gobernó bien, ilustrándose con las victorias que 
consiguió contra los franceses, y mas contra los ára­
bes, ú quienes derrotó en el mar; reprimió la altivez 

680 de los grandes, y renunció después la corona á favor 
687 de Ervigio, á quien sucedió Egica. Wiliza, hijo de 
701 este último principe, empezó su reinado gloriosamen­

te ; pero abandonándose después á las pasiones, dege­
neró en un monstruo. Sus vicios, su inhumanidad, su 
«Icscoiifianza sumieron el reino en el estado mas las­
timoso, hasta que sublevados los pueblos pusieron en

711 el trono á Uodrtgo, su hijo, principe pusilánime y no 
menos disoluto que su padre. Habiendo violado á la 
bija del conde don Julián, gobernador de las Andalu­
cías, halló éste medio de vengarse, convidando á los sar­
racenos con la entrega de las provincias de su mando.

155 Estos, que como hemos visto, meditaban la 
ocupación de Ja España (152), aprovechando la oca­
sión, enviaron á ella numerosos ejércitos á las órde­
nes de Tarif y Abuzara, que encontrando en las ori-

712 Has de! Guadalele á Rodrigo con un ejército descon­
tento y degradado, no tardaron en añadir una nueva 
victoria á sus laureles, matando al rey* y eslendién- 
dose por casi toda España sin encontrar resistencia. 
Tal era el terror que inspiraban sus armas. Los re.s- 
tos del ejército cristiano se ampararon de las fragosi­
dades de los montes de la parle seplenlriqnal (Canta-

715 bria y Asturias), y eligiendo por rey á Pelayo, pa­
riente de Rodrigo, opusieron un dique insuperable al 
valor de los moros, nombre que se dió en España á 
los sarracenos, y á los que batió en muchos encuen- 

737 tros. AI valiente y activo Pelayo sucedió su hijo Favi­
la, principo débil que por fortuna murió pronto en 

739 una cacería. Alfonso I , el católico, debió la corona 
á los derechos que le confirió su esposa Hormesinda, 
hermana de Favila: eslendió su reino pbr parte de 
Galicia, León y Castilla, á cuyos gloriosos laureles 

758 agregó su celo por la religión. Su hijo y sucesor Fruc- 
la !, aunque teñido con la sangre de su hermano, se
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ilusU'ó contra los moros, acabando de conquistar la 
Galicia; pero fué asesinado por el usurpador Aurelio, 768 
á quien sucedieron Silo y Mauregalo, que mancliaron 774 
h» diadema con sus vicios y los tratados infames que 779 
hicieron con los moros por conservar sus usurpacio­
nes. Siguiólos el débil don Bermudo, el diácono, que 
conociendo el peso del cetro, le entregó á las legíti­
mas manos de don Alfonso H , el casto, que le ma- 788 
nejaron con prudencia, religión y valor que acreditó 
en las victorias que logró contra los moros (185).

156 Luego que estos batieron á don Rodrigo se 
eslendicronpor Andalucía, y auxiliados por Muza, que 
vino con mas tropas, en menos de cinco años se lii- 
cicron los árabes dueños de casi toda España, que cu­
brieron de lulo y desolación. Sucedió á Muza cu el 
gobierno su hijo Abdalazis, el que con su dulzura y 
política trató de atraerse á los españoles permitiendo- ^ 
les seguir en su religión, culto, leyes y costumbres, 717 
mediante un moderado tributo: casóse con Egilona, 
viuda del rey Rodrigo, lo que fué causa de que le 
asesinaran los suyos. Ayub, su sucesor, fué un tira­
no tan bárbaro como cruel. Alaor, enviado por el ca­
lifa Ornan I I , no pudo contener los progresos de don 
Pelayo en Asturias. Zama fué benigno é ilustrado: fijó 
su residencia en Córdoba, y murió en una entrada 
que hizo en Francia. Los gobernadores ó emires que 
se sucedían en España seguían mirando con despre­
cio á los reyes de Leon. Abderraman, uno de aque­
llos, junta un ejército poderoso, pasa los Pirineos y 727 
penetra hasta el centro de la Francia; mas encon­
trando el ejército de los francos mandado por Carlos 
Marlel cerca de Tours, fué batido y muerto Abderra- 732 
man con total dispersión de su ejército. Esto y las de­
savenencias entre los gefes arabes favorecieron los pro*  ̂
gresos (le los cristianos de España. Jusuf logró resta- M6 
hiecer el orden; pero no duró este mucho, pues los 
descontentos llamaron al principe Omiada Abderra- 
men (152), que se hallaba en Africa, y el que desem­
barcando en Andalucía bale á Jusuf, y penetrando en 756 
Córdoba, fija en ciia la silla de un nuevo califato in­
dependíenle de el de Bagdad. Después de sujetar á los
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Abasidas de Espada se dedicó Abderraman I á arreglar 
su nuevo estado dividiéndole en los gobiernos de Mur­
cia, Granada, Valencia, Zaragoza, Toledo y Mérida. 
Mejoró la suerte de los cristianos, á los que por un 
corto tributo aseguró la propiedad, leyes y religión. 
Creó escuelas, promovió obras útiles, empezó la famo­
sa mezquita de Córdoba, y conservó la paz con los 
reyes de León, harto ocupados entonces con sus usur- 

”87 paciones y discordias domésticas. Muerto Abderra­
man, dicho el Justo, se disputaron el califato sus pa­
rientes é hijos, hasta que uno de estos, Hesclian ó íii- 
xen I ,  los derrotó y Ocupó el trono. Apaciguados sus 
dominios invadió la Galicia, en la que fué balido, no 
siendo mas feliz en una entrada que hizo por Catalu­
ña, que entonces era de la Francia (184).

157 El reino de los francos habia perdido una 
parle del poder que le habia adquirido Clodoveo. Go­
bernado por príncipes indolentes, debió solo ei reco­
bro de su esplendor á la especie de dominio pariicti- 
lar que se lomaron los mayordomos de palacio (146). 
El mas distinguido de estos fué Pipino Heristal, du­
que de Aiislrasia, el que batiendo á Tierry , rey de 

687 Ncuslrasia, en la batalla de Teslry, vino á ser el ár­
bitro de la Francia, que gobernó con el titulo de ma­
yordomo de palacio, haciendo pasar rápidamente so­
bre el trono á los niños Clodoveo III, Cliildeberlo III, 
Dagobcrlo I li , sometiendo á los bretones, frisios y 
alemanes, y consiguiendo algunas ventajas sobre Eu- 

714 don, duque de Aquilania. Sucedióle en el mismo car­
go su hijo Carlos Marte!, que destronó á Chilperico II, 
poniendo en e! trono á Ciotario IV, y en seguida 
repuso a Chilperico. Venció á los bávaros, obligó á 
la Sajonia á pagar un tributo á la Francia, y se cu­
brió de gloria salvando la Francia del poder de los 

752 árabes en la batalla de Tours. Su hijo Pipino destro­
nó al fin á Chilperico, que, como la mayor parle de 
sus predecesores, no era mas que una sombra de 
rey; y tomando el líliilo de esta eminente dignidad, 
cuyo poder habia disfrutado lanío tiempo antes , dio 
origen ó la segunda raza de los reyes de Francia, lla­
mada de los Cariovingios. De este modo concluyó la
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primera línea de reyes de los francos. Sostuvo Pipino 
su nuevo cargo con dignidad y valor; triunfó de mu­
chos pueblos vecinos, y en seguida marchó en auxi­
lio de! papa contra los lombardos. Este pueblo, que, 
como vu dijimos, ocupaba la Italia superior (148), se 
había eslendido por la Italia media, apoderándose del 
Exarcato de Hávena, que correspondía á los empera- 
dores griegos. Pi|)ino conquistó esta comarca, é hizo 
donación de ella al papa , que desde entonces llegó á 
ser soberano del país comprendido entre Ferrara y 
llávena, el Mar Adriático y el reino de Ñapóles.

158 Cario Magno, hijo de Pipino, continuó con 7b8 
el mayor suceso las conquistas de su padre, acaban- 
do de destruir e! reino de los lombardos^, cuyo úl- 
limo rey fué Didier. Confirmó las donaciones que su 
padre habia hecho al papa, y aun le agregó algunas 
otras ciudades; pero se reservó la soberanía solire lo­
dos estos países, y parliculannenle do Roma, en ca­
lidad de rey de Italia. Pasó en seguida los Pirineos, 
y quitó á los sarracenos uno gran parle de la Espa­
ña, estendiéndosc hasta el Ehro, conqnislando ade­
más las islas de Mallorca y Menorca. Hizo en segui­
da la guerra por espacio de treinta años á los sajo­
nes, que habitaban la Baja-Sajonia y la Weslphalia, 
y que inquietaban con continuas correrías la part<5 
septentrional de su imperio. Guiados por su valiente 
gefe Wilikind-, batieron a ios generales que se en- 780 
viaron contra ellos; pero no pudieron sostenerse con­
tra las armas victoriosas de Cárlos. Para asegurarse 
de su íidelidad y sumisión los hizo venir á estable­
cerse en lo interior de sus estados, conservando sus 
leyes y gozando los mismos derechos que los francos. ^ 
Volvió luego sus armas contra los avaros, pueblo de 799 
Asia, que habia sucedido á los lombardos en la Pan- 
nonia, y habiéndolos vencido y arrojado al otro lado 
del Danubio y del Theis, eslendió su imperio hasta la 
Hungría.

159 Al mismo tiempo promovía Cario Magno la 
propagación del cristianismo entre ios pueblos que 78o 
habia vencido, y bien pronto fué recibido por Wili- 
kiml y sus sajones; y para sostener estos felices re-
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siillados fuiídó los obispados de ÜSiiabrnck, Minden, 
Hrema, Padcrborn y oíros. Ya algiin tiempo anles se 
habia eslendidoel catolicismo en Alemania, sobre lodo 

715 en Suavia, Franconia y Baviera, por las exhorlacio- 
755 nes de Winfrid, religioso inglés, conocido después con 

el nombre deS. Bonifacio; y otros muchos niisione- 
ros habian adelantado sus predicaciones entre los an- 

- glosajones, luringios y hesseses, con lo que empeza­
ron á suavizarse las costumbres groseras y bárbaras 
de estas naciones. Protegió igualmente Cario Magno 
las ciencias y literatura, creando eslablecimienlos de 
instrucción, con lo que empezaron á revivir; y como 
no carecia de talento, fundó varías bibliotecas, escitó 
à ios religiosos á propagar las luces, honró y recom­
pensó á los sabios, hizo escribir algunas obras útiles, 
> facilitó á los doctores la enseñanza. Los germanos, 
mievamenle convertidos, aprendieron á escribir, pro­
curando Carlos que se cultivase la lengua alemana, 
aunque se hiciese uso de ella en los documentos públi- 

_ eos (166).
305 160 El imperio de oriente no gozó después de

su separación del de occidente mas tranquilidad que 
este. Los hunnos, godos, sciavones, avaros, búlga­
ros, persas y otros pueblos del Asia y Europa, hicie­
ron frecuentes incursiones. Arcadio fue el juguete de 
las intrigas de su ministro Rufino: muerto este, fue 
reemplazado por Eutropio, que murió victima del 
odio de la emperatriz Eudoxia, que tenia supeditado 
al imbécil Arcadio. El sucesor de este fue Teodo- 

408 sio I I , niño de siete años, el que bajo la tutela de 
su hermana Pulquería y del sabio Antemio recibió 
una esmerada educación, que no tuvo resultado por 
los cortos alcances del emperador. Tuvo guerra con 
los persas, frecuentes contiendas religiosas promovi­
das por Nestorio y Euliches,- y en su tiempo se pu­
blicó el código de leyes llamado Toodosiano. Muerto 
Teodosio, su hermana Pulqueria elevó al trono á 

450 Marciano casándose con él. Este apaciguó las disen­
siones de la Iglesia en el concilio de Calcedonia, y se 

457 hizo respetar de Alila. Su sucesor Leon I supo man­
tener la paz del imperio. Zenon se hizo célebre por
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sus vicios y crueidad : destronado por Basilisco, vncl- 475 
ve á ocupar el trono ; y publicando su Henólica ó fór­
mula de fé, dá origen á nuevos disturbios religiosos.
Su esposa Ariadna le hizo enterrar vivo, y casándose 4 J l 
con Anastasio I , le elevó al trono. El reinado de es­
te, como el de su sucesor Justino I , fueron un caos 
de disturbios v desgracias. Por íin ocupó el trono  ̂
.Uisliniano, liombre instruido en la jurisprudencia, y o2i 
que poseía el don de escoger buenos ministros y gene­
rales. Belisario, su general, desjuies de haber obliga­
do á hacer la paz á Cabades, rey de Persia, marcho 
al Africa contra los vándalos, cuyo reino conquisto, dd4 
haciendo prisionero á su rey Gilimiro, que condujo ú , 
Coilslanlinopia. Pasó enseguida á Italia, y liaciéndO' 
se tlueño de la Sicilia, de Ñapóles y liorna, balio 
á Tcodato, rey de ios godos, y luego a su sucesor 
Viliges, á quien cautivó. Consiguió después grandes 
ventajas contra Cosrroes I en Persia; pero tantos 
triunfos escitaron contra él la envidia, y vuelto á en­
viar á ludia contra Telila, nuevo rey de ios godos, 
con pocas tropas, sufrió algunos reveses: sin embar­
go se liizo respetar, y evitó la destrucción de Roma. 
Posteriormente batió á los hunnos. Pagó el empera­
dor lodos estos servicios con la mayor ingratitud, exo­
nerando á Belisario, y según dicen, haciéndole sacar 
los ojos, viéndose obligado á los 89 años de su edad á 
mendigar. También fue célebre el eunuco Narsés, 
que contribuyó á la conquista de la Italia, ganando 
sobre Tolila la batalla de Nocera con muerte del rey 
godo, y batiendo completamente á Lotario, con lo 
que quedó la Italia sometida á Jusliniano. Durante su 
reinado compuso Tribonio, célebre jurisconsulto, un 545 
cuerpo de leyes, llamado el código de Jusliniano, que 
comprende todas las órdenes y decretos imperiales 
desde el tiempo de Adriano. También se formaron 
entonces otras varias colecciones de leyes, como el di­
gesto ó las jiandeclas, las instituciones, las nove­
las, i^c. Estas leyes han conservado hasta nuestros 
dias una grande aceptación en la mayor parle de los 
estados cristianos. Jusliniano hermoseó a Conslantino- 
pla y otras varia? ciudades del imperio con magnificos
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edificios y monumenlos; en su reinado se introdujo 
565 en Grecia la cria de los gusanos de seda, que mucho 

tiempo despucs se hizo comiin á otros varios países de 
Europa; pero fué desgraciado con su esposa la cómica 
Teodora, lan bella como impúdica. Su sucesor Justi­
no U fué príncipe cruel y disoluto, dejándose gober­
nar por su esposa Sofía, la que habiéndole echado en 
cara á Narsés su estado de eunuco, este se vengó en­
tregando la Italia á los lombardos. Mauricio, uno de 

588 los sucesores de Justino, ilustró su reinado con sus 
victorias contra los persas, en cuyo trono colocó á 
Cosrroes I I , pero fué bárbaramente asesinado con lo- . 

602 dos sus hijos por el usurpador Phocas. Queriendo 
Cosrroes vengar la muerte de Mauricio, entró con'sus 
persas en los dominios griegos, lomó á Jerusalen, 
cautivó la Cruz, y hubiera destruido el imperio de 

610 oriente, si Heráclio, sucesor de Phocas, no hubiese 
con sus triunfos asegurado el imperio, destronando 
á Cosrroes, á pesar del socorro de los avaros, y po- 

623 niendo en el trono de Persia á Siróes, quien le restitu­
yó la Cruz en señal de sus intenciones pacificas.

161 Mas este mismo Heráclio, que babia venci­
do á los persas, se dejó arrebatar una de las mas be­
llas provincias del imperio por los árabes, pueblo mu­
cho menos ilustre que aquellos. Ea indolencia que le 
poseyó en sus últimos años, las disputas de religión 

639 en que se vió envuelto por haber abrazado la doctrina 
de los hereges monoliielitas (165), el valor fanático 
de ios mahometanos, que creían combatir por orden 
de Dios para propagar su nueva religión, la deser­
ción de los árabes que estaban al servicio de los grie­
gos, y algunas otras causas favorecieron eslbaordina- 
riamenle las armas de los sarracenos. Llegaron estos 

672 á sitiar, bajo el reinado de Constantino Pogonalo, á 
Conslanlino))!a, la que debió su libertad al fuego 

678 griego, inventado por Calinico, y que teniendo la 
propiedad de arder debajo del agua, abrasó la escua- 

685 dra de los sitiadores. Jusliniano II consiguió notables 
ventajas contra los árabes; pero sus crueldades csci- 

696 taron e! odio de Leoncio, su general, quien le hizo 
corlar las narices, y arrojándole del trono usurpó la
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corona, de la que fué privado por Absimaro, nuevo 702 
usurpador, que aunque se distinguió contra ios sar­
racenos, murió á manos de los búlgaros. Estos pue­
blos, que ya en la época anterior habian venido á es­
tablecerse en las orillas del Danubio desde las del 
Wolga y del Don, atacaron entonces á Constanli- 
nopla, y repusieron en el trono á Jusliniano H. Todos 711 
estos aconlecimienlos fueron el resultado natural del 
estado en que se hallaba el imperio de oriente, en el 
que la mayor parte de los emperadores se abrieron 
d  camino de! trono por medio de la revolución y del 
asesinato, siendo muy corlo el número de los que de­
fendieron con buen éxito sus estados de los ataques 
repetidos de tantos pueblos, y fallando uno que hubie­
se sabido aprovecharse de !a división que empezó á 
dominar en los sarracenos con motivo de la sucesión 
en el califato. •

162* Pero lo que principalmente conmovió todo 
el imperio griego fueron las divisiones que se susci­
taron sobre el culto de las imágenes. Poseído de las 
máximas de los hereges iconoclastas, ó rompe inrá- 
genes, d  emperador León Isaurico mandó que se 718 
quitasen de los templos todas las que babia, después 
de haber desterrado al santo anciano Germán, y per­
seguido á Juan Damasceno, que le reprendían sus er­
rores. Esta escandalosa providencia encontró una jus- 725 
la oposición en parle dei imperio griego, principal­
mente en la Italia y Roma, que enlouces estaban de­
pendientes de Constanlinopla. El papa Gregorio II se 
negó á obedecer la orden: los lombardos (148), vaii- 728 
dos de esta ocasión, y conducidos por su rey Luit- 
prando, se apoderaron de Rávena, y amenazaron á 
Roma; mas Carlos Marte! acudió á su socorro. Des­
pués de la muerte de este volvieron los lombardos á 
atacar á Roma bajo el pontificado de San Zacarías; 752 
pero Pipino, que entonces mandaba en Francia, la 
libertó. Igual auxilio encontró posteriormente el papa 
Esteban ÍII ,  pues no solo fué acogido eu Francib 
por Pipino, sino que, habiendo este vencido á los 
lombardos mandados por Alfredo, liizo donación al 755 
papa de todo e! pais que babia conquistado, y que
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(Jesdc entonces quedó independiente de Conslanlinu- 
774 pía, principalmente cuando Cario Magno confirmó 

las donaciones lieciias al ponlilice por su padre Pipi­
no. Los emperadores griegos que sucedieron en esta 
época á Leon Isaurico lucron impíos y crueles, resin­
tiéndose el imperio de las turbulencias producidas por 
los iconoclastas, y la invasión de los sarracenos y búl­
garos que amenazaban el imperio {191).

163 Al cuadro lamentable de invasiones, guer­
ras y destrucción que nos presenta esta época, y que 
continúa en las siguientes, debemos agregar las con­
secuencias del feudalismo. Los geles de las naciones 
bárbaras que destruyeron e! imperio, para asegurar­
se la adliesion de sus oficiales superiores, les cedían 
una porción del territorio conquistado, imponiéndoles 
la obligación del servicio militar, debiendo acudir al 
primer llamamiento á la defensa -de su soberano. Tal 
fue el origen del feudalismo. Estos primeros Vasallos 
reparlian parle de sus domitiios con iguales condicio­
nes entre sus subalternos, y estos iiacian lo mismo 
coú otros de menor categoría : así es que el teudulismo 
constituía una cadena que se eslendia desde el sobera­
no gradualmente basta el último desús vasallos^. El 
pueblo yacía en la mas degradante esclavitud. El se­
ñor feudal tenia dereclio de vida y hacienda sobre ellos, 
les juzgaba á su antojo, y les exigia los tributos que 
quería. Para la defensa de sus dominios tenia cada se­
ñor sus castillos, desde donde hacia correrías, ya so­
bre las tierras enemigas, ya sobre las de los señores 
inmediatos. De aquí las continuas discordias y comba­
tes lie unos con otros, los que no siempre podía con­
tener el mismo soberano, pues á veces se lebeíabau 
contra él, de donde resultó la decadencia y envileci­
miento de la dignidad real. Como la guerra era la 
principal oeiipaeion de los señores feudales, despre­
ciaban altamente las ciencias y arles, siendo muy po­
cos los que sabiau leer. Los siervos, abrumados con 
el despotismo, se iiallaban envueltos en la mas crasa 
ignorancia, sin pensar mas que en complacer el ca­
pricho de sus señores, y ayudarlos en sus guerras y 
devastaciones. Esta degradación se comunicó igual-
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siglo XIÍl no se hicieron

mcnLe al clero, que se hallaba sin clases en que ins- 
li’uirse en las ciencias religiosas. Además los pueblos 
germanos y los árabes Irastornaban con sus conlinuas 
incursiones su ejercicio; y aunque luego adoplaron el 
erislianisino muchos de los primeros su poca instruc­
ción y las continuas guerras aumentaron el desorden. 
Las devastaciones de estos pueblos feroces y guerre­
ros quitaban al entendimiento el deseo y los medios de 
dedicarse á las ciencias. Los rnonges fueron los úni­
cos que en la soledad del claustro cultivaron la litera­
tura, pero con débiles recursos. Asi es que la ignoran­
cia general, y el embrutecimiento y corrupción de 
costumbres hacen fijar con razón en el principio de 
esta época la barbarie de los tiempos medios. Fué esta 
desapareciendo poco á poco desde que Cario Magno 
empezó á dar protección á las arles y literatura; pe­
ro de lodos modos hasta el 
notables sus progresos.

164 Entre tanto la religión católica se habia ge­
neralizado y establecido por todas parles, consiguien­
do un triunfo decisivo sobre el arrianismo. El papa, 
los patriarcas, arzobispos y obispos formaban la ge- 
rarquia eclesiástica. Roma fué consianlemenle la ca­
pital del mundo cristiano desde que fijó en ella su si­
lla el apóstol San Pedro. Además había otros tres pa­
triarcas subalternos: uno en Anlioquía y otro en Jeni- 
salen, ambos en el Asia, y ol de Alojandria en Afri­
ca, cada «no de los cuales tenia á sus órdenes un 
cierto número de arzobispos y obispos. Los primeros 
papas contribuyeron desde luego con sus virtudes y 
talentos á la propagación de la fé. Dividido el imperio 
en dos después de Teodosio, se separaron de la Igle­
sia romana ios tres palriarcalos de Asia y Africa, esta­
bleciéndose uno nuevo en Conslanlinopla. Como esta 
parle de la Iglesia celebra su liturgia en lengua grie­
ga, se conoció desde luego con el nombre de Iglesia 
griega, asi como se nombró latina ó romana la que 
no se separó de la obediencia del papa, verdadero vi­
cario de Jesucristo en la tierra. Desde entonces que­
daron separadas estas dos parles de la primitiva igle­
sia, dando origen a! cisma de la Iglesia griega (191).
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165 En esta época se'celebraron cinco concilios 
generales <iue fueron el 3.°, 4.”, 5 .“, 6. , y 7. En el 

431 '3 .°, celebrado en Epheso, se condenó á Neslorio, be- 
rege (|iie suponía en Jesucristo dos personas distintas, 
una divina y otra humana, negando el misterio de 
la Encarnación, y que la Víngen fuese madre de 
Dios. En el 4.°, que tuvo efecto en Calcedonia, se re- 

451 batieron los errores de Eutiches, que no reconocía  ̂eji 
Jesucristo mas que una sola naturaleza. En el 5. , 

553 que fué el segundo de los celebrados en Constanlino- 
pla, se rebatieron los errores de Orígenes y los de 
•los tros capítulos escritos por los nestorianos Didi- 
mo, Teodoro é Ibas, y se confirmaron las acUs de 
los cuatro concilios anteriores (140). En el 6. , que 

680 se celebró también en Conslanlinopla, fueron conde­
nados los monotbelilas, hereges que no adinitian mas 
que una voluntad en Jesucristo, teniendo dos, se­
gún su naturaleza divina y humana. En fio, el 7. 

787 concilio general fué el segundo que se reunió en INi- 
oea, y en éi se restableció el culto de las santas 
imágenes, desterrando la doctrina de los hereges ico­
noclasias, que se oponían á él. Los papas que sobre­
salieron mas por sus virtudes fueron León I y Gre- 

4-40 gorio I , ambos con el sobrenombre de grandes, de- 
590 Lido á su piedad, elocuencia y sabiduria: los santos 

Martin y Agalhon, León II, Benedicto II, Sergio I y 
Zacarías. De los pocos escritores que hubo esta 
época solo haremos mención de los romanos Boecio 
y Casiodoro y del griego Tribonio que ilusiraron la 
jurisprudencia: de los historiadores Juan Biclarense, 
Nenuio y Eginnardo: de Dionisio el Ewiguo ó menor, 
autor del cómputo que cuenta los años desde el naci­
miento de J. C., y de los españoles San Ildefonso, San 
Isidoro y San Eugenio.
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ÉPOCA NOVENA,

h  SEGUNDA DE LA UISTOUIA DE LA EDAD MEDIA.

Desde Garlo  M agno hasta G odofredo  de  Bo ü íllon , 
tí desde el restablecimiento del imperio de oceiden- 
le por los francos hasta la conquista de la tierra 

santa por los cruzados. Años después de Jesu­
cristo desde el 800 al 1096.

166 En la época anterior vimos formarse dos 
grandes imperios fundados por dos hombres de es- 
iraordinario talento. El uno era el califato de los 
árabes, que se habian estendido prodigiosamente por 
el Asia y Africa, y que al principio do este período 
estaba gobernado por el emprendedor Ilaroum-al- 
llascliild, de la familia de los Abasidas (152). El otro 
era el de los francos, qne eslcndiéndose por la ma­
yor parte de la Europa, tenia á su frente á Cario 
Magno. Este principe fué elevado por el papa León III 800 
á la dignidad de emperador romano, que habia deja­
do de existir ya hacia trescientos anos, con lo cual 
adquirió un nuevo derecho á la posesión de Roma y 
de la mayor parle de la Italia hasta Benevenlo, en 
que empezaban las posesiones del imperio griego. Agre­
gando á esto la Francia, la Bélgica {Países-Bajos), la 
Helvecia (hoy Suiza), la Alemania hasta los ríos Ey- 
der, Elba y Saalc y sus provincias meridionales con 
una buena porción de la Hungria, y algunos distritos 
de la España oriental, entre el Ebro y los Pirineos, se 
tendrá una idea de la estension de los dominios de Car­
los. Este príncipe terminó al principio de esta época 811 
sus guerras con los sajones (158), venciendo además 
ú los sclavoncs y normandos al otro lado dcl Elba. Es­
tas conquistas no le estorbaron el dedicarse á formar 
buenos establecimientos para el gobierno é ilustración 
de sus estados, para la instniecion pública y propa­
gación déla religión católica. Reformó los códigos de 
ios francos, redactando nuevos reglamentos ó capi- 
lulares. Todos los años por primavera y otoño se reu-

13
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ni!i eì pariamontn, asamblea compucsla de prelados 
y (ligaalarios co que se disculian los asimlos eclesiàs- 
licos y civiles. Auinenló a! mismo tiempo la dignidad 
dei Irono en poder, y magostad, hasta que pasó á nuc-

814 va vida, coronado de prosperidad y de gloria.
167 Con la muerte de Cario Magno desapareció

814 el esplendor del imperio de los francos. Sucedióle en 
la dignidad sil hijo Luis, el pio, que fue coronado en

816 Rclms por el papa Esteban V. Sometió á los sajones 
y frisoncs, que se habian insurreccionado, y recibió 
el homenage de llaroldo, rey de Dinamarca, á quien 
hizo abrazar el cristianismo con toda su familia. Me­
reció el renómbre de pio por su religiosidad y buen 
comportamiento con los papas; pero la prematura di­
visión de sus estados entre sus tres hijos le ocasionó 
muclias desazones, pues habiendo tratado de esten­
der la repartición á un cuarto hijo que había tenido 
de su segundo matrimonio, los otros tres se subleva­
ron contra él, y solo debió la libertad y el imperio, 
de que le despojaron aquellos dos veces, a! cariño de

840 sus vasallos. Después de su muerte continuaron ha­
ciéndose la guerra sus hijos, hasta que la batalla de

841 Fonlenai, en que perecieron cien mil franceses, obli­
gó á Lotario, que era el mayor, á desistir de su am­
bición, conviniéndose por el tratado de Verdun en 
repartir el imperio, quedando él con la dignidad im­
perial y las posesiones de Italia, la Provenza, la Aus- 
trasia (boy Lorena), con las demás tierras situadas en­
tre los rios Escalda, Mosa, Uhin y Saona. A Luis, 
dicho el germánico, le locaron las provincias al otro

843 lado del Rhin, con las comarcas de Maguncia, Vorras 
y Spira. En fin, el hermano menor, llamado Carlos, 
el calvo, quedó por dueño de la parle occidental del 
imperio. De este modo se formaron los tres reinos in­
dependientes de Italia, Alemania y Francia.

855 168 Disgustado Lotario de las vanidades huma­
nas, abdicó la corona, lomando el hábito de religioso 
en ia abadía de Proni, cerca de Treveris, habiendo 
antes repartido sus dominios entre sus tres hijos. El 
mayor de ellos, Luis I I , cuarto emperador de occi­
dente, hizo guerra á los sarracenos del Africa y Sid-
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lia, que desolaban la Italia, llamados por Adalgiso, 
duque de Benevento, á quien obligó á refugiarse en 
la isla de Córcega. Muerto Luis II sin hijos, recayó 
el imperio en su lio Carlos, el calvo, rey de Francia, 
que fué coronado en Roma por Juan VII, á quien 875 
dió en muestra de agradecimiento la soberanía de 
Roma. Dejó Carlos en Italia tres gobernadores, los 
que después de su muerte, provenida de un veneno 877 
que le dió su médico, se sublevaron, moviendo entre sí 
sangrientas guerras, que obligaron al papa Juan VIH 
á refugiarse á la ciudad de Troyes, en Francia, hu­
yendo de la persecución de Lamberlo, duque de Spo- 
ielo. El buen acogimiento que halló el papa en Luis, 878 
el tartamudo, rey de Francia, é hijo de Carlos, el 
calvo, le impelió á consagrarle como emperador; 
pero solo lo fué en el nombre, quedando la Italia en 
poder de los usurpadores Bereiiguer, Guido, Amol­
lo, Lamberto y otros, algunos de los cuales obtuvie­
ron la dignidad imperial, igualmente que Carlos, el 
craso, rey de Alemania. Arnolfo fué coronado por el 
papa Formoso. Por último, O tonI, rey de Alema­
nia, acabó con todas estas divisiones, reuniendo la 
Italia á sus estados, y lomando el titulo de empera­
dor, como se verá (170). No fué sola la Italia la que 
se emancipó del dominio imperial. La Lorena se eri­
gió en un reino independiente, que después se dis­
putaron la Francia y la Alemania. La Borgoña siguió 
bien pronto el ejemplo. La parte del Norte conslitu- 879 
yó un Ducado. Bosor se hizo proclamar rey de la par­
le centra! con el título de reino de Borgoña cisjura- 887 
na. Rodolfo hizo lo mismo en !a parle del Sur, que 
denominó reino de Borgoña iransjurana. Poco des­
pués reunió estos dos estados en uno solo Rodolfo II, 933 
y lo dió el nombre de reino de Arles, que compreu- 
dia el condado de Provenza. Este reino fué unido á la 
corona de Alemania por el emperador Conrado II. 1033 

169 El reino de Alemania fué, como dijimos, 8-Í3 
fundado por Luis, el germánico, á quien sucedió su 
hijo Cárlos, el craso, que llegó á reunir en su cabe- 875 
za las coronas de Alemania, Italia y Francia; pero 
abandonado de sus vasallos por haber repudiado á su 887
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esposa Ricarda, ó por el mal resultado de su gobier­
no, se vió reducido á la mendicidad, muriendo de mi­
seria en un pueblo de la Suavia. Arnolfo, su herma­
no natural, vió sus estados divididos por la guci'ra 
civil^, é invadidos por los normandos y moravos al 
mismo tiempo. Para salir de este apuro llamó en su 

890 socorro á los húngaros, pueblo originario del Asia, y 
que se habia establecido en la Valaquia, Moldavia y 
las orillas del Mar Negro.' Vencieron estos á los mo­
ravos, cuya dominación se estendia por la Pannonia, 

893 y conquistaron este pais, al que dieron el nombre de 
Hungría; pero en seguida entraron por la Alemania, 
cometiendo lodo género-de violencias sin que Arnoi- 

900 fo ni su hijo y sucesor Luis pudiesen reprimirlos. Con­
rado, elegido en seguida rey, no fué mas feliz ; y la 

918 Alemania tocaba á su ruina cuando su sucesor Enri­
que, duque de Sajonia, la salvó. Reuniendo los parti­
dos, fortificando las plazas, celebrando torneos, en que 
la nobleza se aficionase é instruyera en el uso de las ar- 

930 mas, y estableciendo margraves que cuidasen de la 
defensa de las fronteras, se halló bien pronto en estado 

934 de batir á los húngaros, y quitarles por algún tiempo 
el deseo de volver á invadir la Alemania.

936 170 Su hijo Otón I heredó las glorias de su pa­
dre. Después de eslinguir la guerra que quiso escitar 
su hermano Enrique, sujetó á los bohemios y scla- 
vones, invadió la Lorena, y libertó á la Baviora de 
una incursión de los húngaros, á los que derrotó 
completamente. Entre tanto se hallaba la Italia de­
vastada por los árabes y húngaros, por las desave­
nencias de los usurpadores que se disputaban encar­
nizadamente el imperio de la Italia (168), y por las 
pretensiones de los reyes de las dos norgoñas (168). 
La emperatriz Adelaida, viuda de Rodolfo I I , rey de 
Borgoña, casó con Lotario, hijo de Hugo de Pro- 
venza, quien de este modo optó á la corona imperial. 
Muerto Lotario, Berenguer II, que la habia usurpa­
do, quiso casar á su hijo Adalberto con Adelaida, y 
resistiéndose ésta la encerró en una torre. Libre de 
su prisión, dió su mano á Otón, y con ella el dere­
cho á la corona imperial. Otón sometió y apaciguó el
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reino de Ilalia, que unió á sus estados, igualmente 
que la Calabria y la Pulla, provincias que aun per- 
leneeian á las emperadores griegos. Obtuvo, en íin, 
la dignidad imperial, que le confirió el papa Juan XII, 962 
á quien poco después de[)uso, colocando en su lugar 
á León VIII. En seguida hizo que el papa Juan XIII 
coronase á su hijo Otón II, que le sucedió en el ira- 973 
perio, mas no en ,1a forliiua. Habiendo puesto en 
posesión del ducado de la Baja Lorena á Carlos, her­
mano de Lotario, rey de Francia, acudió á Italia, 
en la que los griegos, auxiliados de los sarracenos, 
hablan invadido la Calabria y la Pulla; pero venci­
do por estos, no pudo sobrevivir á su derrota, y 
bajó al sepulcro, dejando un hijo de siete anos, lia- 983 
mado Otón III, bajo la tutela de su abuela Adelaida.
Salido este de su menor edad, fue coronado por el 
papa Gregorio Y, y tuvo mas inclinación al esludio' 
que á las armas. Dio á lodo el mundo un terrible 
ejemplo de severidad, haciendo quemar viva á María 996 
de Aragón, su mujer, convencida de haber interna­
do seducir á un joven, y de acusarle en seguida del 
delito que no quiso cometer. Habiéndose apoderado 
Crescencio del gobierno de Roma, arrojando de ella 
al papa Gregorio V, y poniendo en su lugar al obis­
po de Plasencia Philagaro, que tomó el nombre de 
Juan XVI, Otón marchó á Roma, aprisionó é hizo 
cortar ia cabeza á Crescencio, y restableció <á Grego- 998 
rio, entregando á Juan al furor del populacho. Re­
conocido Gregorio, concedió á los alemanes el dere­
cho de elegir sus emperadores, con condición de que 
solo tendrían el titulo de reyes de los romanos hasta 
que recibiesen de manos del papa la corona imperial.
Desde este tiempo tuvieron su origen los electores de 
Alemania^. A la muerte de Gregorio V, ocupó la silla 
ponlificia, con el titulo de Silvestre II, el sabio Ge- 999 
bert, que habia sido maestro de Otón. Hizo este un 
viaje á Giiesne á visitar el sepulcro del mártir San 
Adalberto, con cuyo motivo erigió la Polonia en reino lOOü 
independiente, dando la investidura real al duque Bo- 
leslao (173). Al año siguiente honró Silvestre II á la 
Hungría con igual prerogaliva en favor de Fslehan, 1001
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hijo de.Gcisa, que fué e! primero de esta nación que 
abrazó el cristianismo. Murió Olon 111 envenenado 
por la viuda de Crescencio, á quien galanteaba.

1002 171 Elegido para sucederle Enrique II, recibió
la corona imperial de manos del papa Benedicto VIII, 
quien le hizo donación de un globo de oro que repre­
sentaba el mundo, coronado con una cruz del mismo 
metal. Su reinado fué glorioso, ve.nciendo á los bohe­
mos, polacos y moravos. Sujetó la Lorena y Flandes; 
echó de Italia á los griegos y sarracenos; y coronado 
de virtudes, entre las que sobresalía la castidad, me­
reció justamente el renombre de santo. Sucedióle por 

1024 elección Conrado II, duque de Franconia, que triun­
fante en Polonia, Hungría, Sajonia é Italia, reunió á 
sus estados la Borgoña, que le dejó al morir su rey 
Rodolfo,- y que conservó, á pesar de los esfuerzos 
que hizo Eudon, conde de Champaña, para disputar­
le su posesión. Fué coronado por el papa Juan XIX, 

1039 y dejó su reinado á Enrique líl, su hijo, consagrado 
por Clemente II, y que después de haber defendido 
la liara contra Godofredo, duque de Lorena, y Bal- 
dtiino, conde de Flandes, sujetó á los bohemos; y 
derrotando á los húngaros, restableció ásu rey Pedro, 
que había sido depuesto por sus vasallos. Pero se mez­
cló en las elecciones pontificias, con lo que dió origen 
á los serios disturbios que agitaron.el reinado de su 
hijo. También quiso hacer la España dependiente del 
imperio, lo que no consiguió por la firrneza de carác­
ter del Cid Rodrigo Diaz del Vivar (186). Enrique IV 

1056 entró á reinar bajo la tutela de su madre Inés á los 
siete años de edad. Llegado á la mayoría, empezó 
sus desavenencias con Roma, llevando á mal que Ale­
jandro II hubiese ocupado la silla pontificia sin su con­
sentimiento; y no queriéndole reconocer, nombró pa­
pa al obispo de Parma con el título de Honorato II. 
Alejandro, para sostener sus derechos, se alió con 
los bávaros y sajones contra el emperador, á quien 
citó á Roma, acusándole de haber vendido las digni­
dades de la Iglesia, lo que ocasionó notables conmo­
ciones. Pero estas locaron en su colmo con la cleva- 

1073 don de Gregorio VII, quien queriendo poner tér­
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mino a! Iráfico escandaloso que Enrique hacia de las 
diiriiidades de la Iglesia, le cscomulgó, y aun liego 
á deponerle. El emperador uivo que sotnclcrsc y acu­
dir a Roma á pedir humildemenlc su perdón á los 
pies del papa, cumpliendo la penilencia que osle le . 
impuso. Mas volviendo á sus eslravios, y negándose 
á renunciar el derecho de las investiduras que Gre­
gorio exigía de él (197), se volvió á encender la que­
rella. Se nomhraron sucesivamente dos emperadores, 
de los que el uno murió en una batalla y el otro de 
enfermedad. Enrique por su parle marchó á Roma, 
puso en la silla al llamado CíemcnlcUl, sitió áGregorio 
en el castillo de San Angelo; pci'O fué socorrido este 10 j6 
por los normandos, que batieron á Enrique. De resul­
tas de estos acontecimientos se dividió la Alemania y 
)a Italia en los bandos de guclfos ó papistas y gibeli- 
m s  ó imperiales; Gregorio adquirió la ciudad de Fer­
rara y otros distritos que le cedió Matilde, hija here­
dera de los condes de Esl. Entre tanto Enrique, per­
seguido por sus hijos rebeldes, de los cuales Conrado 
le quitó la ílalia, y Enrique V la corona y la libertad, 
murió en una cárcel después de un reinado de los mas 
turbulentos, durante el cual se halló en sesenta y dos 
batallas (200).

172 Los sclavones, que íiemós tenido ocasión de 
nombrar en los sucesos del imperio, ocupaban desde 
el siglo VI una gran parle de la Alemania, compren­
dida entre las fronteras de la Sajonia, Turingia y Ba- 
viera hasta la Italia, constituyendo en seguida el po- 870 
deroso reino de Moravia. Dividido después en varios 
estados pequeños, fueron sojudgados por los alema- 908 
lies, polacos y húngaros. Enrique I y Otón, su liijo, 
vencieron igualmente á los sclavones vendos, que se 
eslendian desde las orillas del Ellia hasta el Báltico, 
con lo que se introdujo entre ellos la lengua y religión 
de los alemanes, pero no pudieron acabarlos de some­
ter. Los bohemos, que habían sido gobernados por sus 
duques, de los cuales Bolzivoy abrazó el cristianismo, 890 
se vieron obligados á reconocer la soberanía de los 
emperadores hasta que Enrique \  , agradecido al socor­
ro que le habla dado cu la guerra (pie promovió pa-
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1080 ra deslrouar á su padre, concedió al duque Wralisfao 
el lílulo de rey de Bohemia (208).

173 Los oíros sclavones, que moraban cuire los 
confines del Asia y el Danubio, sosluvieron su poder 
por mas liempo. Ya en la época anterior liabian fun­
dado los reinos de Sclavouia, Croacia, Servia, Bosnia 
y Dalmacia, En esta formaron un estado considerable 
en Polonia: su soberano lomo el lílulo de duque, sien-

842 do el primero de quien habla la bisloria Piaslo. Micis- 
964 lao,tino de sus sucesores, abrazó la religión cristiana. 

1000 Su hijo Boleslao obtuvo el lílulo de rey, y fue feliz 
en las armas, estendiendo sus conquistas por Alcma- 

1025 nia y Rusia. Su hijo Casimiro le sucedió bajo la tute­
la de su madre; pero el mal proceder de esta le hizo 

1034 perder el trono. Volvieron á llamarle los polacos, y los 
gobernó con acierto, dejando el cetro á su hijo Boles- 

1059 iao l í ,  que después de vencer á los húngaros penetró 
con un ejército en Rusia, en la que se abandonó al li­
bertinage por siete años. Las esposas de sus soldados, 
cansadas de su ausencia, se unieron con sus esclavos, 
resultando de aquí una guerra civil, que costó la co­
rona á Boleslao. Sucedióle su hermano Ladislao, y <á 

1082 este Boleslao III, que se distinguió al frente de sus 
ejércitos. Éstos últimos príncipes volvieron á tener el 
lílulo de duques (207).

174 En fin, los sclavones que habitaban en las cer­
canías de Kiow y Novogorod dieron origen al impe­
rio de Rusia. Cansados de las continuas turbulencias

862 y.guerras civiles que se suscitaban entre sus diversas 
hordas, eligieron para que los gobernasen á los prín­
cipes del pueblo Vareg, que moraba en las orillas del 

870 Mar Báltico. Rurick, el mayor de ellos, sobrevivió á 
los oíros, y gobernó solo este pais, á quien dio el nom­
bre de Rusia. Este estado, cuya capital era Kiow, se 
filé engrandeciendo poco á poco bajo el mando de sus 
gelés ó grandes duques, y bien pronto se hizo temible 

950 á Conslanlinopla por sus fuerzas de mar y tierra. Wo- 
lodimir el grande se distinguió por sus empresas he- 

988 róicas, que coronó con la admisión del cristianismo, 
que eslendió entre sus vasallos ; pero al morir cometió 

1015 la falla de repartir sus dominios entro sus doce hijos,
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con lo que inlrodujo la división y guerras civiles, 
que pusieron esle estado á orillas de una total rui­
na (209). • I • I

175 Los húngaros, que por espacio de cincuenta
años consecutivos asolaion la Alemania, llegaron a 
disgustarse de la vida vagamunda, y se establecieron 
en parte de la Paniionia y de la Dacia, ocupando el 
lugar de los godos, vándalos, huimos, lombardos, ^ c ., 
que la habian ocupado antes (149), y sujetaron a los 
sclavones que habia en ella. Fueron al principio go- 890 
bernados por duques, de los cuales Giula y se 9o0 
hicieron cristianos. Esteban, su primer rey ^
trabajó con mucho c'elo en propagar la religión cris- lUUl 
liana en sus estados, por lo que obtuvo el Ululo de 
rey apostólico, así como sus virtudes le granjeapon el 
de santo. En los reinados de sus sucesores se origina­
ron guerras civiles con motivo de la deposición de 
Pedro, su rey, de resultas de las que llego la Hun- 1040 
gi’ia á estar en cierto modo ditpendienlc del imperio 
de Alemania (171); ))ero los reyes que le siguieron 
se libraron de esta sujeción, y Ladislao, el sanio, es- 
tendió sus dominios con la conquista de la Daimacia, lUJo 
Croacia y Sclavonia (206).

176 Ya hemos tenido ocasión de hablar ue los 
reyes de Francia (168) Carlos, el calvo, y Luis I!, 
el tartamudo. A esle último le sucedieron sus dos 
hijos Luis 111 y Carloman, que reinaron á un tiempo 8»1 
con una unión de que ofrece muy raros ejemplares 
la historia; pero vivieron pocos años. Los magnates 
IVanceses, viendo la minoria de Carlos, el simple, 
hijo pòstumo de Luis I I , creyeron hallar un reme­
dio contra las invasiones de los normandos, llaman- 
do al trono á Carlos, el craso, entonces emperador 88o 
de Alemania (169); pero los malos sucesos que tuvo 
esta medida, unidos á su poca disposición para el 
gobierno, obligaron á los franceses á anular su 
cioi), llamando para que le sustituyese a budon,ooo 
hijo de Roberto, el fuerte, y de Adelaida, hija de 
Luis, el pio. Eudon correspondió á la confianza de m 
Francia, salvándola de los griegos que la amenaza- 
lian; y después de haber conseguido muchas victo-
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rías contra ios normandos, y hecho ver que podía 
898 apropiarse la corona, la cedió gcncrosamenle á fa­

vor de Carlos lY, llamado el simple por su poco ta­
lento. Entonces continuaron los normandos asolando 
las costas de Francia, viéndose obligado Carlos á-ce­
derles la Neuslria, que desde entonces lomó el nom- 

012 bre de Normandia; y para hacer este tratado mas 
inviolable, casó su hija con el duque normando Eo- 
llon, que abrazó el cristianismo. Los desórdenes de 
ílaganon, ministro privado del rey, cscilaron el des­
contento de los señores del reino, quienes subleván- 

920 dose, aclamaron por rey á Eoberlo, conde de París 
y hermano de Eudon, consagrándole en Reims; pero 
gozó poco de su dignidad, pues fué muerto {algunos 
dicen que por Carlos) en una batalla junto á Soisons. 

023 Los revoltosos eligieron enlonées á Raoul, duque de 
Borgoña, qui5n consiguió por la traición del conde 
liebert hacer prisionero á Carlos. La esposa de este 
se refugió en su patria, Inglaterra, con su hijo Luis 
liasla mejor ocasión. Raoul sujetó la Lorena, obligó á 
Guillermo, duque de Aquilania, á que le rindiese va- 
sailage; y aunque los normandos le dieron mas que 
hacer, al fin los venció. Las desavenencias que se 
suscitaron entre Raoul y el conde Hebert sobre la 
ciudad de Laon dieron a! desgraciado Carlos alguna 
esperanza de liberlat^; pero la reconciliación de aque­
llos le volvió á sumir en su encierro de Peronna, 
donde murió al íin. Pocos años después, con motivo 
de la muerte de Raonl, los magnates franceses envia­
ron comisionados á Inglaterra para llamar al trono á 
Luis, hijo de Carlos, el simple, que fué recibido con 

036 grandes aclamaciones en Boloña, donde desembarcó, 
recibiendo el sobrenombre de Luis IV, el ultramarino. 
Su reinado no fué feliz, pues habiendo sido'desposeí­
do de la Lorena, y tratando de invadir lo Normandia, 
fué hecho prisionero por el duque Ricardo, y le costó 
mucho trabajo recobrar su libertad. Murió de una caida 

054 de caballo, y le sucedió Loiario, su hijo, que no menos 
infeliz en las batallas que en su palacio, murió enve-

086 nènado por su mujer. Igual suerte tuvo su liijoy suce-
087 sor Luis V ai año siciiienle, v con él acabó la linca de
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los reyos.Cüi-lüvingios, que liabia ocupado el trono
doscienlos* treinta y cinco años. i .• i

1 7 7  1.a debilidad de los últimos reyes había be­
rilo adquirir gran preponderancia á la casa de los 
Canelos, de los cuales Hugo, el blanco, duque de los 
franceses, hijo de Roberlo, el compelidor de Carlos, 
el simple, y sobrino del rey. Eudon, había ejercido 
una autoridad ilimiiada. Su hijo Hugo Capoto fue ila- 
mado al trono de Francia después de Luis V con pre- 987 
ferencia á Carlos, duque de Lorena, su tío, que se 
hahia hecho odioso á los franceses por haber puesto 
su ducado bajo la dependencia de la Alomania. Coro­
nado Hugo en Noyon, y consagrado en Reims tomo 
posesión de! reino, reducido casi a las cnuladcs de 
Reiriis y Caon, por estar dividida la Francia en mu­
chos estados independientes^, que se habían ido ior 
mando á favor de las guerras civiles y estrangeras, 
de las correrías de los normandos y de las miñonas 
de los reyes, apropiándose muchos gobernadores las 
provincias qne lenian á su cargo. Hugo conlempon- 
zó con estas usurpaciones por el pronto, tanto mas 
cuanto Carlos, duque de Lorena, trataba de apode­
rarse del reino, llegando á ocupar las plazas de «eims,
Laon y Soisons; pero cayó en poder de Hugo, que 
le envió prisionero á Orleans, donde muño. Kober- 
lo, hijo y sucesor de Hugo, tuvo sérias contestacio­
nes con el papa, conmotivode haberse casado sm con­
sultar á ésto, y si solo á los obispos de su remo, con 
Berllia hermana de Raoul, rey de Borgoña, que era 
su parienla en cuarto grado, y en laque había teni­
do ya un hijo. El papa desaprobó este matrimonio;
V persistiendo el rey en retener su esposa, le esco- 1003 
mulgó. Esta escomunion causó tanto terror, que to­
dos sus criados le abandonaron, escep.lo dos o tres y 
se cebaba á los perros, ó quemaba, todo cuanto había 
servido para uso del rey. Cortó este la negocio ha- 1006 
ciendo un viage á Roma para reconciliarse con la 
Iglesia, y en lo sucesivo dió muestras de religiosidad, 
cantándose aun. en el dia en la Iglesia algunos him­
nos sagrados que él compuso. Unió á su corona la 
Borgoña, deqne.se había hecho dueño Oto Uuillor-
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Ilio, conde de la Alla Borgoùa, llamado el Franca 
Condado. También privó de sus dominios à Renard, 
conde de Sens, por el mai iralo que daba á su arzo­
bispo. Tuvo Roberló mucho que sufrir por el carác­
ter allivo de Conslaiiza, su segunda mujer, hija de 
Cuillermo, conde de Arles, la que por un capricho 
inaudito no solo persiguió hasta la muerte á su hijo 
mayor Hugo, que el padre habia asociado á su gobier­
no, sino que también queria hacer recaer la corona en 
el liijo menor Roberlo con perjuicio de Elenrique, que 
era el segundo ; pero este supo sostener sus derechos, 
ayudado del duque de Normandia, y ocupó el trono, 

1031 cediendo á su hermano Roberlo el ducado de Borgoña. 
ReconocidoHenrique I á los favores del duquede Nor­
mandia, auxilió á su hijo Guillermo para que entrase 
en posesión de estos dominios; mas algún tiempo des­
pués intentó quitárselos, perdiendo en esta acción la 
gloria que le habia granjeado su gratitud. Sucedióle 

1060 su hijo Felipe I bajo la tutela de Baldiiino, conde de 
Flandes, que supo mantener la Francia en paz duran­
te la minoría del rey. Dió este mucho que decir des­
pués por sus contestaciones con el papa, con motivo 
de que habiendo repudiado á su esposa Benha, hija 
de Florencio I, conde de Holanda, y de Gertrudis de 
Sajonia, bajo el pretesto de que era parienta suya, 

1092 casó públicamente con Berlrada dé Motilón, la que uo 
solo tenia iguales relaciones de parentesco, sino que 
además estaba casada con el conde de .4njou. Escomul- 
gado el rey en el concilio de Aulun y después en el de 

1096 Clermonl porUrbano II, no por eso se consiguió su ar- 
ropenlimienlo, continuando en vivir con Berlrada con 
notable escándalo de la cristiandad (214).

1T8 Hemos visto el grande influjo que .adquirie­
ron en esta época en los sucesos de Francia , Italia y 
Alemania, los normandos, pueblo belicoso, de origen 
germano, que habitaba el pais llamado por los anti­
guos Scandinavia, y que comprendía la Dinamarca, 
Noruega y Suecia. Abandonando estas regiones gla­
ciales, bajaron en numerosas hordas hacia el medio­
día, invadiendo el imperio romano. En seguida in- 
feslarou los mares de! Norte como piratas atrevidos,
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no fallando datos para creer que llegaron hasta re­
conocer la América del Norte. Asolaban al mismo 
tiempo las costas de Alemania, Francia y España, 840 
tanto mas impunemente, cuanto estas potencias no 900 
tenían marina que oponerles ; y aunque al principio 
se contentaban con el pillage, que eslendieron has­
ta la Italia , los prósperos sucesos que obtuvieron, y 
lacerta rcsislcncia que encontraron, les impelió a 
formar eslablccimienios, apoderándose de pi^vincias 
enteras y aun de reinos. Penetraron hasta ‘ ’ y
Carlos, el simple, se vió obligado á cederles la Ñor- 
mandía(176), que formó un ducado independiente y 
poderoso que hemos visto figurar en las historias de 
Alemania y Francia.

179 Por el año mil y tres, cuarenta aventure- lüüJ 
ros normandos, que volvian de un viaje á la Tierra 
santa, emprendieron la defensa de Salerno, ciudad 
de la Italia meridional, que estaba sitiada por los 
sarracenos. No fué inútil su socorro , pues cubrién­
dose de gloria en varios combates, obligaron á los 
árabes á levantar el sitio , volviéndose á Norman­
dia colmados de las riquezas y honores que les con­
cedió Gaimar, señor de la espresada. ciudad. El fe­
liz resultado de esta espcdicion promovió otras. Dren- 
gol Osmond se vió precisado á hacer una por lia- 
ber quitado la vida en presencia de Koberlo, duque 
de Normandia, á Guillermo Reposte!, que se jacta- 
ba de haber seducido á su bija. Obligado á huir por 1020 
este desacato, marchó con sus cuatro hermanos y 
algunos amigos á ofrecer sus servicios á Mello, du­
que de Bari, y áPandolfo. principe deCüpua,que 
habían sacudido el yugo del imperio griego. Estos 
dos señores recibieron á los normandos con los bra­
zos abiertos, y les cedieron una ciudad y tierras pa­
ra que se estableciesen. Algunos años después ’-'‘d— 
dos con los griegos, emprendieron la conquista de la 
Sicilia, dominada por los sarracenos, con la condi­
ción de que se les cederia una parle; mas negán­
dose á cumplir esta estipulación los griegos, se apo­
deraron los normandos de toda la Pulla. Desde aqui 1038 
fueron estendiendo sus conquistas, llegando á in-
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vadir los estados de la Iglesia, batiendo las tropas 
1053 del papa León IX , y haciéndole pi isioncro. No abu­

saron de esta ventaja, antes después de haberle tra­
tado con las consideraciones debidas, le restituye­
ron la libertad, con lo que el papa les concedió la 
propiedad de las tierras que habian conquistado, y 
de las que en lo sucesivo lomasen á los griegos y sar­
racenos. Continuando los normandos sus espedicio- 
nes , se apoderaron, bajo las órdenes de Roberto 

1058 Guischard , de la Calabria, que erigieron en ducado;
y Rogerio, hermano de Roberto, desembarcando en 

1071 la Sicilia, lomó las ciudades de Mesina y Paiermo, 
que le abrieron camino para apoderarse de toda la is­
la. Poco después el mismo Roberto Guischard libertó 

1076 al papa Gregorio VII, sitiado en el castillo de San An­
gelo por el emperador Enrique IV ; y llevando sus 
armas victoriosas hasta laTracia, derrotó al ejército 
griego que se le opuso al mando de Alejo Comeno, en­
tonces emperador de Conslanlinopla (219).

180 No fueron menos brillantes los sucesos que 
obtuvieron los normandos en la Inglaterra. Egberio, 

802 rey de Wcsisex y de Sussex, que se habia educado 
al lado de Cario Maguo y acoinpañádole en sus espe- 
diciones, volviendo a sus estados sometió lodos los 
otros pequeños reinos ó heplarquías fundados por los 
anglo sajones (143), formando una sola monarquiá 
que desde entonces empezó á llamarse Inglaterra, y 
que fue atacada varias veces por los normandos. Al- 

872 fredo el grande, uno de sus sucesores, se vió vencido 
por los daneses, de cuyo poder pudo escapar disfra­
zado de pastor; mas batiéndolos en seguida quedó pa­
cifico poseedor del reino, que hizo feliz con su buen 
gobierno, estableciendo sabias leyes, promoviendo la 
marina, el comercio y la instrucción pública, fundan­
do la universidad de Oxford y muchas escuelas, y di­
vidiendo el pais en condados ó provincias para su me­
jor administración. Etlielredo atrajo con sus cruelda- 

978 des la venganza de Suenon, rey de Dinamarca, de 
origen normando, quien conquistó casi toda la isla.

1016 Eu seguida reinó en ella Edmundo, principe de la an-
1017 terior dinastía; pero á su muerte volvió á dominarla
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Canuto el grande, príncipe danés. Eduardo, el útli- 1012 
ino de los reyes de esta linea, liabia vivido en una 
oonlineacia perfecta, por lo que murió sin hijos, de­
jando por heredero á Guillermo, el bastardo, duque 
de Normandia. Batió este en la batalla de Haslings, á 1066 
Haróido II, que el pueblo había aclamado por rey, 
y se puso en posesión de la Inglaterra á fuerza de ar­
mas, de donde le vino el nombre de conquistador. En 1088 
seguida abolió las leyes del pais, y estableció otras 
nuevas (211).

181 Entre tanto en la Scandinavia, región del 
Norte y antigua patria de los normandos, habían 
ocurrido revoluciones considerables, de las que ape­
nas se sabe, siendo muy incierta la historia de los va­
rios reinos mas ó menos eslensos en que estaban di­
vididas aquellas regiones, y de los que los mas nota­
bles eran los de Suecia , Dinamarca y Noruega , cuyas 
historias están llenas de fábulas. Eii el siglo VIH fue­
ron estos tres reinos gobernados por un mismo rey, 
que eslendió sus conquistas por la Sajonia, Inglaterra
y Livonia; pero al principio de esta época estos re i-820 
nos, igualmente que el de Jutlandia, tuvieron sus re­
yes particulares. Los de Dinamarca se distinguieron 
mas, conquistandola Normandia, y en seguida la Ingla- 978 
ierra , bajo las órdenes de su rey Suenon. Canuto el 
grande, su sucesor, introdujo en lodos sus estados cl 1017 
cristianismo, que Angario, religioso sajón , habia ya 830 
predicado á ios daneses en el siglo IX. Este mismo 
religioso le eslendió también en Suecia; pero hasta 
el reinado de Oloo, que fué el primero que lomó el 1000 
título de rey de Suecia, no fué la religión cristiana 
la dominante en este pais. Los noruegos, que también 
tenían su gobierno particular, la abrazaron casi al 
mismo tiempo, eslendiéndola á Islanda, en que poseían 982 
algunos establecimientos (210).

182 Mientras que los normandos producian en 
la Europa las mudanzas que acabamos de bosquejar, 
los árabes iban perdiendo poco á poco su preponde- 
ranciav Entre sus califas de oriente habia llegado á 800 
sobresalir Haroum-al-Kaschild (152), tanto por la 
gloria que adquirió con las armas, como por la pru-
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(leticia con que gobernó sus eslados, y su incilinacion 
á !a liloralura. Al morir reparlió el imperio entre 
sus iros hijos, de lo que resultaron guerras civiles, 
basta que quedó el trono por Almamon, uno de ellos, 

813 que siguió el ejemplo de su padre, y aun \q escediií 
en el celo con que trató de inspirar a los arabes el 
gusto á las ciencias. Estos dos principes fueron los 
primeros que refrenaron en algún modo el fanatismo 
superlicioso de su nación; pero poco después mu­
chos de sus gobernadores y generales en Africa y Asia 
se hicieron independientes de los califas Abasidas, la- 

933 les fueron los samanides, delemilas y buidas en la 
Persia, los fatimilas en Egipto y Siria, los almoravi- 

997 des en Africa, los gadnis en la India, y los seljucidas 
en el Turkestan. Entre tanto los califas, incapaces la 
mayor parle de gobernar los dominios que tes queda­
ban, y cercados de enemigos, creyeron hallar un apo­
yo en los turcos, tropas mercenarias que servían en 
sus ejércitos, con lo que quedaron á merced de esta 
soldadesca. Unióse á esto sus desavenencias cu puntos 
de religión y las guerras inlesliiias, que debilitaron 

• de tal modo la autoridad de los califas, que quedaron
reducidos á ser unos simples gefes de la religión maho-

1000 melana. Su poder temporal pasó á los ¡3mdas, raza 
turca, cuyos gefes tomaron e! titulo de Emires al 
Omrah, esto es , príncipes supremos.

183 Desde entonces los enemigos mas temibles 
a! imperio de los árabes fueron los turcos. Este pue­
blo del Asia, que como los hunnos y húngaros des­
cendía de la raza de hombres llamados sijilas por 
los antiguos y tártaros por los modernos, bahía venido 
de las orillas del Mar Caspio, recibiendo el nombre de 
turcos del Turkestan, su verdadera patria. En el seslo 
siglo habian auxiliado á los romanos contra los per 
SDS. En lo sucesivo sirvieron en los ejércitos de los 
sarracenos, cuya religión abrazaron ; pero les quita­
ron el califato, que pasó de los Buidas á los iurc()s 

10-^8 Gadnis, y de estos á los turcos Seldscluick ó Seljuci- 
1055 das. El fundador de la tribu de Gadni fue el sultán o 

principe Mabamiid Gadni, que estableciém ose en la 
Persia, cslendió sus dominios por la India. Ims Hircos
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Seldscbuck se apoderaron (le Bagdad , y después de 
iiaber conquistado los países inmediatos, atacaron y 
arrasaron muchas provincias del imperio griego en el 
Asia menor, estableciendo bajo ia conducta de Solí- 1071 
man la capital de su imperio en Nicea, ciudad de la 
Billiinia (198).

184 Los árabes seguían ocupando la mayor parle 
de España bajo el dominio del califa Hixen I (156),
<|ue terminó la mezquita de Córdoba, y á quien sucedió 
Al-Hakan I, que envuelto en continuas guerras fué 822 
muerto en un motin. Su hijo Abderraman II tuvo mu- 852 
dio amor á las artes y ciencias, de modo que en su 
tiempo fué Córdoba el centro del buen gusto y la es­
cuela de los sabios de Europa. Tan ilustrado como va­
liente, se hizo respetar de los cristianos españoles y de 
los normandos. Sus sucesores Mahomed, Almondir y 885 
Abdalla, mandaron entre continuas guerras y distur­
bios civiles, sublevándose Zaragoza, Toledo y otras 
ciudades. El califato caminaba á su ruina cuando su­
bió al trono Abden-aman III (el Miramamoiiu), quien 961 
sujetando á los rebeldes y restableciendo el orden 
sostuvo continuas guerras con León y Castilla. Creó 
una buena marina, se apoderó en Africa de Ceuta y Si- 
jilmesa, y elevó su córte al mayor grado de magnifi­
cencia, lujo y galaoleria. En obsequio de Zallara, una 
desús concubinas, fundó la hermosa ciudad del mis­
mo nombre. Su hijo Al-Hakan II fué príncipe justo, 976 
ilustrado y pacífico. Sucedióle Hixem II bajo de la tu­
tela de Almanzor, que con sus grandes talentos mili­
tares hizo temblar á los cristianos, llevando sus ar- 990 
mas victoriosas á Portugal, Galicia, León, Navarra y 
Cataluña; pero reuniendo sus fuerzas los cristianos 998 
batieron completamente á Almanzor, el que murió de 
despecho. Con él acabó la gloria de los califas, que­
dando envuelto el estado en continuas re%Hiellas y usur­
paciones del trono por sugelos viciosos, ó débiles, que 
venían á morir á manos de oíros semejantes. El últi­
mo califa fué Hixem III, y la España árabe quedó re­
partida en una porción de pequeños estados, consti­
tuyéndose soberanos los gobernadores de las provin- 1027 
cias y ciudades principales, de donde resultaron ios
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reinos de Córdoba, Granada, Sevilla, Jaén, Algarve, 
Badajoz, Lisboa, Algeciras, Murcia, Orihuela, Denia, 
Valencia, Toriosa, Lérida, Zaragoza, Huesca, Tole­
do, Mallorca y oíros. Ocupados en hacerse la guerra 
múluamenle, dieron lugar á que los españoles fuesen 
rescalando su patria del poder de los moros. En vano 
fué que estos llamasen en su auxilio á ios almorá­
vides, Iribú árabe que emancipándose de los califas 
se liabia apoderado de toda ia parte seplenlrional de 
Africa ; pues aunque desembarcaron con grandes fuer­
zas en Andalucía, fueron balidos por los crisllanos(220) 
y después subyugados por los almohades, ou-a seda 
arabe que también tuvo que ceder al valor castella­
no (221), y que fué despojada de su poder en Africa 
por los meriuitas.

800 185 Entre tanto el rey Alfonso II, el casto (155),
se habia cubierto de gloria en los muchos y señala­
dos combates que tuvo con los moros, eslendiendo 
sus conquistas hasta el Tajo. Por este tiempo la infan­
ta doña Jimena habia tenido por fruto de sus amores 
con el conde de Saldaña á Bernardo del Carpio, tan 
célebre en los romances, y que se dice batió el ejér­
cito de Cario Maguo en Roncesvalles. En este reinado 
se descubrió en Galicia el sepulcro del apóstol San­
tiago. Como Alfonso no tuvo hijos, dejó la corona á

845 Ramiro I, no sin oposición del conde Nepociano, á 
quien batió completamente en Asturias. No bien ha­
bia Ramiro acallado esta rebelión, cuando Abderra­
man II, califa de Córdoba, le envió á pedir el tributo 
de cien doncellas estipulado por Mauregalo (155). Ne­
góse á darlo, y con el auxilio del apóstol Santiago 
ganó sobre los moros cerca de Albelda la batalla deci­
siva de Clavijo, á que se siguió 1a loma de Calahorra. 
De resultas se estableció el Voto de Santiago, y se 
declaró á éste patron de España. Rechazó en seguida 
Ramiro á los normandos, que asolaban las costas de

851 Galicia. Sucedióle su hijo Ordoño í, que distinguió su 
reinado por nuevas conquistas sobre los moros, á quie­
nes lomó á Coria y Salamanca, dejando el cetro en

862 manos de su hijo Alfonso Ili, quien mereció el re­
nombre de grande tanto por su prudencia y piedad,

210



como por sus iieelios militares, que k  granjearon 
nuevos estados , que dilató por Castilla hasta Dueñas 
y Simancas, que conquistó, y por el Portugal hasta el 
'tajo, haciéndose dueño de Coimbra. Reprimió las 
comnociones que escilaron algunos magnates ; pero 
íué desgraciado con su familia, viéndose precisado á 
l•ebalir con las armas las ambiciosas miras de sus pro­
pios hijos, promovidas por su esposa Jimena. Disgus­
tado Alfonso de la corona, se retiró á Zamora, de­
jándola repartida entre sus dos hijos García y Ordoño. í)10 
Kí primero no obtuvo por mucho tiempo su dignidad, 
muriendo á los tres años, con lo que Ordoño II vol- 013 
vió á reunir en sí los estados de su padré*: trasladó 
su corte á Ceon; fue desgraciado en sus guerras con­
tra los moros, perdiendo en ujiion con el rey de Na­
varra la batalla de Junquera contra Almauzor, general 
moro de Córdoba; y acabó de manchar su memoria 
con el asesinato de los condes de Castilla (189). Su 
hermano Fniehy U usurpó el trono, que no gozó mu- 023 
chü tiempo. Sucedióle Alfonso IV, el monge, hijo de 
Ordoño l! , que disgustado de la corona se retiró á un 
monasterio en Sahagun, dejándosela á su hermano 027 
Ramiro 11; pero arrepeiilido de su abdicación quiso 
volverla á ceñir, de donde resultaron sangrientas guer­
ras, en las que se mezclaron los hijos del usurpadoi' 
Fruela. Vencidos y aprisionados estos y Alfonso,por 
Ramiro los hizo este sacar los ojos, y marchando pon- 
tra los moros les tomó á Madrid. Viniendo e.n seguida 
en auxilio del conde de Castilla, y unido con él, ganó 
á los infieles la batalla de Osma. Posteriormente-, los 
volvió á batir completamente cerca de Simancas, jkv 
vando sus armas victoriosas hasta Talayera. Ordoño 111, 
su hijo, hubo de vencer la oposición de su hermano 952 
Sancho, el craso, que, ayudado de los citados condes 
y del rey de Navarra, le disputaba el cetro, lo que 
produjo notables conmociones, que'apenas bastó á pa- 
ciOcar la corta duración de su reinado. Sucedióle Sun- 950 
cho, el craso, que tuvo que unirse con los moros de 
Córdoba para sostener la soberanía, que le contrariaba 
Ordoño, el malo, hijo de Alfonso IV, ayudado de los 
grandes de León, Asturias y Galicia, y de! conde Fer-
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nan Gonzalez, que hizo indepeiidicnle la Caslüla de! 
reino de Leon por el mal com4>orlamienlo de don San­
cho (189). Murió éslc envenenado, dejando el reino 

967 á su hijo Ramiro III, habiéndosele dispiilado, y su- 
985 cedido en el Bermudo II, el goloso, hijo de Órdo- 

ño III. Durante estas desavenencias lograron los mo­
ros de Córdoba mandados por Almanzor, grandes 
ventajas sobre los cristianos; pero Bermudo, auxilia­
do de los castellanos y navarros, logró a! fin batir

998 completamenle á los infieles cerca de Calatañazor, 
matándoles mas de cincuenta mil hombres, y reco­
brando la mayor parle de las plazas y caslilios de que

999 se habian'apoderado. Sucedióle su hijo Alfonso V, el 
noble, que manchó la gloria de su reinado con el ma­
trimonio que conlrató entre Abdallá, rey de Toledo, 
y su hermana Teresa; pero esta heroína se resistió 
á los halagos del moro, quien admirado de su virtud

1027 la devolvió á Alfonso. Murió este de un flechazo en 
el sitio de Viseo, sucediéndole su hijo Bermudo lil, 
que murió sin sucesión en una batalla contra Fer- 

1037 liando I de Castilla, su cuñado (189), quien con esta 
victoria llegó á reunir los dos estados de Leon y 
Castilla en un solo reino. De este modo pasó la coro­
na-de la dinastía goda, que venia desde don Pelayo, 
á la navarra.

186 Obtuvo Fernando el titulo de grande, llevan­
do por todas parles sus armas vencedoras, conquis­
tando el resto de Galicia, casi todo el Portugal, la Es­
tremadura, y haciendo tributarios á los reyes moros 
de Sévilla, Toledo y Zaragoza. Al mismo tiempo pro­
curó granjearse el cariño de sus vasallos, ya con su 
prudencia, ya con las útiles reformas que hizo en la 
legislación, mereciendo el dictado de Grande. Envidio­
so de tantas glorias su hermano don García III, rey 
de Navarra, trató de apoderarse de su persona; mas 
noticioso Fernando le hizo arrestar, poniéndole en el 
castillo de Cea. Fugóse don García, y lleno de ira pe- 

1045 netró por tierras de Castilla; pero perdió la vida en la 
demanda en los campos de Alapuerca, quedando su 
reino á merced de- Fernando, quien tuvo la genero­
sidad de dejársele á Sancho, hijo de García. Tantos
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triunfos le granjearon el Ululo de emperador, que 
quisieron disputarle Enrique UI, de Alemania, y el 
papa Yictor II; pero el Cid , Rodrigo Diaz del Vivar, 
pasó los Pirineos a! frente de diez mil castellanos, y 
con su sola presencia hizo desistir al aleman de sus 
pretensiones (171). Validos de estas discordias los mo­
ros de Toledo y otras comarcas, quisieron sacudir el 
yugo de ios cristianos : entonces fué cuando la reina 
doña Sancha vendió sus alhajas para los gastos de la 
guerra, que procuró nuevos laureles á su esposo, 
quien los esiendió hasla Cataluña y Valencia. Murió 1067 
reügiosamenie, dejando á su hijo mayor Sancho la 
Castilla, á Alfonso el reino de León, á García la Ga­
licia y Portugal, y á sus hijas Urraca y Elvira las 
ciudades de Zamora y Toro. Disgustado Sancho de esta 
repartición, después de desembarazarse de los reyes 
de Navarra y Aragón , cpie contrariaban sus ambicio­
sas miras, atacó á Galicia, que hizo suya, aprisionan­
do á su hermano García. Volvió luego contra León, 
cuyo rey Alfonso tuvo que refugiarse á Toledo. No 
contento con tantos triunfos, que le granjearon el 
dictado de fuerte, y en que tuvo mucha parle el Cid, 
resolvió despojar á sus hermanas de la corla herencia 
que habian obtenido; pero fué asesinado en el sitio 
de Zamora por un fingido desertor, llamado Vellido 1073 
Dolfos. Entonces volvió Alfonso VI de Toledo, y fué 
aclamado en Burgos por rey de lodos los dominios de 
su padre, después que hubo jurado en manos del Cid 
lio haber tenido parte en la muerte de su hermano, 
cuyo juramento le hizo repetir por tres veces. Esto, 
que pareció demasía en el Cid, le hizo perder la gra­
cia de Alfonso, pero no su amor á la patria, la que 
honró con nuevos triunfos que aterraron á los moros 
deAragony Valencia, cuya capital conquistó, y la que 
desde entonces lomó el nombre de Valencia del Cid, 
si bien pocos años después volvió á poder de los mo­
ros. Alfonso , habiendo guardado la consideración de 
reconocimiento con el rey de Toledo Almenon y su 108.5 
hijo, conquistó á la muerte de este la ciudad de To­
ledo y sus comarcas, con las que formó la provincia 
de Castilla la Nueva. Concurrieron á esla emprCvSa el
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Ciij yo reconciliado con el rey, y vai’ios príncipes es- 
trangeros, entre oíros los de Horgoña Kaimundo y Hen- 
ritjue que luego casaron con doña Urraca y doña Te­
resa , hijas del rey Alfonso. El matrimonio que este 
había contraido con Zaida, hija de Bcnabet, rey de Sevi­
lla, le empeñó en una guerra con los moros almorávides 
de Africa, que viniendo en fuerza á España mandados 

1092 por Ali, conquistaron el reino de Sevilla, y entraron 
‘ en tierras de Toledo, I-levándolo lodo á sangre y fue­

go , y batiendo dos veces las tropas do Alfonso ; pero 
1094 en la tercera batalla que se dio quedó la victoria por 

este. Otro ejército de árabes africanos, mandados por, 
Tefin, tuvo igital suerte. Hicieron aun los africanos 
otra tentativa. Eí anciano rey encargó el mando de su 
ejército á su hijo don Sancho, quien murió con lo prin­
cipal de la nobleza del reino en la batalla dicha por 
esto de ios siete.condes, cerca de üdés. Entonces, ol­
vidando sus años, buscó Alfonso con nuevo ejército á 
lo.s moros, y dejó vengada la muerte de su hijo, re­
duciendo á los sarracenos á sus antiguos límites. Tan­
tas hazañas le granjearon el titulo de emperador y ol 
sobrenombre de Itravo (220).

187 Como en los párrafos anteriores liemos ha­
blado de los reyes de Navarra y Aragón y de los con­
des de Castilla, daremos una idea de su origen y pro­
gresos. Al modo que los asturianos y cántabros, man­
dados por Pelayo, se opusieron á la invasión de los 

800 moros, los montes Pirineos ofrecieron asilo á otro cor­
to número de cristianos, que congregados en la cue­
va de Galaon, boy San Juan de la Peña,en lasccrca- 
nias de Jaca, eligieron por rey á García Jiménez, fun­
dando el pequeño reino de Sobrarbe. Su hijo García 
íniguez eslendió sus estados por el lado de Navarra 
y Alava, sucediéndole Fortuii García y otros reyes, 
de los que no se conserva casi noticia hasta Iñigo Aris- 

831 que algunos miran como el fundador de la monar­
quía Navarra, la que estendió con notable.  ̂conquis­
tas. Aumentólas su liijo y sucesor García Iniguez H 
con el condado de Aragón por su matrimonio con 
Urraca que le poseía. Sancho Abarca conquistó de los 

905 moros parle del Sobrarbe y Rivagorza ;pero querien­
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do entrar en término de Castilla, murió en un com­
bate contra el conde Fernan-Nuñez; sus sucesores son 
poco conocidos en la historia liasta Sancho IV, el ma­
yor, que aumentó considerablemente sus dominios, 1000 
principalmente cuando por su enlace con doña San­
cha de Castilla vino á heredar este condado. Dividió 
al morir sus estados entre sus lujos, dejando á García 
la Navarra, a Fernando la Castilla (186), á Gonzalo el 
Sobrarbe, y á Ramiro el Aragón. UesenlidoGarcía de 1035 
esta repartición, atacó á su hermano Fernando, y 
murió en la batalla, por lo que entró-á sucederle San- 1045 
choV, su hijo. Este murió á manos de su hermano 
Ramón, que usurpó la corona, la que después de con­
mociones muy sangrientas vino á poder de Sancho I, 
rey de Aragón, el que para acallar las reclamaciones 1076 
de Allónso VI de León y Castilla lo cedió la Rioja y 
Vizcaya. Sucediéronle sus hijos, después de los cua­
les llegaron á reinar sucesivamente los dos hijos de 
Sancho V, que se habían refugiado á Castilla, siendo 
lino de ellos Pedro, pasando después la Navarra al 1092 
dominio de Aragón (226).

188 Ramiro, liijo de Sancho el mayor, fué el 
primer rey de Aragón. Reunió á este estado el de 1035 
Sobrarbe por fallecimiento de su hermano Gonzalo; 
pero volvieron á dividirse á la muerte de Ramiro,
que dejó el Sobrarbe á su hijo bastardo Ramiro, y el 
Aragón á Sancho l, que murió peleando contra los 1063 
moros en el sitio de Huesca. Su hijo Pedro 1, que 
reunió las coronas de Aragon y Navarra, vengó su 1094 
muerte haciendo suya dicha ciudad y la de Barbaslro, 
siendo el terror de los moros (225).

189 Como la Castilla estaba espuesla á las con­
tinuas correrías de los moros, resolvieron sus ricos 
hombres defender sus estados, y aumentarlos con 
nuevas conquistas. Tomaron el titulo de condes, sien­
do el primero don Rodrigo, á quien sucedió su hijo 
Diego Porcelos, el que en Union con Ñuño Belcbides, 884 
su yerno, fundó la ciudad de Burgos. Tuvo Belcbides 
por hijos á Ñuño Rasura y Gonzalo Bustos, padre de
los siete jóvenes llamados los infantes de Cara, sacri­
ficados a! odio de su pariente don Vela del modo mas
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atroz. AJatiluviéronse los comles de Castilla bajo ís 
defKMidencia de los reyes de León , hasta que Ordo- 
ño II, recelando de su poder, é ingrato para con 
^iuño Fernandez, e! principal de ellos, los atrajo cau- 

920 telosamente á León, y los hizo degollar. Irritados ios 
castellanos de tal proceder, eligieron para que los go­
bernasen con título de jueces á Ñuño Rasura y Laiii 
Calvo; pero.volvieron á entrar en la dependencia de 
León, hasta que pasó el condado á Fernán González, 
quien en unión con don Ramiro II, rey de León, batió 
á los moros en Osma , haciendo tributario al de Za­
ragoza, y destrozando completamente e! ejército sar­
raceno en Simancas. Siguiéronse graves desavenen­
cias entre el conde y los reyes Ordoño y Sandio eí 
craso y habiendo sido éste hecho prisionero por Fer­
nán González, éste le concedió generosamente la li­
bertad, cuyo beneficio pagó Sancho aprisionando ale­
vosamente al Conde, quien solo pudo escapar por la 
astucia de su esposa, la que yendo á visitarlo á la 
prisión, le hizo salir dislVazado con sus vestidos, que- 

960 dando ella en su lugar. Libre Fernán González, reu­
nió sus castellanos contra ios moros cordobeses que 
habían venido á auxiliar á don Sancho,- batiéndolos 
completamente en San Esteban de Gormaz y Piedra- 
hila. Reconciliada con Sancho el craso, obtuvo de es­
te la soberanía del condado de Castilla por premio de 
susservicios contra losmorosf. Sucedióle su hijo Gar­
cía Hernández, cuya hermana casó con Sancho el 
mayor, rey de Navarra. Pasó en seguida García á 
León á contraer matrimonio con la hermana del rey 

. BermudoIII, el que no teniendo hijos liacia proveer 
con este enlace la próxima reunión de León y Castilla, 

990 pero al entrar García en León, fué asesinado alevo­
samente por ios descendientes del traidor don Vela. 
Muerto por consiguiente García sin sucesión, pasó 
Castilla á ser parte de los dominios de Sancho de 
Navarra, quien la dejó con Ululo de reino á su hijo 

1037 Fernando I, el que había casado con la hermana de 
don Bermudo, que debia haber sido la esposa del ma­
logrado don García.

190 También se formó otro condado, dicho de

21G



Barcelona, en Cataluña. Había Cario Magno conquis­
tado pane de esta provincia de los moros. Mantúvo­
se dependiente de la Francia hasta que Wifredo, uno 
(le los gobernadores, obtuvo la soberanía de este país, 
tomando el dictado de conde de Barcelona^.Sucedie- 888 
ronte con el mismo Ululo otros principes, que tueron 
estendiéndose por el resto de la Cataluña, hasta que 
vino á unirse esta á la corona de Aragón

191 Mientras que la España sacudía el yugo de 
los sarracenos, el imperio griego caminaba a su rui- 
na. Irene, princesa ambiciosa y malvada, había for-800 
inado el proyecto de reunir con su matrimonio con 
Cario Magno los dos imperios de oriente y occideii 
te , para lo cual hizo sacar los o.ios a su hijo Cons- 
tantino; pero iNicéphoro la despojo d(d celio, y dos-  ̂ ^ 
lerrándola ocupó el trono que mancho con sus impie­
dades; y después de hacer una paz vergonzosa con los 
sarracenos, murió á manos de los bu garos. MijjUel 811 
Curopalalo, su yerno y sucesor, veimido por los mis- 
mos, cedió el imperio á Leon Armenio, que ren()vola 81d 
persecución de las santas imágenes, y muño asesinado 
U  los parciales de Migue!, el larlamuco, a quien 
tenia preso, y que pasó de las cadenas al trono. Fue 8-0 
príncipe brutal é impío; hizo morir á Eulymio a lati­
gazos , obligando á su propio hijo á que fuese el eje­
cutor de esta atrocidad. Abandonó á los sarracenias las 
islas de Creta y Sicilia y sus estados de la Italia infe- 
rior. Teófilo, su hijo, persiguió la Iglesia, aunque por »¿0 
otra parte fué justiciero. Su viuda '̂ ’̂ ^dora gobernó 
el estado con acierto durante la menor edad de su hijo 84i 
Miguel, quien por consejo de Bardas despojo a su 
madre de toda autoridad, queriendo obligar a San Ig­
nacio, patriarca de Conslanlmopla, a que la corlase 

. los cabellos; y como este se 
(le la silla patriarcal. y puso en ella ™
V su consejero fueron asesinados por Basilio, Macedo- 867 
ìlio, que usurpó el trono; pero borro esta maniglia 
con sus iriunfiis contra los sarracenos, y la deposición
(le Focio, restituyendo á San Ignacio en el patriarca- 
do, lo que se efectuó en el oclavo concilio general, bb9 
celebrado bajo c! papa Adriano II. En lo sucesivo ros-

217



labicció á Focio, permiliéndoic reunir olro conciiio, 
en que esie cismàlico , se opuso á la doctrina de que 
e! Espíritu Sanio procedía del padre y del Hijo, de 
donde nació la división délas Iglesias romana y griega. 

886 192 Leon, hijo y sucesor de Basilio, fué princi­
pe sabio, arrojó á Focio de la silla de Conslanlinopla, 
y venció á los búlgaros con el auxilio de los turcos. 

911 Alejandro, iierinano de Leon, se apoderó del imperio 
bajo el pretesto de la tutoria de Constantino Porplii- 
fogenelo, su sobrino. Sucediéronle en este encargo su 
madre Zoé y el patriarca Nicolás, i.os búlgaros ata­
caron el imperio; y vencidos por el general Phocas, 
dieron á este suliciente preponderancia para apode­
rarse de la corona ; pero murió en la demanda. Homa- 
uo Lecapeno quitó la tutoría á Zoé, y se la apropió. 
Conslantino llegó por fin ¿reinar; pero fué asesinado 

959 por su itijo Bomario, que no gozó muclio tiempo el 
963 fruto de su crimen. Nicépboro Phocas, envanecido 

con sus triunfos contra los sarracenos en Candía (Cre­
ta) , ocupó el trono, y se distinguió por sus conquis­
tas en Siria y Cilicia; pero fué muerto por traición 
desìi mujer Tcopliana y de Juan Zimisces, que lei 

969 sucedió en el imperio, al que asoció ü Basilio y Cons­
tantino, hijos do Uomano. Derrotó á los sarracenos y 
búlgaros, restituyó el culto á la imagen de María; 
pero fué envenenado por su chambelán, cuyos esce- 
sos queria reprimir. Entonces empuñaron el cetro 

975 Basilio y Constantino, y su reinado fué muy turbu­
lento. Basilio se distinguió después de pacificados sus 
estados contra los búlgaros, y dió grandes muestras 
de piedad y religión. Uomano Argiro repudió á su 
mujer Zoé por casarse con ía hija de Constantino, 

1028 por cuyo medio se ciñó la corona imperial. Al prin­
cipio fué benigno, pero después se hizo cruel; per­
dió por su culpa una gran parle de la Siria, y murió 

1034 por la traición de Zoé y su adúltero Miguel Paphla- 
gonio, que atormentado de los remordimientQs se re­
tiró á un monasterio después de ver ocupadas por ios 
normandos sus provincias de Italia por la mala fé con 
que se negó á cumplir los pactos con que los liabia 
empeñado en la conquista de la Sicilia (179). Zoé le
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sustituyó entonces á Miguel Cnlepitato, q“  1»“
para con ella, la quiso perder; pero Zoé le »‘zo «a- 
L r  los ojos, y casó con ConstanUno Monomaco. Lsle 104^ 
príncipe mandó reedificar el templo de Jerusalcn que 
habían deslruido los sarracenos. •

193 Por este tiempo se suscilaron nuevas con 
testaciones entre Miguel Cerulario, patriarca de tons- 
tantinopla, y el papa León IX, obligando es e a que
se retractase aquel desús invectivas contra la Igle
sia romana. Sucedieron á Constantino leodora, lier- 1054 
mana de Zoé, Miguel Slralómco é Isaac Commeno, 105o 
que dejó la corona á Constantino Ducas, cuyo ru n a -1057 
(lo fué inquietado por los enemigos del imperio. Su 10o9 
mujer Eudoxia , á pesar de su promesa , paso a se- 
gundas nupcias con llomano Diógenes, principe beli- 1007 
coso, que se cubrió de gloria contra los tm'cos, ea 

• cuyo poder cayó al fin por traición de su hijastro An- 
drónico. Los turcos le trataron bien, restituyéndole 
la libertad, pero sus vasallos le sacaron los ojos,y pu- 
sieron el cetro en manos de Miguel Pirapmácco , hijo 1071 
de Ducas. En fin, los turcos le depusieron, obligan- 
dolé á retirarse á un monasterio , y colocaron en su 107» 
lugar á INicéphoro Bolonialo. Este iué destronado por 
su general Alejo Comraeno, que sobresalió en sus es- 1081 
pediciones contra los turcos, y no menos en el ma­
nejo de la pluma; pero no pudo resistir á Roberto 
Guischard, que al frente de sus normandos se apo­
deró de parte de la Tracia, después de haber des­
pojado al iiuperio griego de sus provincias en liaba.
Hubo sin embargo en él algunos sabios eminentes (228).

19-4 Los árabes, traduciendo los libros griegos, 
se aprovecharon de los conocimientos que incluían.
La protección de los califas, y la fundación de escue­
las en las tres parles del mundo, en que dominaban 
arruellos, hicieron florecer las cienciasaun mucho mas 
de lo que se podia esperar de un pueblo guerrero.
I.os cristianos de occidente tuvieron muchas veces 
(lue buscar entre los árabes de España los conoci­
mientos y sabios de que carecian. Las ciencias a que 
se dedicaron con preferencia fueron la medicina, la 
historia, la filosofía y las matemáticas, cu las que
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iuduiun !a astronomía, mezclada con !a aslroloaía 
1 l^azes ó A!-Rasi y Ibii-Sina, que nosotros 
1036 llamamos Aviccna, fueron dos de sus mas'célelires fi­

lósofos y médicos. El comercio de las ftdias, el mas 
imporlanle que liabia entonces, estuvo en esta época 
en manos de los árabes, que le hacían por el Egipto, 
la Siiúa, y en seguida por el Mediterráneo.

195 La protección que Garlo Magno había dis­
pensado á las letras, se hizo conocer por algún tiem­
po en el imperio de occidente. Pero las guerras que 
se siguieron á la muerte de este grande hombre vol­
vieron á sumir ci occidente en las tinieblas que con 
sus sabias instituciones empezaban á disiparse. Los 
señores feudales, que habían tenido que doblegarse 
ante el poder colosal de Carlos, recobraron á favor de 
las disensiones intestinas, su anterior preponderancia, 
haciéndola pesar sobre las clases bajas, y dejando á 
los soberanos solo tina sombra de autoridad sujeta á 
sus usurpaciones. La ignorancia del pueblo llegó á su 
colmo. El olvido en que babiau caído las sabias leyes 
de los griegos y romanos, hizo desaparecer la regula­
ridad en los trámites Judiciales. Cada señor juzgaba á 
sus vasallos, y Ies aplicaba el castigo que le parecía, 
liasla el de muerte, viéndose al lado de cada fortaleza 
la horca y el cuchillo dispuestos para ello. Los tribu­
nales, desconociendo los procedimientos legales, ape­
laban á prácticas supersticiosas, sujetando al acusado 
á pruebas bárbaras en que suponian intervenia el cie­
lo, y las denominaban el juicio de Dios. Consistía este, 
ya en hacer que el acusado metiese un brazo en agua 
ó aceite hirviendo, ya en tomar en la mano una bar­
ra de hierro hecho ascua, y á estar muchas horas con 
los brazos en cruz y otras. Si las resistía era decla­
rado inocente, y sino, se le condenaba. Otras vece§ 
se decidía la justicia por un combate entre el acu­
sador y el reo, dando la razón al que vencía, de don­
de resultaron los duelos, que llegaron á ser tan fre­
cuentes en esta época, que puede llamarse la mas 
lamentable de la liisloria.

196 Sin embargo, á pesar de esta barbarie, en al­
gunos cortos intervalos se presentaron varios escritores
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880V hombres célebresde quienes debe hacerse mención. 
Alfredo, rey de Inglaterra, promovto la instrucción, 
dando los pnncipales cargos del estado a ios hombres 
de mas conocimientos, y dejando e .'Hismo escritos 
que atestiguan su ilustración. Fvindo ademas la es 
cuela de Oxford. La Alemania, Francia e
cieron alternativamente algunos progresos en la lile
ralura v en los monasterios se instruía a la juvei - 
lu d , á pesar de las continuas conmociones de esta 
época. Casi lodos los sabios de 
de la lengua latina, distinguiéndose Egmhardo , que 
escribió la vida de Cario Magno; L ib e r tó ,  autor de 
una historia de Alemania, el monge Wilkind y 
Dilbniar, obispo de Mescburgo, ilustraron la de ba- 
iouia. Fueron también historiadores Lucas biciliano, 
Luitprando , Suidas y otros. Las letras sagradas tam­
poco se abandonaron , cultiv<ándolas los santos Lulo- 
Lio, arzobispo de Toledo, Ignacio y Nicephoro , pa- 
íriarcas de Conslantinopla, Odón Cluniacense, Bruno 
Y otros muchos. Guido Arelino fue el inventor de 
las notas musicales. La falla de imprenta se suplía 
con la escritura, á que se dedicaban principalmente 
los monees, á quienes somos deudores de la conserva­
ción de todas las obras antiguas, aun cuando deban re­
sentirse de las faltas indispensables de los manuscritos.

107 Los papas ,• que en los primeros tiempos de 
la Iglesia habían vivido una posición humilde, 
dando frecuentes ejemplos de santidad, virtudes evan­
gélicas y mansedumbre, se vieron en esta época ele­
vados á la dignidad de principes temporales, por las 
donaciones que les hicieron Pipmo y Cario Magno, 
con lo que estos soberanos y sus sucesores se creye­
ron autorizados para elegir y deponer papas, según 
convenia á su polilica ó intereses. De resultas de esto 
la silla de San Pedro se vió ocupada por hombres 
turbulentos é ignorantes y viciosos que (señalados por 
la Iglesia con el dictado de Aniipapas) sembraron el 
escándalo v la discordia, susüluyendo a la pureza de 
la religión los errores de la superstición v e fanatis­
mo. La Iglesia gime aun en el día los escándalos que 
sufrió en estos tiempos por los desvarios de Sergio lll
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914 cou Maroziu, y de Juan X con Teotlora. Los cargos y 
dignidades eciesiaslicas se vendian al mejor postor, 
ocupándolas siigelos sin aptitud, á veces de menor 
edad, y en general viciosos que deshonraban con sus 
dilapidaciones é inmoralidad el alto ministerio que 
habian usurpado. Resintiéronse las costumbres con 
estos ejemplos de este clero intruso que se abandonó 
á la disolución, entregándose unos al concubinage y 
otros contrayendo matrimonio: se multiplicaron las 
heregias, y se dió lugar á continuos cismas, de los 
que el mas sensible fué el del imperio griego. No fal­
taron sin embargo varones ilustres en santidad y pru­
dencia, entre los que nombraremos á los papas Aga- 

1000 pito II, Silvestre lí, y sobre lodo Gregorio VII. Este, 
llamado Hildebrand, era hijo de un carpintero de Tos- 

1013 cana. Elevado al sacerdocio, se dió desde luego á co­
nocer por sus virtudes, talento y carácter enérgico. 
Leon IX le fiworeció con su confianza, y la misma le 
dispensaron Victor II, Esteban IX, Nicolás II y Ale- 

1073 jandro II. En fin, Hildebrand ocupó la sede pontificia 
con el nombre de Gregorio Vil. Inmediatamente dic­
tó severas providencias contra la simonía, es decir, 
la venta de' las dignidades y cargos de la Iglesia , de 
que había llegado á hacerse un tráfico escandaloso. 
En seguida se dedicó á restablecer la disciplina ecle­
siástica, el ceiibalismo del clero , prohibiendo e! ejer­
cicio de las funciones sacerdotales á todo hombre ca­
sado. El clero intruso se opuso, pero Gregorio, ayu­
dado del pueblo, que le idolatraba, le obligó á obede­
cer. Mas sèria fué la cuestión de las investiduras que 
se habian abrogado los emperadores de Alemania, que 
miraban el estado pontificio como nii feudo del impe­
rio. La firmeza y energía de Gregorio contra la opo­
sición de Enrique IV (171) dejaron ya dispuesta la 

1088 solución favorable que obtuvieron los papas sus su­
cesores, pues él murió antes de darla término. Con 
motivo de los disturbios religiosos solo se celebró en 
esta época el octavo concilio genera!, cuarto de Cons- 
tanlinopla, en él que fué degradado el intruso pa­
triarca Focio, restableciendo á Ignacio en su dignidad.
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ÉPOCA DÉCIMA,
ó TERCERA DE LA UISTORSA DE LA EDAD MEDIA.

Desde G odofredo  de  B ouillon  hasta Gristódal  
Co l o n , ó desde la conquista de la Tierra Santa 
por los cruzados hasta el descubrimiento del nue~ 

vo mundo. Años después de Jesucristo desde el 
1096 al 1492.

198 Cuando Constantino el Grande abrazó el cris­
tianismo (127), su madre Sta. Elena hizo un viaje á 
Jerusalen, en donde descubrió la verdadera Cruz, y 
edificó la iglesia del Santo Sepulcro. Desde entonces 
lué visitada la Tierra Santa por un crecidísimo núme­
ro de peregrinos, á quienes la devoción atraía de 
lodos los países del mundo. Hechos dueños los árabes 
de la Palestina, toleraban estas peregrinaciones por 
medio de un módico tributo. Mas el califa Hakem, he­
cho señor de Jerusalen, cometió grandes vejaciones 
con los peregrinos, las cuales llegaron á ser intole­
rables cuando los turcos seljucidas se hicieron due­
ños de la Palestina y del Asia menor. Aprovechando 
el papa Urbano U la alarma é indignación que causa­
ban á los cristianos los progresos y persecuciones de 
estos nuevos conquistadores, trató de escitar contra 
ellos á lodos los soberanos de Europa, para que hi­
ciesen una espedicion á los Santos Lugares. Ayudado 
poderosamente por un peregrino Humado Pedro el er­
mitaño, hizo predicar una cruzada en los concilios de 
Plasencia y Clermont, y decidió á una inmensa mnl- 1096 
lilud á inscribirse y marchar contra los infieles, dán­
doles por grito de guerra ; Dios lo quiere! ¡ Dios lo 
quiere! Decidióse que todos los que se alistaran en 
esta santa milicia llevasen por distintivo una cruz ro­
ja cosida en el vestido, de donde vino á esta espedi­
cion el nombre de Cruzada, ofreciéndoles indulgen­
cias plenarias y remisión de lodos sus pecados, ha­
ciendo eslensivas estas gracias á todos los que no 
pudiendo asistir personalmente contribuyesen con li­
mosnas para el buen éxito de la empresa. La sitúa-
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cion en que se hallaba la Europa en esla época, no 
podia ser mas favorable à las cruzadas. Hcinaba en 
ella uü desorden lal, que según decia Guillermo de 
'liro, parecía que el mundo se acercaba à su fin. Es­
la opinion, generalinenle esleudida enlre el pueblo, 
se hacia mas probable por las terribles epidemias, 
hambres y otras calamidades, consecuencias precisas 
de las continuas guerras que se hacían enlre si los 
señores feudales, y las que estimularon á la multitud 
á aceptar con entusiasmo el asilo que les ofrecía el es­
tandarte de la Cruz contra la opresión y la miseria. 
Los alemanes fueron los únicos que se prestaron li­
biamente á esta empresa, á causa de las desavenen­
cias que subsistían enlre el emperador y la corle de 
Roma. Los adversarios que iban á combatir los cruza­
dos en e! oriente; eran los turcos seljucidas y los ca­
lifas falimilas de Egipto. El vasto imperio de los pri­
meros, que amenazaba á la Europa oriental se esten- 
dia desde c! Indo basta el Archipiélago, estaba enton­
ces dividido en muchas sultanías, siendo las principa­
les la de Iconio, la de Persia, la de Mosul, la de Alo- 
po, la de Damasco y la de Anlioquia. Los segundos 
acababan de quitar á ios turcos la Palestina.

Las primeras espedicioues de cruzados que se pu- 
1096 sieron en movimiento á las órdenes de Pedro el er­

mitaño y de Gautier, formaban enlre las dos un cuerpo 
de ciento setenta mil personas enlre hombres, mujeres 
y niños; pero fueron tales los escesos á que se entre­
garon al atravesar la Hungría y la Bulgaria, que los 
naturales de estos países, irritados eslerminaroii y 
dispersaron gran número de ellos; y los que lograron 
llegar à Couslautinopla y pasar al Asia, fueron aca­
bados de destruir por los turcos en el sitio de INicea. 
Otra tropa de treinta mil hombres, á las órdenes de 
un cura aloman llamado Godesclialk, y que no obser­
vaba mejor conducta, fue completamente destruida 
por los húngaros. Un cuarto cuerpo, que dicen llegó 
á contar doscientos mil hombres, compuesto de fla­
mencos, ingleses, lorenos y alemanes, á las órdenes de 
Volkmar y Emícon, creyendo empezar dignamente su 
misión, acabando con los judíos establecidos en las
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ofiHas del Rhin, se dieron á matar y saquear á lodos 
los que habitaban en Colonia, Maguncia, Spira, (fec,, 
hasta que indignados los pueblos se levanlaron eii masa 
contra estos bandidos, y acabaron con ellos.

Entre tanto se organizaba en Francia bajo mejo­
res auspicios otra cruzada, á cuyo frente iba Hugo 
el grande, hermano del rey, Godofredo de Bouillon, 
duque de Lorena, con sus dos hermanos Balduino y 
Eustaquio, Roberto, duque de Normandia, Raimun­
do, conde de Tolosa, Roberto, conde de Flandes, y 
otros muchos caballeros. Dirigióse una parte de ellos 
por la Italia, donde se reunieron con una división de 
normandos á las órdenes de Bohemundo, principe de 
Tárenlo, deTancredo, y otros caballeros que se habian 
distinguido en la conquista de la Sicilia y parle me­
ridional de la Italia- La otra parle, al mando del du­
que de Lorena, atravesó la Alemania y llegó á Cons- 
umlinopla, dando por todas parles muestras de disci­
plina y moderación. La reunión de lodo el ejército de 
los cruzados, que no bajaba de quinientos mil infantes 
y cien mil caballos, osciló la desconOanza del empe­
rador Griego Alejo Commeno, que se apresuró á pro­
porcionarles medios y recursos para trasladarse al 
Asia. Ya en ella los ci'uzados, y dirigidos por Godo­
fredo de Bouillon, entraron en la Bithinia y empren­
dieron el sitio de su capital, que era la ciudad de Ni- 
oea, rechazando los ataques de los turcos, que se ha­
bian propuesto socorrerla. Rendida la plaza, le fué 
entregada al emperador Alejo, y continuando su mar­
cha los cruzados hacia la Siria, encontraron con el 
ejército turco mandado por el sultán Kilidge-Arslan 
en los campos de Dorylea. Aquí se dió una gran ba­
talla, en que los cristianos batieron completamente á 
los infieles. Tomaron en seguida los cruzados dife­
rentes plazas, llegando á la Mesopotamia, de cuya 
capital Edesa, se apoderó Balduino, erigiéndose eu 
príncipe de ella. Poco después emprendieron el sitio 
de Aolioquía, la que después de una defensa obstina­
da se rindió, constituyendo otro principado á las ór­
denes de Bohemundo. Deímues de haber destruido se­
gunda vez el ejército de Kilídge-Arslan, ya no hubo
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obslácuio para que los cruzados siliaseii y lomaran à
1099 Jerusalen,. en que se eslableciô un reino á favor de 

Godofredo de Bouillon, y sucesivamente se consli uiye- 
ron otros principados en Gesarea, Trípoli y Tiberiades, 
como feudatarios del nuevo rey. Este ganó una bri­
llante victoria contra los sarracenos mandados por el 
califa de Egipto en las cercanías de Ascalon, y poco 
después murió, sucediéndole en el trono su hermano

1100 Balduino I , conde de Edesa, no sin graves contestacio­
nes entre los diferentes gcfes de los cruzados, que 
desde entonces se desavinieron entre si. Balduino 
continuó sus ventajas contra los infieles, y se apoderó 
de Ptolomayda, Sidon, Berilo ŷ otros punios. Bal-

1118 durno II venció al principio á los turcos, pero hecho 
prisionero por estos, debió su libertad al conde de

1131 Edesa. Su hija Melisenda le sucedió con su esposo
1142 Foulques, de Anjou. Balduino 111 fué desgraciado en 

sus armas, y perdió á Edesa á pesar del auxilio de 
nuevos cruzados, que tuvieron que ajustar una tre-

1163 gua con los infieles. Su sucesor Amauri la quebrantó, 
y aunque al principio consiguió algunas ventajas, «I 
fin fué balido por Noradino, Sultán de Egipto. No

1174 fué mas feliz Balduino IV, príncipe débil, que acosa­
do por Saladino, tuvo que confiar el gobierno á Lu- 
siñan y al conde de Trípoli. Sibila, hija de Amauri,

1185 ocupó el trono á nombre del niño Balduino V , su 
hijo, y muerto este, casó con Lusiñan, que llegó de 
este modo á ser rey de Jerusalen, cuyo estado se ha­
llaba muy decaído, ya por las discordias de k)s 
cruzados, ya por los progresos de los infieles: así es

1186 que balido Lusiñan completamente y hecho prisione­
ro en la batalla de Tiberiades, se vió Jerusalen tomada 
por los sarracenos mandados por el famoso Saladino, 
en cuyo poder cayó la santa Cruz.

1147 La segunda cruzada, emprendida en el pontifica­
do de Eugenio III, y predicada por San Bernardo, te­
nia por objeto reprimir las conquistas que Alabek- 
Zenghi y su hijo Noradino hablan hecho en las pose­
siones de los cruzados, y que habían reducido á gran­
des apuros al rey de Jerusalen Balduino IlL Iba di­
rigida por Luis VII, rey de Francia, y por Conrado,
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emperador de Alemania, los que después du muchos 
conlraliempos oslaban ya á pumo de tomar á Damas­
co, cuando inlroduciéndose la discordia entre los cru- 1149 
zados, tuvieron estos que volverse á líuropa.

La tercera, predicada por Guillermo, arzobispo 1189 
de Tiro, siendo papa Clemente 11!, fue mandada por 
el emperador Federico Barbaroja y los reyes Felipe 
Augusto, de Francia, y Ricardo, corazón de Leon, de 
Inglaterra, teniendo por objeto reprimir las ventajas y 
triunfos de Saladino, que dueño de todo el pais com­
prendido entre Trípoli y el Tigris, acababa de apode­
rarse de Jerusalen. El emperador partió el primero 
con un ejército de cien mil hombres, que fué destrui­
do al atravesar el Asia menor antes de llegar á Pales- 1191 
tina. Los reyes de Francia y de Inglaterra, enseñados 
por este triste ejemplo, renunciaron á hacer su espe- 
dicion por tierra, y fueron á embarcarse e! primero 
en Genova y el segundo en Marsella en buques que 
les procuraron Genova, Pisa y Venecia. Después de 
pasar el invierno en Sicilia, en donde las intrigas del 
usurpador Tancredo y el matrimonio que Ricardo, 
aunque comprometido con la princesa Alix de Fran­
cia, contrajo con Bcrenguela de Navarra, indispusie­
ron á los dos reyes, separándose uno de otro. Felipe 
Augusto marchó á poner sitio á San Juan de Acre, y 
Ricardo conquistó la isla de Chipre, que cedió á Lusi- 
ñan en cambio do la corona de Jerusalen que acababa 
de perder. Después de lomada la plaza de San Juan 
de Acre, el rey de Francia se volvió á sus estados, 
quedando Ricardo solo al frente de la cruzada, la que 
se señaló en varios combates siu resultado. Al fin el 
rey de Inglaterra concluyó una tregua con Saladino, y 1192 
se^mbarcó con dirección a Europa; pero habiéndole 
arrojado una tempestad a là costa de Dalmacia, fué 
preso al atravesar el Austria por el duque Leopoldo, 
á quien había ultrajado eu Palestina, y el que le en­
tregó al emperador Enrique VI, quien lo retuvo preso, 
y le hizo pagar bien cara su libertad.

La cuarta cruzada se formó por las vivas instan-1197 
cias del papa Inocencio III,' y fué predicada por Foul- 
quesde Ncuilly, cuya elocuencia logró aun escilár el
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fnlusiasmo religioso del occidente. Sin embargo, lo? 
cruzados, á las órdenes de Bonifacio de Monlferral, 
burlaron las miras del pontífice, pues para desquitar­
se del compromiso que habían contraido con la repú­
blica de Venecia, que les liabia prestado su marina, 
se ocuparon en la conquista de Zara, que babia qui­
tado á los venecianos el rey de Hungría. Marcharon 
en seguida en socorro del emperador Isaac Angelo, á 
quien restablecieron en el trono; pero la falla de cum­
plimiento del tratado, y la usurpación de Lucas Murl- 
zuipho, obligaron á los cruzados á volver sobre Cons- 
lanliuopla, en la que después de haberla tomado por 
asalto y saqueado, fundaron un imperio latino, en 
cuyo trono pusieron á Balduino. La república de Ve- 
necia fué la única que salió gananciosa en esta cru­
zada, pues obtuvo la posesión de Pera, Corfú, Can­
día y las mejores posesiones marítimas del imperio 
griego (228).

1217 La quinta cruzada, promovida por el papa Hono­
rio III, tuvo por gefes á Juan de Briene, rey titular 
de Jerusalen, y á Andrés II, de Hungría. Este tuvo 
que volverse inmediatamente á sus estados, en que 
se habían insurreccionado sus magnates, y Juan de 
Briene no pudo pasar de Damieta.

1228 La sesta cruzada, en fel pontificado de Grego­
rio IX, tuvo por gefe al emperador Federico II, el 
que hallándose, escomulgado, y con un corto ejército, 
partió para la Tierra Santa: allí hizo un tratado, por 
e! cual el sultán de Egipto, Melic-Kame!, le cedió á 
Jerusalen, en que Federico se hizo coronar por sus 
soldados con poca satisfacción de cristianos y sarrace­
nos. Restituyóse inmedialamenle á Europa, adonde 
le llamaban las intrigas suscitadas por el papa, y Je- 
rusalen volvió á caer en poder de los infieles, y no pu­
do ser rescatada por un nuevo cuerpo de cruzados que 
partió á Marsella en su socorro.

La séptima cruzada fué promovida por San Luis, 
rey de Francia, con motivo de un voto que babia he­
cho de resultas de una grave enfermedad, en e! pon­
tificado deInocencioTV. Partió el rey con su ejército 

1248 de Aigües-Mortes, y habiendo pasado e! invierno en
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ia isla de Chipre, y persuadido de que la conquista 
del Egipto era el medio mas seguro para llevar á ca­
bo la de Palestina, desembarcó en las playas de Da- 
míela, á pesar de la obstinada resistencia de los in­
fieles, y se apoderó de la plaza. Continuó San Luis su 
marcha hacia el Cairo, consiguiendo algunas venta- 1250 
jas; pero habiéndose adelantado inprudenleinenle su 
hermano, el conde de Artois, con la vanguardia, fue 
balido y muerto por los enemigos en Masura. Enva­
lentonados estos con su triunfo, atacaron el grueso 
del ejército, y aunque los cruzados lograron dos vic­
torias, disminuido su número por las pérdidas y la 
epidemia, fueron a! fin cercados por las tropas del 
sultán AÍmoadan, quedando prisioneros el rey, sus 
hermanos y lodo el ejército cristiano. Obtuvo Luis 
su libertad á costa de un cuantioso rescate, obligán­
dose á salir del Egipto y continuar la. cruzada en la 
Palestina. En ella se ocupó el rey en fortificar las 
ciudades de Cesárea, Jafa, Tiro y San Juan de Acre, 
manteniéndose allí cuatro años ocupado en asegurar 
las posesiones cristianas, apaciguar las divisiones in-- 
leslinas, y visitar los Santos Lugares. Pero la noticia 
de la muerte de su madre, Blanca de Castilla, á 1254 
quien había dejado por regente del reino durante su 
ausencia, le obligó á restituirse á Francia. Los apu­
ros á que se vieron reducidos los cristianos de orien­
te, sacrificados ó vendidos por Bivars-Bondocbar, sul­
tán de los mamelucos de Egipto durante la ausencia 
de Luis, no pudo menos de escilar el ánimo de este 
para volar á su socorro: embarcándose en Aigúes- 1268 
Mortes se dirigió hacia Túnez, á cuya ciudad puso 
sitio después de haberse apoderado de Carlago. Pero 
habiéndose declarado la epidemia en su ejército, el 
rey fué una de las primeras victimas que sucumbie­
ron, y aunque Carlos de Anjou desembarcó con nue­
vas tropas de Sicilia, los cruzados se vieron obligados 
á abandonar las costas de Africa, no sin haber ven- 1270 
cido á los moros en varios encuentros, y haber impues­
to á Moliamcd-Moslanscr un tratado muy ventajoso 
para los cristianos.

109 El mal éxito que tuvieron todas oslas espe-
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dicíoDCS provino de, diferentes causas. Tantos prínci­
pes reunidos iguales en derechos, y gefe cada uno de 
sus respectivos vasallos, no podiau dar á estas em­
presas la unidad y vigor necesarios para obtener iin 
feliz resultado. I..0S celos, ia envidia y la ambición 
producían frecuentes desavenencias, llegando el caso 
de unirse unos cruzados con los infieles para comba­
tir á los otros cruzados. Olvidando el objeto divino 
de su misión, solo atendían á conquistar territorios 
para formarse estados independientes. Las tropas, 
compuestas de aventureros, de gentes de la hez del 
pueblo, de todas naciones y clases, faltas de disci­
plina y subordinación, discordes entre sí, se entre­
gaban á los mayores cscesos: el deseo de enriquecer­
se reemplazó a) de libertar la Cruz, y por todas par­
les iban sembrando la disolución, el pillage y la in­
moralidad. Sin embargo, las cruzadas reportaron 
grandes venlíijas á la sociedad europea. Esta se vio 
descargada de una multitud deindividuos ó díscolos, ó 
que no teniendo nada que perder, se mezclaban cu 
todas las conmociones y guerras civiles, y que mar­
charon al Asia á buscar fortuna. Muchos señores leú­
dales se deshicieron de sus dominios al partir; otros, 
al volver, ó tuvieron que enagenarlos, ó se encontra­
ron sin ellos, y los muchísimos que perecieron por 
allá los dejaron á disposición del monarca, de lo que 
resultó el engrandecimiento del poder real y aumento 
de la clase emancipada, que bien pronto empezó á 
constituir ayuntamientos ó municipalidades que re­
frenaron las demasías de los señores, y no tardaron 
en concurrir á los estados generales en unión con los 
nobles y el clero, f.a nobleza, que concurrió á las 
cruzadas, se empezó á ilustrar con estos viajes, adqui­
riendo afición a! estudio, corlesania y finura de cos­
tumbres. Agregóse á esto el fomento del comercio, 
promovido por las relaciones abiertas con naciones 
distantes; cl progreso de la marina, que trajo a Eu­
ropa multitud de producciones, objetos de lujo é in­
dustriales, que procuraron el cimiento de su poder y 
prosperidad á muchas ciudades, como Venccia, Ge­
nova, Pisa, Marsella y otras. La ocupación del im-
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perio griego por los lalìnos iolrodujo entre estos el 
conctóimienio de la literatura. Estas mismas cruzadas, 
que á primera vista parece que debían aumentar la 
preponderancia papal, sirvieron al contrario para de­
bilitarla. Los cruzados, pasando por Roma, tuvieron 
Ocasión de examinar de cerca las costumbres depra- 
badas, la insidiosa política y el sórdido interés y ava­
ricia que dominaba en el estado pontificio (197), lo 
que unido à la ilustración adquirida en los viajes, de­
bilitaron el prestigio que basta entonces había inspi­
rado la autoridad papal. Así es que desde este perío­
do vemos ir desapar.eeieado poco á poco la supersti­
ción y el fanatismo, á pesar de los esfuerzos hechos 
para contener el progreso de las ideas por los tribu­
nales inquisitoriales. Este gérmen de la civilización y 
del saber llegó, como veremos (234), á desarrollarse 
al fin de la presente época- También durante las cru­
zadas tuvieron su origen la orden militar de los Tem­
plarios, llamados asi por el templo de Jerusalen, cer­
ca del cual moraban, la de los caballeros de San Juan 
de Jerusalen, que después se llamaron de Rodas, y úl­
timamente de Malla, la orden Teutónica, la del Santo 
Sepulcro y olras^.

200 Enrique V, que como hemos visto (171) 
despojó á su padre de la corona de Alemania, conti- 1105 
nuó sus desavenencias con Roma. Habiendo logrado 
apoderarse del papa Pascual II, le obligó á que le 
cediese el derecho de las investiduras; pero esta me­
dida violenta fué reprobada en un concilio tenido en 
Roma el año siguiente. Irritado Enrique de este 
desaire, y de la elección que hicieron en seguida del 
papa Gelasio U sin consultarle, obligó á este á huir 
íi Francia, y nombró un aiUi-papa. Pero Calisto II, 
de la casa de Borgoña, y sucesor de Gelasio, volvió 
á cscoraulgar al emperador en el concilio de Reims, 
y le redujo á tal estado, que viendo iba á perder, la 
corona, cedió el derecho de investiduras en el con­
cilio de Lelran. Estas discordias dieron lugar á que 
varios obispos de Alemania se separasen d.el imperio 
conservándose en lo sucesivo con una es[)ccie de so­
beranía en cierto modo independíenle. Loiario 11, dti-
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1123 que de Síijonia, sucesor de Enrique, que murió 
sin hijos, se reconcilió con el papa Inocencio II por 
mediación de San Bernardo, que logró reunir con sus 
exhortaciones á los príncipes cristianos, divididos de 
resultas de la elección que en un mismo dia se hizo 
en Roma de dos papas, Inocencio ÍI y Añádelo. Lo- 
tario socorrió á la- Iglesia contra sus enemigos, que 
lo fueron los sobrinos de Enrique V y Rogerio, du­
que de Sicilia, por lo cual mereció ser coronado por

1137 el papa Inocencio. Conrado III, uno de los dichos so­
brinos, fué su sucesor. Reconciliado con la Iglesia á 
persuasión de San Bernardo, juntó un ejército para 
marchar al socorro de los cruzados ; pero no lo pudo 
verificar por los obstáculos que opusieron los griegos, 
que con inaudita perfidia envenenaron una parle de 
las tropas, y eslraviaron la otra pô r medio de guias 
falsos. Muerto Conrado sin hijos, pasó la corona á 
su sobrino Federico I, llamado Barbaroja, duque de

1152 Suavía, de la casa de Hohenslauffen. Este escelcnte 
principe fué coronado por Adriano IV, y tuvo en 
seguida varias desavenencias con los papas; pero se 
reconcilió al fin. Declaró á l.ubeck y Ratisbona ciu­
dades imperiales, esto es, que solo debian depender 
del imperio ; creó un cuerpo intermedio entre el em­
perador y los príncipes, con lo que dió mas autori­
dad á la corona, la que adquirió nuevas posesiones 
con la repartición de la Baviera y Sajonia, que ha­
bía poseído hasta entonces Enrique el león; pero las 
facciones de guelfos y gibelinos produjeron notables 
conmociones en Italia y Alemania. Los papas se hi­
cieron entonces enteramente independientes del im­
perio. Pasó Federico al oriente, á pesar de los es­
fuerzos del emperador griego Isaac; y después de 
haberse cubierto de gloria, murió abogadeen el rio 
Cidno, en el que en otro tiempo peligró también la 
vida de Alejandro el Grande.

1190 201 Enrique VI, su hijo y sucesor, recibió en
Roma la corona imperial por Celestino III. Retuvo 
prisionero á Ricardo, corazón de León, rey de Ingla­
terra, que atravesaba por sus estados de vuelta de 
la Tierra Santa, y exigió de él un cuantioso rescate.
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A! año siguienle con tnolivo de cslar casado co» 
Constanza, hija de Rogerio, primee rey de Sicilia y 
CUYO hijo y nielo habían muerto, se apodero de esta 
isla de la que arrojó á Tancredo, hijo bastardo de 
Roeerio, que la habia gobernado algún lip p o . En 
seguida penetró con un ejército en el imperio griego, 
al que obligó á pagarle tributo ; y cuando se disponía 
á marchar á la Tierra Santa, fué envenenado por 
su mujer. Con esto se suscitaron grandes contes­
taciones, nombrando los alemanes á su hermano Fe 
line, que el papa'Inocencio lll no quiso reconocer, 1197 
V sí á Otón, hijo del duque de Sajonia, que era el 
biro elegido. De aquí resultaron saiignenias guer­
ras. que terminaron con la muerte que dio Ulon a 
Felipe, con lo que quedó dueño del cetro, siendo 
consagrado por Inocencio III, quien se vió preci­
sado á escomulgarle poco después, porque m inia­
ba atacar los estados de la Iglesia y los de rede- 
rico, rey de Sicilia, y feudatario de la silla aposto­
lica. Otón perdió la corona en la hata ja de Bovine, 
contra Federico JI, hijo de Enrique VI, electo em- 1212 
perador, y sus aliados; y reducido á simple partí 
cular, murió miserablemente. Federico fué corona­
do en Roma por Inocencio III, con la condición de 
que marcharla á la Tierra Santa con un ejército. 
Cumplió esto; pero hizo traición á los intereses 
de la religión, contentándose con una ciudad des­
mantelada y algunas tierras, entrando en negociacio­
nes con el turco. Vuelto á Europa, fundó el ducado 
de Brunswick Luneburgo. Por este tiempo se formó la 
gran confederación de las ciudades anseáticas, 
que entraron Lubeck, Hamburgo, Brema, Danlzig y 1241 
otras, hasta el número de ochenta, y que fue el cen 
tro del comercio lucrativo de la mayor parle de Eu­
ropa. Entre tanto habiendo escilado lederico serias 
conmociones en la llalla entre guelfos y gibelinos, fué 
escomulgado cinco veces. Su hijo Enrique se suble­
vó contra él; pero fué derrotado y muerto. En fin, 
Inocencio IV le depuso en el concilio primero de Lyon, 
y entonces los electores nombraron por rey de roma- 
nos'á Enrique, landgrave de Hesse y Turingia, á
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1254 ({uien sucedió lambien |)or elección Guillermo, conde 
de Holanda, el cual cedió la ciudad de Turin á Tomás, 
conde de Saboya, por regalo del malrimonio que ha­
bla conlraido con una sobrina de Inocencio IV. Fe­
derico, después de combatir con su deslino algún 
«iempo, fué asesinado por su hijo bastardo Manfredo, 
que le ahogó entre dos colchones, aunque otros dicen 
que le dió veneno. Guillermo de Holanda murió en 
una emboscada, y de resultas una parle de ios eleclo-

125G res nombró para sucedcrie á Uicardo, hermano de Fu- 
rique III, rey de Inglaterra, quien marchó inmediala- 
menle á Francfort, y tomó posesión de su dignidad: 
la otra parle dió la corona imperial á Alfonso X , d  
sabio, rey de Castilla, el que no tuvo por conveniente 
presentarse en Alemania, en vista do la división que 
liahiu en ella, y poco después renunció de su derecho 
á persuasión del papa Gregorio X. No siguió tan pru­
dente eonducla Ricardo ; y habiendo agolado su teso­
ro, se vió aborrecido de los mismos que le hablan pro­
clamado, y tuvo que volverse á Inglaterra.

1275 202 Fnlonces ocupó el trono imperial Rodolfo,
conde de ílapshurg, tronco de la casa de Austria, 
quien lomó las mas eíicaces medidas para restablecer 
en Alemania la iraiiquriidad pública , perdida du­
rante las conmociones anteriores, en fas que varias 
ciudades dejaron de pagar ios impuestos, muchos 
príncipes alemanes se hicieron independientes, per­
diendo además los ducados de Franconia y Suavia. 
Rodolfo venció á OUocar, rey de Bohemia que que­
dó muerto en la batalla, y esta victoria le valió el 
ducado de Austria, que cedió á su hijo Alberto. Tam­
bién adquirió los ducados de Sliria y Corinthia; pero 
abandonó los derechos del imperio en Italia. Muerto

1291 Rodolfo, fué electo emperador Adolfo, conde de Na- 
sau : su mal gobierno le hizo odioso, y fué dcpueslo

1298 y reemplazado por Alberto I, hijo de Rodolfo, no sin 
Oposición de aquel, que al cabo murió en la balalln de ' 
Spira, dejando á Alberto dueño del cetro imperial. 
Disputáronsele sus enemigos, que hicieron su reinado 
turbulento por las competencias que tuvo con el rey 
de Baviera sobre la Hungría, y con el de Robemia y
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non los suizos, que se hicieron nidepcndientes. por 1306 
hllimo, fué asesinado por un sobrino suyo. Sucedióle 
Enrique Vil, conde de huxemburgo. tu e  coronado en 1307 
Roma por los cardenales que delegó al efecto el papa 
CIcmenie V, que había trasladado la silla pontificia a 
Avignon en Francia. Hizo Enrique guerra a los guel- 
fos V fué envenenado, como quieren decir a gimos, 
con una hostia. Luis de Baviera y Federico de Aus- 
iria se disputaron cu seguida la corona que les había 1314 
sido consignada á cada uno por una parle de los elec­
tores. Federico fué vencido y hecho prisionero por su 
rival. Irritado el papa Juan XXII de que Luis se ha 
hiese ceñido la corona sin su consentimiento, le. es- 
comulgó. Marchó Luis á Roma , y puso un antipapa, 
que se nombró Nicolás V. Do aquí nacieron sangrien­
tas guerras y revoluciones. Muchos gobernadores se 
alzaron con el dominio de sus pi-ovincias: tales fueron 
Escalígero en Verona, los de la casa de Est en Fer 
rara, v los Gonzagas en Mantua. Por ultimo, Luis 
fue depuesto por Clemcnle VI, y los electores pusie- 
ron la corona en Carlos IV, rey de Bohemia , no sin 1347 
onosicion de algunos que nombraron hasta ituis cm 
pcradores,de los que dos, en vista del estado del im­
perio, no quisieron admitir la dignidad, y el tercero, 
que la aceptó, murió envenenado. Carlos tue princi­
pe pacifico y afecto á la Iglesia, restableció la irán- 
quilidad en sus estados, y publicó la bula de oro, que 13ób 
contiene muchos reglamentos para los electores y 
principes de Alemania. Dejó la corona a suhijo W en-1378 
•eslao. que se hizo odioso por la venia que ejecuto 
del ducado de Milán al conde Galeacto , y mas por su 
afición al vino v al libcrlinage, en tales términos que 
los electores le depusieron, nombrando en su lu p r  a 1400 
Enrique, duque de Brunswick, que fue asesinado 
poco después por el conde de Valdek. t^'"once .fue
electo Roberto, duque de Baviera y conde palatino, 1401 
que era del colegio electora!. Mostróse desde luego 
di-spucsto á sostener la dignidad de! imperio, tratan­
do de recobrar e! ducado de Milán;, pero balido por 
Galeacio , se vió precisado á desistir de sus prelen- 
sioiios en Italia, devastada por las desavenencias do



1401 guelfos y g¡beÍinos> Muerto Roberto, fué elegido Jo- 
doco, marques ,de Moravia, quien murió antes de 
empuñar el cetro, pasando este á manos de Segis- 

1411 mundo, hermano del antedicho emperador Wenceslao. 
Desgraciado en sus guerras con los turcos y húnga­
ros, sufrió considerables reveses en Bohemia contra 
los hereges hussilas, mandados por Juan Ziska, has­
ta que la division que nació entre ellos facilitó la 
reunión de este reino al resto del imperio. Trabajó 
mucho Segismundo á íin de hacer cesar el cisma que 
dividía la Iglesia, para lo que reunió el concilio de 
Constanza, viajó por Italia , Francia , Alemania y Es­
paña con la mira de atraer á los principes á terminar 

1437 tantos desórdenes. Su sucesor Alberto 11, rey de Hun­
gría y de Bohemia, logró grandes ventajas contra los 
moravosy polacos, que querían quitarle la Bohemia: 
arrojó á los hussilas del Austria, y á los turcos de la 

1139 Hungria; pero una temprana muerte corló el hilo de 
sus triunfos. Federico III, su primo, llamado el pací­
fico, fué príncipe avaro, de poco talento y de menos 
corazón. Coronóle Nicolao V ; y aunque reinó cin­
cuenta y tres años, no hizo nada notable sino dejar 

1493 la corona á su hijo Maximiliano, quien por su ma­
trimonio con María, heredera de la casa de Borgo- 
fia, engrandeció el imperio con todos los Países-Ba­
jos (274).

203 Eran estos parle de la Borgoña, cuyos du­
ques (167) los habian adquirido sucesivamente en las 
diversas guerras y conmociones civiles que agitaron 
en esta época la Francia y la Alemania. Eudon, uno 
de sus duques , llegó á ser rey de Francia , de la que 
hizo parle en ocasiones , y en otras se consideró in­
dependiente, gobernado por sus duques. Estos hicie­
ron del ducado de Borgoña un estado floreciente por 
el comercio y manufacturas, conservando siempre sus 
relaciones con el imperio. Carlos, el atrevido, padre 
de María, fué su último duque. Después de haber in­
quietado con sus empresas ambiciosas la Alemania, ia 

1447 Francia y la Suiza, perdió la vida cu una de estas es- 
pediciones. El fué el fundador de la orden del Toison 
<ic oro, con la que quiso ilustrar su torcer mairi-
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monio con Isabel, infama (ie PorUigai. La reunión 
del ducado de Borgona al Aiislria fué origen de lar­
gas fiuerfas enlre esia y la Francia.

204 Los conli nuos trastornos á que espusieron 
en esta época á ia Alemania las repelidas y simul­
táneas elecciones de emperadores y las desavenencias 
con los papas, dieron origen á muchos estados.que 
se hicieron casi independientes del imperio. Tales fue­
ron el landgravialo de Hesse y los ducados de Mec- 
kelemburgo, de Clcves, de Holslein, de Wurlemberg 
y de Brunswik. Además dos familias ilustres alema­
nas, que lonian por gefes la una á Conrado, hijo de 
Federico, duque de Suavia, del partido de ios gibeli- 
nos, y la otra á Enrique, el soberbio, duque de Sa­
jorna, del de los guelfos, se disputaron la corona im­
perial después de la muerte de Lotario. El gibelino 1138 
Conrado fué electo emperador; la familia de los guel­
fos se negó á reconocerle, suscitándole enemigos por 
todas partes. Toda la Alemania se dividió entre los 
dos bandos, dando origen á sangrientas escenas, que 
al fin tuvieron termino con la reconciliación de los dos 
partidos en el imperio. No así en Italia, cuyas ciuda­
des, cansadas del yugo de los empcradorCvS, se decla­
raron por los gueifos, y puesta la de Milán al frente 
de toda la Lombardia, formó una confederación. Los 
gibeiinos formaron otra en Pisa, favorecidos por el 
emperador Federico Barbaroja, que tomó y destruyó 
á Milán, pero balido en Lignano tuvo que reconocer 1162 
la independencia de la Lombardia. Sus sucesores vol­
vieron á ia demanda con variedad de sucesos, bosta que 
al fin tuvieron que dcsislii' de ella. Desde entonces la 1250 
querella de guelfos y gibeiinos vino á ser una jucha 
particular entre varias ciudades de Italia. Fn Verona 
hizo triunfar por nn corlo tiempo á los gibeiinos Ezc- 
lino el feroz, pero fué derrotado por el marqués de 
Este. En Milán los Torriani, gefes de! partido guelfo 
y popular, tuvieron (jue ceder el mando á los Viscon­
ti, que lo erab del gibelino. Fn Florencia, en que los 
guelfos y gibeiinos se distinguían con los nombres de 
blancos y negros, después de largas contiendas Sil­
vestre de Médicis logró derrocar á la familia gibclina 1258
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de los überli, y dió una conslilucion dcmocrálica á 
los floreuiinos. Pisa, que se había manlenido fiel á los 
emperadores, abandonada (jor estos, cayó bajo el do­
minio de losguelfos de Genova después de una guer­
ra desastrosa. Roma fluctuó mucho lienipo entre la 
oligarquía y la democracia, esto es, entre ios gibeli- 

1140 nos ó nobles y guelfos ó pueblo. Arnaud de Brescia 
estableció en Roma una república y un senado, que 
subsistió por diez años, hasta que el papa Adria­
no IV logró restablecer su autoridad. Martin IV se 
vió arrojado de Roma por la facción de los nobles, 
que se apoderó del gobierno. Durante'la residencia 

1347 de los papas en Avignon, Nicolás Rienzi, alentan­
do el partido de los guelfos, aclamado tribuno del 
pueblo promulgó una conslilucion republicana , esci- 
tando á lodos los pueblos de Italia á juiirse á Roma. 
Logró algunas ventajas contra los gibelinos, pero su 
mala conducta y los esfuerzos de los nobles lograron 
que huyendo Rienzi se restableciese el orden, re­
cobrando los gibelinos su preponderancia. Venecia, 
que había llegado á formar una república indepen­
diente del imperio griego, lomó poca parle en las di­
visiones de guelfos y gibelinos, atendiendo mas á la 
prosperidad de su comercio, promovido por su es- 
celente posición marítima. No sucedió lo mismo á 
Genova, que erigiéndose en república á favor de las 
desavenencias de los sucesores de Cario Magno, y 
liabiendo establecido una marina y tráfico rival de 
Vcnccia, no pudo sacar partido por haber sido víc­
tima de las desavenencias de guelfos y gibelinos que 
la tuvieron envuelta en continua guerra civil (*263).

205 I.a Suiza formó también por este tiempo 
1306 una confederación independiente. Habiendo incorpo­

rado el emperador Alberto I (202) esta comarca al 
Austria, los suizos llevaron muy á mal que se les 
quisiese privar de este modo de los privilegios y 
exenciones que gozaban. Alberto dio órden. á sus 
bailíos de que castigasen á los desconleftlos. Los bai- 
líos hicieron aun mas de lo que les mandaba, lle­
gando hasta el eslrerno de exigir sumisiones ridi­
culas y degradantes. Tal fue ia de Gessicr, que ha-
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ciendo colocar su sombrero en lo alto de una pérti­
ga en medio de la plaza pública de Altorf, mandó 
(jue lodos los que pasasen lesaludtáran bajo pena de 
ia vida. El suizo Guillermo Teil se resistió á ha­
cerlo, por lo que el bailio le condenó á la horca, 
dispensándole de ella con la condición de que el cul­
pable atravesase con una flecha una manzana colo­
cada sobre !a cabeza de su hijo. El padre disparó y 
tuvo, la suerte de atravesar la manzana sin herir al 
niño; mas reparando Gessler en otra flecha que lle­
vaba Teil oculta, le preguntó para qué era, y el 
suizo le contestó que para matarte á él si hubiese 
lierido á su hijo. De aqui resultó una conmoción, 
en que los suizos atropellaron á Gessler y sus guar­
dias. Cundió el movimiento por los cantones de Sche- 
wUz, Uri y Üntcrwald, que formaron una confede­
ración , á la que se unió el resto del país, y en vano 
quisieron los alemanes reprimirlos, pues balidos en 
Morgarten^ en Serapach y Moral, tuvieron al fin que 
reconocer la independencia de los cantones suizos.

206 La Hungría (175) conservó^or mucho tiem­
po en su trono á los descendientes de su rey Es­
teban I; Geisa U atrajo á la Transilvania (provincia 
(|ue Esteban habla unido á sus estados) muchas fa­
milias alemanas •, cuyos descendientes tuvieron -el 
nombre de sajones , y Esteban V obligó á los búl­
garos á’pagarle tributo. EsUnguida esta familia, ci- 
íicron sucesivamente la corona de Hungría los prín­
cipes de Baviera, Ñapóles y Austria; y por último, 
volvió á tener reyes húngaros. Entre estos Luis el 
grande aumentó sus estados con laDalmacia, y llegó 
además á ser rey de Polonia. El emperador Segis­
mundo, que reinó también en Hungría, hipotecó ó 
la Polonia laS'ciudades del Palalinacío de Sceps. Du­
rante la minoría del joven Ladislao, Juan Hiinniada 
obtuvo la regencia, la que ilustró haciendo relevan­
tes servicios á la Hungría, principalmente con las 
victorias que logró contra los turcos. Su hijo Ma­
llas Corvino, hecho rey, quitó al emperador Federi­
co III (202) la ciudad de Viena y parle del Austria. 
Hizo también guerra á los turcos con ventajas, é in-
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li’odujo entre los húngaros costumbres mas suaves, 
estableció buenas leyes, y protegió las letras : última­
mente desposeyó á Podiebrad, rey de Bohemia, de la 
Silesia y Moravia.

207 La repartición que Boleslao III, rey de Po­
lonia (173), hizo de este reino entre siis cuatro hi­
jos, produjo en él serias conmociones al principio de 
esta época. Conrado, uno de los descendientes deBo* 
leslao, llamó á los caballeros teutónicos (199) para

1230 que sometiesen los pueblos paganos de la Prusia. Hi- 
ciéronlo asi, y se apoderaron de toda esta comarca 
después de cincuenta años de resistencia, y eslable- 

1280 cieron en ella el cristianismo. El gefe de los caballeros 
ó gran-maestre de la orden teutónica, fijó su resi­
dencia en Mariemburgo. Durante estos acontecimien­
tos había sido invadida la Polonia por los tártaros, que 

1295 hicieron en ella terribles destrozos. Premislao volvió 
á tomar el titulo de rey de Polonia. A su muerte rei- 

1300 nó en ella Wenceslao, rey de los bohemos, que tuvo 
1305 que ceder la corona ai polaco üladislao!, quien agre­

gó á sus estados .las comarcas llamadas grande y pe- 
1333 quéña Polonia. Su hijo Casimiro 11!, apellidado el 

grande, dió leyes al reino, hizo buenos establecimien­
tos, estendiendo sus dominios por la Rusia roja y la 
Mazovia; pero cedió la Silesia á los reyes de Bohe- 

1370 mia, y dejó el trono á Luis, rey de Hungría , cuyo 
gobierno no agradó á los polacos, por lo que dieron 

1382 el cetro á Jagellon, Duque deLithuania, llamado des­
pués de su bautismo üladislao II: su ducado se separó 
á poco tiempo del reino, si bien compensó esta pér­
dida con la posesión de la Valaquia y la Moldavia, 
que conquistó á los turcos. Bajo el reinado de su hijo 

1444•Casimiro IV se incorporó con la Polonia una gran par­
te de la Prusia, disgustada de la opresión en que la 
tenían los caballeros teutónicos, y estos tuvieron que 
hacerse feudatarios de la corona de Polonia para con­
servar la otra parle (272). En fin, el rey Alejandro 
logró reinar en la Lilhuania y Polonia, que se man­
tuvieron unidas en lo sucesivo (277).

208 Ya vimos (172) que Ios-emperadores de Ale­
mania concedieron la dignidad real á los duques de
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Boliemía desde Wralislao I. Algunos de sus sucesores 
llegaron á ser también reyes de Hungría y de Polonia. 
Ouocar II, uno de sus descendientes, conquistó el 
Austria, la Sliria, la Carinthia y la Carniola, de cu­
yos estados le volvió á despojar el emperador Rodol- 1270 
fo- Poco después tuvo la Bohemia reyes de diferentes 
casas eslrangeras. Juan, hijo de! emperador Henri- 
que VII, de la casa de Luxemburgo , se liizo célebre 
por su valor: aunque ciego, combatió, conducido por 
sus gentes, en el ejército francés en la batalla de Cre- 1340 
ci, en la que perdió la vida. Habia adquirido la Sile­
sia y la alta Lusacia, que su hijo Cárlos IV incorpo­
ró á la Bohemia, igualmente que el condado de Glalz 
y la baja Lusacia. Sucediéronle sus dos hijos Wences­
lao y Segismundo, en cuyo tiempo estalló la guerra 
de los hereges hussilas, de que ya hemos hablado en 
la historia de Alemania (202). Jorge Podiebrad, no- 1437 
ble bohemo que habia ocupado el trono, fué escomul- 
gado por la protección que dispensaba á los citados 
liereges. Poco después quedó unida la Bohemia al im­
perio de Alemania.

209 Entre tanto se resentía aun la Rusia de la 
división que Wolodimir el grande habia hecho entre 
sus doce hijos (174). Las guerras intestinas, las con­
mociones y los asesinatos entre hermanos y parientes 
duraron largo tiempo. En vano intentaron los gran­
des duques de Kiovia ó de la pequeña Rusia reducir 
á los otros príncipes rusos. Jorge Dolgoruky, no pu- 1150 
diendo apoderarse dcl trono de Kiovia, fundó eu la 
Rusia blanca un nuevo gran ducado, que con el tiem­
po llegó á ser muy poderoso; pero los tártaros, ó por 
mejor decir los mogoles, subyugaron la Rusia, divi- 1220 
dida y debilitada por sus guerras civiles, y sus kanes 
ó gefes creaban y deponían sus grandes duques, á 
algunos de los cuales quitaron la vida. Fácil es de 
eonocer que este estado de cosas no era á propósito 
para que se conserve en la historia la relación de lo 
ocurrido en los doscientos años que duró esta opre­
sión, de la que se aprovecharon los pueblos vecinos 
de la Rusia, y principalmente la Polonia. En fin, Juan 
Basiliowitsch I logró reunir algunas fuerzas, con las 14G2

16 “
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que se apoderó de varias provincias que libertó del 
yugo do los tártaros, á los que llegó á hacer tributa­
rios, y desde entonces lomaron los grandes duques 
el tilulo de czares ó soberanos de todas las Ru­
sias (278).

210 Los Ires reinos de la Scandinavia ofrecieron 
en esta época algunas mudanzas notables. Waldema- 

H 57 ro I ,  rey de Dinamarca, cuyos ascendientes habian 
estado algún tiempo como en dependencia de la Ale­
mania, hizo grandes adquisiciones con la conquisla 
del Mecklemburgo y la Pomerania, provincias habi­
tadas entonces por los sclavones, con lo que se apro- 

1182 pió el título de rey de los vándalos. Canuto VI, su 
hijo, sometió la Estonia y otras varias provincias de 
Alemania desde clHolsleiii y el Elba basla el Vistu- 

1202 la ; pero su hermano Valdemaro II, que se había apo­
derado de la Eivonia, de la Curlandia y de parle de 
la Prusia, perdió en poco tiempo y por su falla no 
solo todas estas conquistas, sino también las de sus 
antepasados, por las cuales los dinamarqueses habian 
llegado á ser casi los dueños de todo el comercio de 
Alemania. La repartición que hizo de sus estados en- 

1241 ire sus hijos produjo en Dinamarca muchos distur­
bios y pérdidas inmensas, de las que apenas pudo re- 

1348 sarcir algunas la habilidad y prudencia de Waldema- 
ro 111. Poco después se unió la Noruega á la Dina- 

1375 marca, y la reina Margarita reunió además por el tra­
tado de Calmar la Suecia. Este reino desde elrey Eri- 

1142 co, á quien su piedad mereció el renombre de santo, 
había sido gobernado por varios reyes, esperimen- 
lando frecuentes turbulencias, á pesar de las cuales 
se había engrandecido con las provincias de Finlan- 

1375 dia y Carcha. Alberto, duque de Mecklemburgo, rei­
naba cuando los suecos, descontentos con él, eligie­
ron de común acuerdo á Margarita'por su-reina. Sin 
embargo ia unión de los tres reinos que estable­
ció esta princesa, fue en lo sucesivo interrumpida, 
sobre lodo cuando los suecos vieron que se conside- 
ba su país como una provincia de Dinamarca. Enton­
ces establecieron su gobierno particular, eligiendo ya 
reyes, ya administradores del reino; pero al fin de
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esla época volvieron á someterse volunlaiiamenle á 
Cristiano II, rey de Dinamarca y Noruega. Este prín­
cipe descendia de la casa de OIdemburgo, que al­
gún tiempo antes habia ocupado el trono de Dina­
marca, adquiriendo además los ducados de Holslcin 
y Slcswicb (269).

211 Guillermo, el rojo, sucedió en el trono de 
Inglaterra á Guillermo el conquistador, su padre 
(180). Su reinado y el de su hermano y sucesor Hen- 1101 
rique I no ofrecen nada de notable sino las contes­
taciones que tuvieron con San Anselmo, arzobispo 
de Canlorberi, que fué arrojado de su Iglesia; pero 
al íin se avino Henrique á una reconciliación. Este­
ban, cuya piedad le mereció el nombre de santo, 1135 
reinó en concurrencia con Matilde, bija de Henri­
que I y mujer de Plantagcnel, duque de Anjou, 
tronco de la raza de los Planlagenelos, que ocuparon 
el trono de Inglaterra casi tres siglos. Sucedió á Ma­
tilde su hijo Henrique II, quien no solo heredó de su 1154 
madre muchas tierras en Francia, sino que además 
sometióla irlanda, á la que dió el título de señorío.
En su reinado fué asesinado cuando celebraba losofi- 1170 
cios el dia de la Navidad el arzobispo de CantorberI 
Santo Tomás: resentido el popa Alejandro III de este 
desacato, impuso al rey grandes penitencias, que 
cumplió con notable piedad. Su hijo Ricardo, corazón 
de León, fué principe valiente y emprendedor, como 1189 
lo acreditó en las cruzadas. Al volver de esla espedi- 
oion, en la que adquirió el Ululo de rey de Jerusa- 
len, fué aprisionado por el duque de Austria; y du­
rante su cautiverio, del que se libertó con un fuerte 
rescate (201), tuvo el senlimienlo de ver invadidas 
sus posesiones de Francia por Felipe Augusto. 
guerra que se siguió, y que continuó Juan sin lier- 1199 
ra , hermano y sucesor de Ricardo, le iiizo perder la 
mayor parle de las posesiones que tenia la Inglaterra 
en Francia. El preleslo de ella fue la competencia 
entre Artos, duque de Borgoña, y Juan. Desapare­
ció Arius, y se atribuyó su muerte á Juan, que fué 
por eso condenado á perder sus posesiones del conti­
nente. Mezclóse también Juan en contestaciones con
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la Iglesia, por lo que se vió escomulgado y privado 
de su reino; pero para recobrarle se reconcilió con el 
papa. Las lurimlencias de su reinado le obligaron á 
conceder á los nobles de Inglaterra la gran carta, que 

121C es la base de ios principales dereclios y libertades de 
los ingleses. Reinando su hijo Enrique III, lomó una 

1265 forma mas regular la cámara de los comunes, cuyo 
origen era muy antiguo, y que se compone de los di­
putados de las ciudades y provincias, los que en unión 
con la cámara alta, ó de ios nobles, discute los asuntos 
legislativos y económicos.

1271 212 Eduardo I tuvo guerra con Francia; inva­
dió la Flandes, é hizo prisionero á su conde con lo- 

1308 da su familia. Eduardo II no gozó de un reinado pa­
cifico. Los Spencer, padreé hijo, abusando de la au­
toridad que les liabia dado el rey, hicieron degollar á 
veinte y dos varones, y obligaron ó la reina Isabel á 
refugiarse á Francia, donde reinaba su hermano Car­
los, el hermoso. Notando este el trato que tenia con 
Uogero de Mortimer, la echó de sus estados. Refu­
gióse Isabel a! condado de Hainaul, en donde liabien-

1326 do reunido fuerzas considerables, volvió á Inglaterra, 
mandó quitar la vida á los Spcncer, y condenó á 
Eduardo á una prisión perpélua. Al cabo de algún 
tiempo hizo morir á este desventurado rey de un mo­
do tan bárbaro, que su hijo Eduardo III, indignado,

1327 tomó venganza en su misma madre. Fué Eduardo 
uno de los reyes mas ilustres y afortunados de Ingla-

1344 térra. Eu su tiempo tuvo origen la órden de la Jar- 
reliera, con ocasión de que en un baile se le cayó 
una liga azul á la condesa de Saihisbury, dama del 
rey; levantólo éste, lo que hizo reir á los cortesanos. 
Eduardo, resentido, les ofreció que aquella liga seria 
la condecoración mas ilustre del reino. Se señaló; so­
bre lodo por sus espediciones en Francia, en lasque 
fue auxiliado por su hijo Eduardo, el mayor héroe de 
su tiempo tanto por su dulzura y humanidad, corno 

1346 por su valor. En esta guerra se dió la famosa batalla 
de Creci, en la que los ingleses usaron cuatro ó cinco 
cañones, que no contribuyeron poco á darles la vic­
toria por ser la primera vw que se empleaban. Eduar-



do se apoderó de Calais, y en seguida del rey de Fran­
cia Juan, á quien hizo prisionero después de la bata­
lla de Poiliers, loque produjo la revolución de toda 
Francia, que ni aun pudo eslinguir el tratado de 
Bretigni, en que fué puesto en libertad el rey. Ricar­
do II vió sus estados desiruidos, por la guerra civil, 
en que el populacho se sublevó contra la nobleza. Dis­
gustados en seguida de que Ricardo hubiese entrega­
do á Garlos VI de Francia al casarse con su hija Isa­
bel las plazas de Brest y Cherhurgo, le depusieron, y 
nombraron en su lugar á Enrique IV, conde de Er- 
b i, y luego duque de Lancaster. Ricardo fué des­
pués asesinado en la prisión en que le habian puesto.

213 Sucedió á Ilenrique IV su hijo Henrique V, 
que consiguió grandes ventajas contra los franceses, 
apoderándose de la ISormandia, y llegó á hacerse 
nombrar heredero y sucesor de Carlos VI, rey de 
Francia, con cuya hija Catalina estaba casado. La 
mayor parle de la Francia estaba en poder de los in­
gleses cuando ocupó el trono Henrique VI, queera de 
corta edad, y que en poco tiempo vió desaparecer 
todas las conquistas de sus predecesores. Escitáronse 
además serias contestaciones entre las casas de York 
y Lancaster, llamadas por las divisas de sus armas la 
rosa encarnada y la rosa blanca. Ricardo, duque de 
York,aprovechándose de la mala disposición del pue­
blo hacia el rey, alegaba que le pcrtenecia la corona 
como descendiente de! Iiijo segundo de Eduardo III, 
al paso que Henrique VI descendía del tercer hijo del 
mismo Eduardo. Ricardo ganó dos batallas contra 
Henrique, y le hizo prisionero en la de San Alban. I.a 
reina Margarita de Anjoii, mujer de espíritu varonil, 
juntó un ejército de escoceses, venció y quitó la vida 
al usurpador en Wakefield; y poniendo en libertad á 
su marido, le volvió á colocar en el trono. Sin em- 
bargo , la fortuna no le fue favorable por mucho lietn- 
po. Eduardo, hijo do Ricardo, venció á Henrique; y 
obligándole ú refugiarse á Escocia, y á la reina a 
Francia, él se coronó en Londres; pero habiéndose 
rebelado el conde de Warvvick, que había seguido su 
partido, se vió Eduardo IV vencido y prisionero, l’o-
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co después logró escapar de la prisión; y Juntando 
nuevo ejército, derrotó áW arw ick, que tuvo que 
acudir á Francia por socorros. Obtúvolos, y con ellos 

1471 volvió á vencer á Eduardo , y le obligó á marchar á 
Flandes. Regresó Eduardo á los seis meses,y ganóla 
batalla de Barnet, en que murió Warwick, y la de 
Tewkesban, en que quedó prisionera Margarita y 
muerto el hijo de Henrique : en seguida hizo morir á 
este desgraciado rey, y se volvió á ceñir la corona. 
Poco tiempo después emprendió la guerra con F ran­
cia á instigación del duque de Borgoña ; pero se ter­
minó pronto por medio de crecidas sumas que le dió 
el rey de,Francia Luis XI. Muerto Eduardo, su her- 

1483 mano Ricardo, duque de Glocesler, se apoderó de la 
corona, alegando que los hijos de aquel no eran de 
legítimo matrimonio, y les hizo quitar la vida; pero 
no gozó por mucho tiempo el premio de su crueldad, 
pues dos años después íué muerto en la batalla de 

1485 Boswolli por Henrique VII, que alegaba perlenecer- 
le la corona, como que era de la casa de Lancaster, 
y se la ciñó casando en seguida con Isabel, hija de 
Eduardo IV, con lo que reunió en una sola familia 
los derechos de las dos casas de York y Lancaster. 
De este modo ocupó el trono de Inglaterra la dinastía 
de los Tudor (266).

244 A Felipe I, rey de Francia , sucedió a! prin- 
1108 cipio de esta época su hijo Luis V I, dicho el gordo, 

quien afirmó la autoridad real con el castigo de los 
grandes, que erigidos en pequeños tiranos trataban 
de destruirla. Tuvo desavenencias con los ingleses so­
bre la Normaudía, y también con la Iglesia, de cu- 

1137 yos bienes se queria apoderar. Luis VII, su hijo, hizo 
la guerra al conde de Champaña de un modo tan 

1143 cruel, que en la iglesia de Vilry fueron quemadas 
mi! trescientas personas que se habían refugiado en 
ella. Arrepentido el rey de esta acción, hizo voto de 
ir á la Tierra Santa, para lo cual predicó San Ber­
nardo una cruzada por orden del papa Eugenio III, 
que poco después tuvo que refugiarse á Francia por 

1147 haber caído Roma en poder de los secuaces de Arnaud 
deBrescia, que disputaban.al papa el poder lempo-
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ra). Luis, habiendo dejado la regencia del reino en­
cargada á Uaoul, conde de Vennandés, y á Siigero, 
abad do San Dionisio, parlió á su espedicion,Iaquese 
malogró por la mala fé de los griegos (228), cuya es­
cuadra persiguió á l.uis; y acaso le hubiera aprisio­
nado si Kogerio, rey de Sicilia, no le hubiese socor­
rido. Poco salisfecho el rey de la conducía de su mu­
jer Leonor, hija del duque de Aquilania, se la vol­
vió á su padre con todas las provincias que había 
iraklo en dote, y que pasaron ó poder de Henrique II 
de Inglaterra, que casó con Leonor, y vino á te­
ner de este modo mas estados en Francia que el mis­
mo rey. En los últimos años del reinado de Luis se 
refugió también en Francia el papa Alejandro lll, 
que fué muy bien recibido. Felipe II, llamado Augus­
to , sucedió á su padre, y señaló los principios de su 
reinado con el castigo de los señores, que oprimían 
al clero, y con otras providencias cristianas. Parlio 
en seguida á la Palestina con Ricardo, rey de Ingla­
terra; pero no tuvo buen resultado por la epidemia 
que atacó á los crislianos, por lo que luvo que vol­
verse Felipe á Francia. Aqui repudió á su mujer 
Ingerburga, hermana de Canuto, rey de Dinamarca, 
y se casó con María Merania. Canuto acudió al papa, 
quien escomulgó al rey, y solo pudo reconciliarse vol­
viendo á tomar su primera esposa. Maria murió de 
sentimiento; pero el papa legitimó sus hijos. Atacó 
en seguida Felipe las posesiones inglesas, y se apo­
deró de la Normandía, Anjou, Maine, Turena, y de 
casi todo el Poilou. No fueron menos felices sus ar­
mas contra la liga que hicieron la Alemania, Ingla­
terra, Flandes y otros estados, pues los batió com-
pielamcnte en la batalla de Bovinas. ,

215 AFclipeAugustolesuccdiosubijo LuisVlll, 
quien después de haber derrotado á los ingleses en 
el Poilou, lomándoles varias plazas marítimas, vol­
vió sus armas contra los albigenses , que teman 
conmovida la parle meridional de Francia (238). Los 
venció, y cuando volvía á su capital fué envenenado, 
dejando a Luis IX, de menor edad, bajo la tutela de 
su madre Blanca, hija de Alfonso IX, rey de Castilla.
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No miraron los franceses con buenos ojos el ser go­
bernados por una mujer; pero esla con su pruden­
cia sostuvo su dignidad. Con la naisma terminó Luis 
en lo sucesivo sus desavenencias con los albigenses y 
con el coíMle de la Marcha , que auxiliado por los in- 

iá42  gleses se sublevó, pero la batalla de Tailleburg le vol­
vió á su deber. Rescató Luis la corona de espinas del 
Salvador, que Balduinoll, emperador de los griegos, 
había empeñado en Veneeia. Dejando en seguida en­
cargada la regencia del reino á su madre Blanca, par-

1249 lió á la Tierra Santa , lomó á Damieta, á pesar de la 
oposición de los sarracenos, á quienes ganó varias

1250 batallas; pero al fm fué lieeho prisionero por ellos con 
sus dos hermanos, costando su rescate cuatrocien­
tas mil libras. La muerte de su madre le obligó á vol­
verse á Francia, en la que dictó sabios reglamentos 
contra las guerras privadas y administración de justi­
cia, dando a! estado llano el derecho de acudir á las 
asambleas, y en fin, publicando la pragmática san­
ción en que fijando las relaciones del rey con el papa, 
declara que el reino de Francia no dependía de este, 
sino de Dios, y somelietfdo al dereclto civil los asuntos 
eclesiásticos: de este modo estableció las libertades 
de la. Iglesia galicana. En seguida juntando nuevas

1269 tropas, marchó segunda vez al oriente, empezando por 
emprender el sitio de Túnez ; alli una terrible epide-

1270 mía destruyó el ejército, y quitó la vida al mismo rey, 
cuyas virtudes le colocaron en el uiimcro de los santos.

216 Felipe III, el atrevido, su hijo, le sucedió, 
logrando unir á sus estados todo el condado de Tolo- 
sa, que heredó por parte de su madre. Entre tanto 
sucedieron en Sicilia las vísperas sicilianas, en las 

1282 que fueron degollados lodos los franceses que había 
llevado á ella Carlos de Aujou, hermano de San Luis. 
Queriendo vengar Felipe tal atrocidad , volvió sobre 
Aragón, cuyo rey protegía á los sicilianos; pero la 
epidemia le privó de sus mejores soldados y de sus 

1285 conquistas, por lo que murió de pesar, dejando la 
corona á su hijo Felipe IV, el liermoso, que estaba 
casado con Juana, heredera de Navarra, con lo que 
se unió este reino á la Francia. Tuvo Felipe grandes
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tiesaveneiicias con el papa Bonifacio Vili, pi’iincro por 1296 
la elección de un obispo, y despues sobre la forma- 
don de Dira cruzada, á la que se opuso Felipe, y dio 
lugar á muclios escándalos, entre ellos el de la pri­
sión del papa por los franceses y el cisma de estos, 
que terminó en los pontificados de Benito XI y Cle­
mente V, sucesores de Bonifacio. Por este tiempo se 
reunieron por primera vez los estados generales en 
Francia con asistencia del estado llano. En seguida 
liizo Felipe la guerra á los ingleses, en la que batido 
el aliado de estos, conde de Flandes, y perdida en 
seguida por los franceses la acción de Courlrai, re­
cobró Felipe la superioridad de sus armas en otra ba- 1304 
talla en Mons-en-Fuelle, en que dejó muertos veinte 
y cinco mil flamencos. Careciendo de recursos, des­
pues de haber alterado el valor de la moneda , y des­
pojado á los judíos, emprendió contra los templarios, 
alegando que liabian querido escUar una conmoción, 
y á los que atribuyó hoi'ribles crímenes. Hizo que­
mar vivo en París al gran-maestre Molay y a otros 1308 
muclios caballeros, y se apoderó de las inmensas ri­
quezas de la orden. Por este tiempo trasladó Clemen­
te V la silla pontificia á Avignon , en donde continua­
ron sus sucesores por espacio de setenta años. Siguie­
ron á Felipe, el hermoso, sucesivamente sus tres 
hijos Luis X , llamado Hulin, Felipe V, el largo, y 1314 
Carlos I, el hermoso, los que esceplo Luis, cuyo hijo 1316 
postumo murió á los ocho dias, no tuvieron su c e -1321 
sion, y sus cortos reinados no ofrecieron nada de 
particular. Por último, Felipe VI de Valois, nieto de 1327 
Felipe III, ocupó el trono de Francia, á pesar de la 
Oposición de Eduardo 111, de Inglaterra, que  ̂alegaba 
también sus derechos á él (2 1 2 ). Consiguió Felipe 
algunas ventajas en Flandes, reponiendo en su con­
dado á Luis, á quien habian echado de sus estados los 
vasallos rebeldes; pero perdió la batalla de Crecí, en 
que pereció la mayor parte de la nobleza de Francia, 1346 
v la naval de la Esclusa, ambas contra los ingleses, 
ios que con estas victorias y la,loma de Calais dieron 
origen á las desgracias que sufrió la Francia en el 
reinado de Juan, hijo de Felipe, que liabiéudosc mal- 1350
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quistado por su severidad con muchos nobles, y con­
tinuando la guerra con Eduardo, fué vencido y hecho 
prisionero en la batalla de Poiliers, en que ochenta mil 
franceses fueron balidos por ocho mil ingleses. Enton­
ces lodo el reino se conmovió, produciendo la revolu­
ción dicha de la Jaqueria, en que el pueblo bajo, can­
sado de impuestos y vejaciones, se sublevó contra los 
nobles, costando mucha sangre sujetarlos. Al mismo 
tiempo los ingleses iban ganando terreno: Carlos, el 
malo, rey de Navarra, sitiaba á París, que era tea­
tro de los mayores desórdenes, despreciando la auto­
ridad del delfín, ó principe heredero, y dividiéndose 
en partidos, que no pudo destruir la libertad que con-

13ü0 siguió Juan por el tratado de Breligni, sacrificando 
ú los ingleses gran número de provincias por su res­
cate. Poco después se volvió Juan voluntariamente ú 
la prisión para hacer ver que no habla tenido parle 
en la fuga de su hijo el duque de Anjou, á quien ha­
bía dejado en rehenes.

136-4 217 Carlos V, llamado el sabio, tuvo un reinado
mas feliz que el de su padre. Venció á los ingleses 
por mar y tierra, y los lomó muchas de las plazas 
que teniau en Francia, lo cual lo debió ú su general 
Bellran Guesclin, el que en una ocasión se deshizo 
de todas sus alhajas para pagar las tropas del rey. 
Envió este un ejército contra don Pedro, el cruel, 
rey de Castilla, que vencido y muerto dejó el trono 
a Henrique, su hermano. Murió Carlos de un vene­
no que le dió Carlos, el malo, de Navarra. Carlos VI

1380 sucedió á su padre bajo la tutela de su lio Luis de 
Anjou, que después fué llamado al trono de Sicilia, y 
marchando á ella con un ejército de franceses, se vió 
reducido á la mayor eslremidad. No fueron estos tan 
desgraciados en Flandes, pues ganaron la batalla de 
Rosabecq, aunque sin gran resultado. Estas empre­
sas obligaron á Carlos á recargar las contribuciones, 
que irritaron á los pueblos. En París se levantó la fac­
ción de los mazeros, y el populacho, armado de ma­
zas de plomo, cometió mil atrocidades antes de ser 
destruida. Juntóse á esto el que poco después perdió 
el rey la caboao, quedando incapaz de gobernar. En-
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tORces conipitìproii sobre la regencia los ducjues de 
Borgoña y Orleans, escilando sangrienlas guerras ci­
viles, en las que logró al lin la ventaja la facción de 
los borgoñones. Entre tanto los ingleses, después de 
batir completamente á los franceses en Azincur, pe­
netraban en la Normandia. Los borgoñones, resenti­
dos de la muerte de su duque Felipe, asesinado cuan* 14iy 
do trataba de reconciliación con el delfín en el puen­
te de Monlereau , se ensañaron mas contra los arma- 
ñacs, nombre que tenían los partidarios de Orleans, 
disputándose la posesión de París y del dellin. Al 
fin los Borgoñones por el tratado de Troyes entre­
garon al inglés muchas plazas, y hasta el mismo Pa­
rís. La reina Isabel, modelo de perfidia y causa de 
tantos desórdenes, olvidada del afecto de madre, se 
conjuró también contra el delfín, y en perjuicio de 
este ofreció la mano de su hija Catalina y la corona 
de Francia á Henrique V, rey de Inglaterra. Entre 
tanto murió Garios VI, y su hijo Cárlos M ocupo el 
trono de la pequeña parte que le quedaba de sus es- l  i ­
tados , habiendo sido coronado en Paris Flenrique VI, 
de Inglaterra. Hasta ia plaza de Orleans se hallaba ya 
á punto de rendirse á los ingleses, cuando una joven 
pastora, llamada Juana del Arco, ó la Doncella Je 
Orleans, se presenta á Carlos VII, diciendo que era l-i29 
enviada de Dios para reponerle en todos sus dominios.
En la situación desesperada de Carlos no dudó va­
lerse de esta mujer. Confíala algunas tropas, con 
las que bale á los ingleses, y hace levantar el si­
tio de Orleans : las plazas y aun provincias enteras 
se la someten. Conduce Juana en seguida a Carlos a 
Reims y le hace consagrar, apoderándose ademas de 
muchas ciudades, y derrotando á los ingleses en to­
das partes. Estos, sin embargo, llegaron a aprisio­
narla en el sitio de Compiegne, y después de ejercci 1431 
con ella los mayores ultrajes y violencias, la hicieron 
quemar viva á ios veinte años de edad, acusándola de 
Brujería, declarando aquellos fanáticos jueces que 
solo por medio de hechizos y sortilegios podía haber 
vencido con tan cortos recursos ejércitos tan nume­
rosos y valientes como eran los de los ingleses. Lai-
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los Vil, que la debía la corona, no dio paso alguno 
para liberlaria , limilándose á dar Ululo de nobleza á 
su familia. Separóse poco después e! duque de Bor- 
goña de su alianza con los ingleses; y eslos, aban­
donados á sí mismos, no luvieron mas que desgracias, 
y Carlos recuperó lodos los dominios de sus mayores. 
Dedicóse á reconciliar los partidos, y reprimió las 
violencias de su liijo, que se había rebelado conlra él. 

1461 218 Sucedióle este, llamado Luis XI, j  fué des­
de luego pérfido, avaro, cruel, teniendo por conseje­
ros á üliver su barbero, y al verdugo Trislan. Sus 
indiscreciones y mala fé le pusieron á riesgo de |>er- 
der la corona, pues habiendo enlrado en contesta- 
ciones con el duque de Bretaña, este, ofendido, se 
unió con el hijo del duque de Borgoña, irritado tam­
bién de que le habían enagenado algunos pueblos, 

1405 y juntando sus tropas á las de otros grandes, for­
maron la llamada liga del bien público ̂  y batiendo 
a! rey estuvieron á punto de lomar á París. Cedió 
Luis por el pronto, pero después volvió á sus in­
trigas, que le obligaron á hacer un tratado ver­
gonzoso con el duque de Borgoña, en cuyo poder 
liabia caído. Se mezcló en seguida en las revuel­
tas civiles de Inglaterra en tiempo de Henrique Vf, 
lo que le atrajo otra guerra, en que el duque de 
Borgoña primero, y los ingleses después entraron 
por tierras de Francia; pero Luis logró la paz á 
costa de dinero, y recompensó todas estas pérdi­
das con la adquisición de la Provenza, que le de­
jó Carlos de Anjon , conde de Maine , del Roselion, 
que compró al rey de Aragón, y de la Borgoña, 

1481 que por falla de herederos varones, vino también 
á poder de Luis: sus últimos años los dedicó al 
misticismo, é hizo venir á San Francisco de Pau­
la á fin de recobrar le salud: murió, finalmente, 

1483 dejando á Carlos VIH un reino eslenso, y que em­
pezaba á prosperar. No pudieron ver sin envidia 
los principes de Francia, y sobre lodo el de Orleans, 
«pie se encargase la tutela del joven rey á su her­
mana Ana, y se unieron con el duque de Breta­
ña; pero las armas clel rey triunfaron, y por muer-
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h‘ (iel duque, y matrimonio de su liija hei'edcra con 1492 
Carlos, entrò este eti posesión de està provincia. 
Marchó en seguida á la Italia, con el objeto de apo­
derarse de INápoles, atravesó triunfante la Tosca­
na, entró en Roma, é hizo en quince dias la con­
quista del reino que ansiaba. Entre tanto se . formó 
contra él una alianza de varios estados de Italia, 
entre los que se contaban el papa y los venecianos 
auxiliados del emperador y de la España. Peleó Car­
los con valor ; pero al fin tuvieron los franceses 
que abandonar á Ñapóles á las armas españolas man­
dadas por Gonzalo de Córdoba, dicho el gran ca- 
j)ilan, y la Italia á los aliados, muriendo poco des­
pués el rey de apoplegía (256).

219 Los dos reinos.de Ñapóles y de Sicilia fue- 1129 
ron reunidos por Rogerio II, hijo de Rogerio I , con­
de de Sicilia (179), en un solo estado, que lomó el 
titulo de reino. Pasó en seguida por herencia al do­
minio de Henrique VI, emperador de Alemania. 
Manfredo , hijo bastardo del emperador Federico II, 
después de haber envenenado á Conrado, usurpó 
la corona de Sicilia, quitándosela á Conradino su 1254 
hijo; pero vencido por Carlos de Anjou, á quien 
se la habia delegado el papa Urbano IV, pasó al 
dominio de los franceses. Mancharon estos su triun­
fo haciendo morir en un cadalso á Conradino, el 
que en el acto de espirar arrojó su guante en se­
ñal de que cedia sus derechos al que le vengase. Este 
guante fué llevado á Jaime , rey de Aragón , quien 
lavóreció á los oprimidos sicilianos, y su hijo l e -  
dro III les facilitó el deshacerse de lodos los france- 12R2 
ses en las vísperas sicilianas, en que fueron degolla­
dos á la misma hora en lodos los pueblos de Sicilia, 
la que desde entonces quedó bajo la dependencia de 
los reyes de Aragón. Por lo que hace á Ñapóles, si­
guió perteneciendo á la casa de Anjou bajo el go- 
bierno de Carlos II, el cojo, que le hizo prosperar. 1343 
Su bija y heredera Juana I , tan célebre por su rara 
hermosura como por sus eslravíos y vicisitudes, ca­
só muy joven con Andrés, herrnano del rey de. Hun­
gría, y que vino do este modo á reinar en Ñapóles;
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1340 mas á poco tiempo le asesinó su mujer, ahogándole 
con un cordon de seda (jue ella misma líabia hecho, 
dando en seguida su mano á Luis de Tárenlo, su 
cómplice y favorito. El rey de Hungría Luis marchó 
á vengar á su hermano, é invadiendo el reino de Ña­
póles, obligó á Juana á refugiarse á la Provenza, en 
donde permaneció hasta que absuella por el papa del 
asesinato de Andrés, pudo volver á reinar en Ñapóles. 
Muerto Tárenlo, casó con Jaime 111, rey de Mallor­
ca, de quien también enviudó sin hijos, por lo que 
adoptó á su-primo Carlos Duras. Ingrato este á los 
beneficios que habia recibido de la reina, conspiró 
contra ella. Esta reclamó los socorros de Luis, her­
mano de Carlos V, rey de Francia, que pasó cou un

1382 ejército en su defensa, pero tarde, pues Juana Itabia 
sido ya ahorcada por orden de Duras y del rey de 
Hungría, los que favorecidos de la epidemia y del 
hambre, redujeron el ejército francés al ultimo estre- 
mo. Engreído Duras con su triunfo, no dudó en ar­
rancar la corona de las sienes de la hija de su bien­
hechor el rey de Hungría. Entre tanto los napolitanos 
se sublevaron, y pusieron cu el trono á Luis II, al 
que arrojaron poco después, proclamando á Ladis­
lao, lujo de Duras. Tuvo que defender su corona 
contra Luís II que se la disputaba como descendiente 
de la casa de Anjou. Aspiró luego á ocupar el trono 
imperial de Alemania, lo que no consiguió: pero apro­
vechándose de la lucha entre guclfos y gibelinos que 
desolaba la Italia, marchó á ella con un ejército, con­
quistó y sometió varias provincias, sitió y lomó á Ro­
ma, en la que cometió los mayores escesos. Ralido por 
Luis II en Roca-Seca , en la Toscana, tuvo que vol­
verse á sus estados, y cuando se preparaba para una 
nueva espedicion, murió victima de su intemperancia.

1400 Su hermana Juana II le sucedió, haciéndose odiosa 
por su mala conducta. Casada con el conde de la 
Marcha, éste hizo morir ó desterró á lodos los favo­
ritos de su esposa á la que puso en un encierro, del 
que logró escapar y aprisionar á su marido, que al fin 
huyó á Francia. En seguida nombró Juana por su he­
redero á Alfonso V, rey de Aragón; pero este, no
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queriendo esperar á que muriese para entrar en el 
goce, embistió á Ñapóles. Juana, irritada de seme­
jante proceder, nombró por su heredero á Luis, hijo 
de Luis II, duque de Anjou. Después de Luis III reinó 
su iiermano Renalo, el que habiendo sido hecho pri­
sionero en la batalla de Vaudemonl, en la Lorena, 
cuyo ducado disputaba, dejó Ñapóles espueslo á las 
armas de Aragón, que se apoderaron de él. Libre Re­
nato, atacó y venció á los aragoneses ; pero auxiliados 
estos por el invencible Scanderberg, rey de Albania, 
recobraron su superioridad, é inutilizaron las tentati­
vas que hizo en lo sucesivo la casa de Anjou para 
recobrar estos dominios, que desde entonces, unidos 
con la Sicilia, hicieron parle de la monarquía arago­
nesa, y en seguida de la española (225).

. 220 A principios de esta época reinaba en Cas­
tilla y Leon el anciano Alfonso el Y1, cuyos distingui­
dos hechos le merecieron el renombre de bravo. Suce­
dióle por falla de varones su hija Urraca, la que de 
su primer matrimonio con Raimundo (186), conde de 
BorgoDa, tuvo un hijo llamado Alfonso. De segundas 
nupcias estaba casada con Alfonso I, rey de Aragón y 
Navarra, ofreciendo este enlace la esperanza de ver 
reunida la España bajo un mismo cetro; pero no fué 
asi. La vida licenciosa de Urraca y su carácter altivo 
la baciai) vivir separada de su marido; pero este no 
dejó por eso de hacer valer los derechos que su matri­
monio le daban á las coronas de Castilla y Leon, y en­
viando tropas que se apoderaron de varias ciudades, 
se hizo proclamar rey. Opúsose Urraca con las armas 
á las pretensiones de su esposo, pero fué vencido su 
ejército cerca deSepúlveda por los aragoneses, tenien­
do que refugiarse á Galicia. En esta hizo reconocer 
por rey al hijo que hahia tenido de su primer matri­
monio, con el titulo de Alfonso VII, en cuyo nombre 
siguió gobernando el estado ó por mejor decir deján­
dolo al arbitrio de sus favoritos, ocasionando graves 
disturbios entre las familias de los Izaras y otros ricos- 
homes. Cansados en fin los castellanos de tantos eslra- 
vios, obligaron á Urraca á retirarse á un convento de 
Saldaña, en el que murió poco después, y con ella
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concluyó !n dinastía navarra, que hahia tenido princi­
pio en Fernando I. Quedó Alfonso VII libre poseedor 
del trono. Había entre tanto durado la guerra con el de 
Aragón, el cual desistió al fin de la demanda, retirán­
dose á sus estados. Entonces Alfonso VII volvió sus 
armas contra los moros, invadió los reinos de Jaén y 
Sevilla, y lomó muchas plazas, entre otras la de Alme-

1138 ría, lo que le mereció el dictado de emperador, siendo 
consagrado en Toledo, que desde entonces lomó el tí­
tulo de imperial. En su tiempo se hizo independiente 
el Portugal, cuya pérdida hubiera resarcido con la to­
tal espulsion de los moros, si las desavenencias con A-

1157 ragon y Navarra no se lo hubiesen impedido. Murió, 
dejando á su hijo Sancho III los reinos de Castilla, y á 
Fernando II los de León y Galicia. De esta división 
resultaron discordias entre los principes cristianos, de 
las que se aprovecharon los moros, ro r entonces tu­
vo su origen la órden militar de Calatrava, de la que 
se derivó luego la de Alcántara, y mucho después la 
de Montesa. La de Santiago parece fué muy anterior

1158 á estas. Murió don Sancho, dejando á su hijo Alfon­
so VIII de cuatro años, de cuya tutoría se quisieron apo­
derar los grandes del reino, en especial los Laras y los 
Castres. Su lio Fernando, rey de León, se posesionó 
con el mismo prelesto de gran parle de Castilla, al paso 
que el rey de Navarra Sancho Vil conquistaba otra 
parte, y el resto ardía en guerra civil. Algunos fieles 
vasallos, declarándole mayor de edad, salvaron al rey, 
quien aclamado por sus pueblos, y castigando al de 
l.,eon y Navarra, volvió sus armas contra el moro, lo­
grando grandes ventajas. Las tuvo también contra el

1170 rey de Portugal, á quien venció dos veces, le hizo pri­
sionero, y le dió libertad generosamente. Perdió en

1106 seguida la batalla de Alarcos contra los moros por la 
mala fé y envidia de sus glorias de su primo Alfonso IX, 
rey entonces de í.eon por muerte de Fernando II, 
y cuyas tropas dejaron abandonados á los castellanos 
en esta empresa. De resultas de tal perfidia falló poco 
para que viniesen á las manos ambos ejércitos; pero 
interviniendo varios obispos se restableció la paz. En­
tre tanto una nueva secta de mahometanos, formaba
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ow Africa con cl nombre de Almoades, se liabìa apo­
derado de ios países dominados por los Almorávides 
en Fez y Marruecos, y juntando un ejército numerosí­
simo, mandado por Mahomel-ai-Nancir, príncipe al- 
inoade, dicho el verde por el color de su turbante, 
desembarcó en Andalucía, de la que se apoderó facil­
mente. Alarmado Alfonso Vili con estos progresos del 
moro, imploró cl socorro de los principes cristianos 
de Europa, y el papa Inocencio III publicó una cruza­
da que predicó don Rodrigo, arzobispo de Toledo. Re­
unido en esta ciudad el ejército cristiano, cuyo man­
do cedieron los otros príncipes á Alfonso, marchó éste 
contra los infieles, á los que encontró al pié de Sierra- 1212 
Morena, en las Navas de Tolosa, con tan completa for­
tuna, que cien mil moros muertos y cincuenta mil cau­
tivos atestiguaron lo grandioso de la victoria. Con esta 
y otras ventajas que logró Alfonso en Andalucía, vin­
dicó su honor de la derrota de Alarcos y de los escán­
dalos que había producido su trato con la judía Ra­
quel, á la que mataron los castellanos irritados.

221 Su hijo y sucesor Enrique I reinó tres años 1214 
bajo la tutela de su hermana Berenguela, esposa del 
rey de Leon, no sin graves disturbios promovidos por 
los Laras, que pretendian la regencia, y que termina­
ron con la muerte del rey de resultas del golpe de una 1217 
teja que le cayó en la cabeza hallándose en la ciudad 
de Paicncia. Muerto el rey, correspondía la corona á 
Berenguela ; pero esta, que se hallaba separada de su 
esposo el rey de Leon por impedimento canónico por 
razón de ser primos, tuvo maña para sacar a su hijo 
Femando de poder de su padre, y cediendo en él sus 
derechos, le hizo proclamar rey de Castilla con el nom­
bre de Fernando lil, el santo. Opusiéronse con las ar­
mas su padre cl rey de Leon y los señores de Lara; 
mas venciendo Berenguela estos obstáculos, quedó 
Fernando pacifico poseedor del trono. Entonces em­
prendió contra los moros de Andalucía, al tiempo que 
e! rey de Leon los embestía por Estremadura, y Jaime 
de Aragón por Valencia y Murcia. Fernando se había 
apoderado ya de Baeza, Andújar y Loja, cuando la 
muerte de su padre el rev de Leon, que consideran- Jj?30
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(iole como Injo ilegítimo, disponía de este reino á fa­
vor de las bijas que había tenido de su primer matri­
monio con Teresa de Portugal, le obligó á marchar á 
Leon, en donde fué reconocido por rey, quedando ya 
unidas desde entonces las coronas de Castilla y de 
l.eon. En seguida, reuniendo sus fuerzas volvió sobre 
Andalucía, conquistó á Ubeda y Córdoba, y lomando 

1248 á Sevilla, hizo tributarios á los reyes de Granada y 
Baeza; pero cuando trataba de llevar sus armas Iriun- 

1252fanlcs al Africa, murió coronado de virtudes y san­
tidad, de la que dejó suntuosos monumentos, entre 
otros la catedral deToledo. También se cree que fué el 
fundador del consejo de Castilla, al que encomendó la 
redacción del código de las Siete-Partidas, que con­
cluyeron en el reinado de su hijo Alfonso X, que me­
reció el dictado de sabio por su estudiosa aplicación á 
la astronomía, cronología y otras ciencias. Terminadas 
algunas desavenencias con el rey de Aragón, logró 
muchas ventajas contra los moros ; pero poco apto pa­
ra reinar, se vió envuelto en continuos disturbios, 
promovidos por las familias de los Caras, Haros, Cas- 
irosyolras, que veían cohartadas sus prerogalivas con 
las nuevas leyes de las Partidas: agregóse á esto la in- 
iroduccion de una nueva moneda llena de liga, y que 
nadie quería recibir, ocasionando frecuentes motines. 
Para colmo de males, habiendo algunos electores ale­
manes nombrado emperador á Alfonso, este no pudo 
entrar en posesión del imperio, á pesar de los grandes 
esfuerzos y gastos que hizo para conseguirlo, no ob­
teniendo mas ventaja que el derecho de percibir las 
Tercias reales. iMurió por este tiempo su hijo mayor 
Fernando, dicho de la Cerda, dejando dos infantes, á 
los que debia pasar la corona muerto Alfonso X. Pero 
Sancho, hijo segundo de osle, apoyado por los descon- 

1275 lentos, se sublevó contra el rey, que abandonado de 
los suyos, tuvo que pedir auxilio á los moros de Mar­
ruecos. En fin, después de mil disgustos y lurbacio- 

1284 nes, murió Alfonso, dejando el reino dividido en dos 
bandos, uno á favor de los infantes de la Cerda, á los 
que auxiliaba la Francia, el Aragón y los Laras, y el 
otro proclamando á Sancho por rey, y que al fin logró
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«eñirse b  corona. Sancho el IV, que mereció el re­
nombre de bravo, aunque mal hijo, era muy buen mi­
litar; pero su reinado fue sumamente turbulento por 
ios enemigos esleriores que le suscitaron los infantes 
de la Cerda, á quienes favorecían los franceses, ara­
goneses y portugueses, y además muchos ricos-ho- 
ines. A pesar de estos continuos disturbios, que logró 
contener con su valor y firmeza, consiguió algunas 
ventajas contra los moros, y se hizo dueño de Tarifa.
Don Juan de la Cerda, viéndose abandonado de los 
reyes de Portugal y Aragón, acudió al emperador de 
Marruecos, que le dio un cuerpo de tropas con el que 
desembarcó en Andalucía, emprendiendo el sitio de 
Tarifa. Era gol)ernador de. esta Alonso Perez de Guz- 
man el Bueno. Don Juan y su morisma creyeron obli­
garle á rendir la plaza amenazándole que quiUrian ia 
vida á su hijo que tenían prisionero; pero el padre, 
lejos de acceder, les arrojó un cuchillo para que lo 
ejecutasen; y esta acción dió á conocer á los moros 
lo inútil de sus tentativas, y levantaron el cerco. Unió 
Sancho ó la corona de Castilla el señorío de Molina, 
que heredó su mujer doña María, la que tuvo la tu­
tela de su hijo Fernando IV, el emplazado, que suce­
dió á don Sancho. Fué esta minoria muy turbulenta 1205 
por las muchas facciones en que se dividió el reino, 
fomentadas ya por el infante de ia Cerda, á quien ha­
bía nombrado su sucesor .4lfonso X, y al que favore­
cían los franceses, ya por el infante donHenrique, ya 
en fin por las pretensiones de los Laras y Raros. Agre­
góse á esto el hambre y la peste; pero de todo triun­
fó la prudencia de doña María, y Fernando tomó en fin 1304 
las riendas del gobierno, perdonando generosamente 
á sus enemigos, y distinguiéndose contra los moros, á 
quienes quitó la plaza de Gibraltar y otras. Habiendo 
sin suficiente probanza condenado á muerte á dos her­
manos, llamados los,Carvajales, estos ie emplazaron 
para que en treinta dias compareciese ante el tribunal 
de Dios á dar cuenta de su injusticia. Murió el rey á 1312 
los treinta clias efectivamente, y por esto le dieron el 
sobrenombre de emplazado. Sucedióle su hijo Alfon­
so XI á un año de edad bajo la tutela de su abuela doña
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María, renovándose con este motivo las escenas de las 
minorías anteriores. Disputaban á doña María la re­
gencia del reino, la madre del rey y sus dos tios don 
Pedro y don Juan, encendiéndose la guerra civil, en 
que tomaron parle los parciales de los Cerdas y los 
Laras, estendiendo por lodo e! reino la desolación, e! 
piilage y el robo. Aspiraban lodos á apoderarse del ni­
ño rey.; pero los de Avila le guardaron y defendieron 
hasta que fueron declarados por regentes los dos tios 
don Pedro y don Juan. Estos, después de apaciguar 
el reino, emprendieron guerra contra los moros de 
Granada con tan mala suerte, que quedaron muertos 
y vencidos en la deman’da. Volvióse con esto á encen­
der la discordia con mas furor que antes, tomando 

1321 mayor vuelo con la muerte de doña María : á favor de 
estos disturbios se apoderaron los moros de Gibraltar 
y otras plazas. En fin, llegó el rey á los quince años, 
y fué declarado mayor de edad.

1326 222 Inmediatamente se dedicó Alfonso XI á apa­
ciguar su reino, castigando rudamente á los sedicio­
sos, y premiando á los leales^. En seguida en tres 
sangrientas batallas abatió el orgullo de los reyes de 
Aragón y Portugal, y envió su ejército victorioso con­
tra los moros de Andalucía, que mandados por Abo- 
melic, hijo del rey de Marruecos, habían logrado gran­
des ventajas. Batiéronlos los cristianos completamen­
te cerca de Arcos con muerte del mismo Abomelic. 
Irritado el marroquí envió otro ejército mas numero­
so, que se uuió con el del rey de Granada. Alfonso, 
auxiliado del rey de Portugal, marchó á su encuentro 

1340 y en las orillas del rio Salado, cerca de Tarifa, se em­
peñó una acción en que quedaron muertos mas de dos­
cientos mil infieles, dejando en poder de los cristianos 
á Aigeciras y otros puntos. Emprendió en seguida Al- 

1350 fonso el sitio de Gibraltar; pero habiéndose declara­
do la peste en su ejército, murió víctima de ella. Para 
subvenir á los gastos de esta guerra, había impuesto 
el tributo de lu alcabala. En su tiempo empezaron á 
tener fuerza las leyes de las Partidas, lo que unido á 
la severidad con que castigó á muchos nobles sedicio­
sos, le merecieron el dictado de Justiciero. Manchó
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' Maíllas glorias con el iralo ilicito que en ofensa de su 
esposa doña Mana mantuvo por muchos años con do­
ña Leonor de Guzman, de la que tuvo a don Enrique 
de Trastamara, don Fadriqiie y don Tello. Sucedió á 
Alfonso XI su hijo Pedro I, conocido con el dictado 1350 
de cruel, y á quien lodo anunciaba un reinado borras­
coso. Apenas habia sido proclamado, cuando ya sus 
hermanos bastardos y doña Leonor levantaron el es­
tandarte de la rebelión, ayudados de muchos ricos-ho- 
mes. Sosegado este movimiento, se reprodujo con mo­
tivo de una enfermedad que padeció el rej% á cuya 
cabecera casi se estaban disputando la sucesión al tro­
no. Restablecido Pedro, viéndose rodeado de intrigan­
tes y traidores, se dejó llevar de su carácter feroz, 
haciendo víctisnas de él á doña Leonor, don Fadrique, 
don Juan, infante de Aragón, y á otra multitud de 
personas. Inflamado por una pasión ilicila, vivió es- * 
caudalosamente con doña María de Padilla, de la que 
tuvo varios hijos. Casado en seguida con Blanca de 
Borbon, princesa de Francia, la abandonó desde los 
primeros dias de su matrimonio, haciéndola encerrar 
en el alcázar de Toledo, cuya ciudad se levantó en 
favor de la reina; pero ocupada por el rey, ejecutó 
este en ella terribles represalias. Aunque casado, con­
trajo segundo enlace {con aprobación de muchos obis­
pos) con doña Juana ue Castro, á la que repudió tam­
bién para volver á los brazos de la Padilla. Mandó en 
seguida envenenar á doña Blanca, cuya muerte ven­
garon los franceses favoreciendo el partido de Henri- 
que deTraslamara, hermano bastardo de Pedro, y que 
llegó á coronarse en Burgos; pero vencido por Pedro 
á quien favorecían los ingleses, en la batalla de Náge- 
ra, tuvo Henrique que refugiarse en Francia, de don­
de volvió con nuevas fuerzas, y ajioderándose de cuan­
to encontraba, llegó hasta los campos de Montiel, eu 
que estaba fortificado don Pedro. Sacó á este de la 
plaza con engaños el francés Bellran Guesclin, y con­
duciéndole ó la tienda de Henrique, ayudó á este para 
que matase á puñaladas á su hermano. Así terminó la 1369 
vida y el reinado de Pedro I, a! que algunos historia­
dores aplican el sobrenombre de justiciero. Punto es
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este digno de ejereilai* la crítica deí Insloríadoi'. Cer­
cado Pedro í, desde el principio de su reinado de her­
manos rebeldes, vasallos desleales, magnates ambicio­
sos y pérfidos cortesanos, obligado á sostener conti­
nuamente sus derechos con la espada en la mano, tal 
vez abusó de la firmeza de su carácter, porque las 
circunstancias eran críticas. Por otra parle su suce­
sor y asesino ¿ no estaba demasiado interesado en pin­
tar la conducta de Pedro con tales colores que ofus- 
cáran el alevoso crimen que le había abierto camino 
para ocupar el trono? En Pedro I, acabó la dinasliu 
de la casa de Borgoña, que había empezado en Alfon­
so VII. Henrique II fué ci primer monarca de la de 
Traslamara, y mereció el dictado del de las mercedes 
por lo muy pródigo que fué en repartirlas entre lodos 
los que lifhabian ayudado en su empresa. Disputáronle 
la corona el rey de Portugal, el de Aragón, y los hijos 
dcl rey don Pedro. A estos los aprisionó, y á aquellos 
los hizo ceder con las armas, logrando así ver tran­
quilo su reino, a! que agregó el señorío de Vizcaya, 
que le dejó su hermano don Tello. Mantúvose neutral 
en la contestación que se movió entre los papas Ur­
bano VI, que residía en Roma, y Clemente Vil, que 

1379 estaba en Avignon. Sucedióle su hijo Juan I, cuyas 
escuadras auxiliares de la Francia pusieron en cons­
ternación á los ingleses. Tuvo luego desavenencias con 
el rey de Portugal, que se terminaron casando la hija 
de este, doña Beatriz, con Juan, quien llegó de este 

1383 modo á heredar el reino de Portugal. Negóse éste á 
reconocerle con las armas en la mano; y batiendo á 
los castellanos, entraron por Galicia, ayudados de los 
ingleses; pero al fin se hizo la paz, cediendo don Juan 
su derecho. Adoptóse en este reinado el contar los 
años desde la venida de nuestro Señor Jesucristo, y no 
por la era de Augusto, que habla regido hasta enton­
ces. Murió Juan de la calda de un caballo, y dejó la 

1390 corona á su hijo Henrique III, niño de once años, y á 
quien se había dado en tiempo de su padre, en las 
corles de Briviesca, el título de príncipe de Asturias, 
que desde entonces lian tenido los primogénitos de los 
reyes de España.
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223 La lulüla de Henrique fué borrascosa por los 
tiiuclios que se la dispulaban^. Los grandes, á favor 
de estas revuellas, se lucieron mas soberbios, y redu­
jeron la autoridad real á la mayor degradación y á tan 
triste estado, que el rey tuvo que empeñar su gaban 
para cenar una noche, ínterin los grandes se festejaban 
con las rentas de la corona; pero ya en su mayor 
edad tranquilizó el reino, reprimió las demasías de 
los ricos-bornes, estableció una prudente economía, y 
mantuvo sus relaciones amistosas con los otros monar­
cas; mas su débil salud, que le mereció el renombre 
de enfermo ó doliente, le estorbó castigar á íos moros 
de Andalucía. Sucedióle Juan ll, de veinte y dos me- 1-107 
sos de edad, bajo la tutela de la reina doña Catalina 
y de su lio don Fernando, quien con sti prudencia y 
valor reprimió ú los vasallos rebeldes y batió á los 
moros, lomándoles á Anlequera, consiguiéndole esta 
conducta y su dercclm la corona de Aragón. Juan fué 
principe entregado enteramente á la lileralura, aban- 
tlonando el gobierno á sus privados, entre los que el 
que mas le dominó fué don Alvaro de Luna, que opri- 
sniendo con lodo género de vejaciones á los castella­
nos, llegó á tener un poder absoluto; pero el rey, ce­
diendo á las quejas de tantos ofendidos, le hizo deca- 1-153 
pilar en Valladolid. Desvaneció en seguida las tenta­
tivas ambiciosas ele los infantes de Aragón y del rey 
de Navarra, batiéndolos junio á Olmedo; y volviendo 
luego sus armas contra los moros, consiguió muchas 
ventajas derrotándolos completamente en la Higuera. 
Heredó el trono su hijo Henrique IV, el impotente, 1154 
cuyo reinado estuvo de continuo conmovido por las 
guerras civiles con que muchos magnates turbaron la 
tranquilidad púl)lica, al paso que los navarros y ara­
goneses inquietaban las fronteras. E! rey, indolente y 
confiado en sus favoritos, solo alcudia á sus diversio­
nes. Agregóse á esto !a idea que se habían formado do 
su impotencia, en términos que liabiendo dado á luz 
la reina una hija, lodos se la atribuyeron á don Bel- 
Irán de la Cueva, maestre de Santiago, y la designa­
ban con el nombre de la Beltraneja. Henrique la ins- 
tituvó heredera de la corona; los noble? y los pueblos
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se opüsicpoü vhiienJo á las armas, y proclamando f)or 
rey de Castilla al mlaiUe dou Alonso, y como este 
muriese, los castellanos aelamai-on en su lugar á doña 
Isabel, liermana lambioii de Henrique^, á pesar de la 
oposición de esta virtuosa princesa, la que casó entre 
tanto con Fernando, heredero de Aragón. Siguieron 

1474 las guerras civiles hasta después de la muerte de Hen- 
rique, fomentadas por la Francia y Portugal, que no 
podían mirar sin celos que toda la monarquía españo­
la fuese regida por un solo cetro.

•224 Vencieron los reyes católicos Fernando V é 
Isabel todos estos obstáculos, y sosegados algunos dis­
turbios ocurridos en varios pueblos de Aragón, Cala-
iuña y otros, reunieron sus fuerzas aragonesas y cas-

1482 lellanas, y atacaron á los moros granadinos, únicos 
que quedaban ya en España. Tomaron las ciudades 
de Loja, Vclez-Málaga, Málaga, Baza, Almería, Gua- 
dix y otras, presentando sus armas victoriosas delante 
de Granada. Esta ciudad era ja capíial de uno de los 
reinos que se formaron en España á la caida de los 

123o califas de Córdoba. Fundado por Aben-ai-Hamar, en 
lo sucesivo adquirió un grado de prosperidad estraor­
dinario, llegando la capital á contener cuatrocientas 

-  habitantes. Tributario á veces este reino de el de 
1245 Castilla, ayudó á esta para la conquista de los otros 

reinos de Andalucia, y sacudiendo el yugo en algunas 
ocasiones, fue viendo reducido su dominio por las ar­
mas cristianas. Agregáronse á esto las divisiones in­
testinas. Boabdil había destronado á su padre Muley- 

1481 Hassen, y atacando en seguida á los cristianos, fue 
hecho prisionero por estos, los que le volvieron la li- 
hertad con las promesas que hizo de reconocerse va­
sallo de los reyes católicos. Disgustados los granadi­
nos de este tratado afrentoso, se negaron á cumplirle 
ardiendo la ciudad en bandos y discordias civiles. En 
este estado se hallaba cuando Fernando éísabel sepre- 

1491 sentaron á sitiarla, cercándola estrechamente por lo­
dos lados. Quemóse el campamento cristiano, lo que 
infundió pperanzas á los sitiados, y para desvanecer­
ías mandó Isabel á sus castellanos que en vez de las 
tiendas quemadas conslruyesen una ciudad, á que puso
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ci nombre de Sania Fé. Tanla firmeza abatió á los gra­
nadinos, ’que después de una obstinada resistencia tu­
vieron que capitular, saliendo el mismo rey Boabdil á 
entregar las llaves. De este modo concluyó el imperio 1492 
sarraceno en España, después de cerca de odio siglos 
de duración. Boabdil y su corle obluvieron el permi­
so de marcliar á establecerse en las Alpujarras. Cami­
nando hacía ellas, al llegar ai Pudul, úllimo punto des­
de donde se descubre Granada, no pudo inenos de 
suspirar Boabdil con los ojos anegados en lágrimas. 
Llora, llora, le dijo su madre que iba á su lado, que 
bien debe llorar como una mujer el que no supo de­
fenderla como hombre. Con esta conquista llegó á ser 
la España la potencia mas poderosa de Europa, pues 
además de las posesiones de la Península contaba por 
suyos los reinos de Ñapóles y Sicilia, la Cerdeña, las 
islas Baleares, además el Kosellon y la Cerdaña en 
Francia, y varias posesiones en Africa; y como si el 
ciclo quisiese aun premiar las virtudes y heroísmo de . 
estos dos ilustres esposos, les ofreció otro nuevo mun­
do, en el cual tremolaron bien pronto los estandartes 
españoles. Hasta este reinado no se estableció en Espa­
ña el tribunal de la inquisición, que ya hacia mas de 1474 
dos siglos que lo estaba en Francia, Inglaterra, Italia, 
Alemania y demás países cristianos de Europa (241). 1200 

225 En el número 188 vimos ocupar el trono de 
Aragon y Navarra á Pedro I, á quien sucedió su her­
mano Alfonso I, que fue el terror de los moros, ven- 1104 
ciéndolos en muchas batallas, en una de las cuales 
murió peleando valerosamente. Entonces la Navarra, 
que se veía con disgusto mandada por los reyes de Ara­
gon, se separó de este. Aragon eligió por su monarca 
à Ratnino II, el monge, quien habiendo casado á su 1134 
bija Petronila con Ramón V, conde de Barcelona, lo­
gró agregar este condado à sus estados bajo el gobier­
no de Pelronila. Alfonso II, hijo y sucesor de osle, 1137 
unió al Aragon la Provenza. Su hijo Pedro II fue coro- 1163 
fiado por e! papa; participó de las glorias adquiridas 1196 
en la batalla de las Navas de Tolosa; pero después se 
mezcló eu las guerras de los albigenses, y murió pe­
leando contra los católicos. Su hijo Jaime 1, el con- 1213
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quisludor, batió á los moros eü treinta batallas, apo­
derándose de Valencia y las islas Baleares; pero le 
ilustró aun mas su piedad que sus laureles. Reinó se­
senta y tres años. Pedro IIÍ, el grande, su hijo, casó 
con doña Constanza, hija de Manfredo, rey de Sicilia 
y de Jerusalen, y asi pasó el derecho de éstos estados 
á la corona de Aragón, con lo que compensó la pér­
dida de las islas Baleares, las que coa título de reino 
dejó Jaime á su hijo segundo, naciendo de aquí disen­
siones civiles. En tiempo de Pedro 111 sucedieron las 
vísperas sicilianas, y este príncipe se reconcilió al íiii 
con la Iglesia, Imbiendo estado escomulgado algún 
tiempo y en guerra con los franceses. Alfonso III, su 
hijo, hizo la paz con estos, pero murió á poco tiem­
po, por lo que entró á reinar su hermano Jaime II, 
que era rey de Sicilia, cuya isla le dió mucho que 
hacer por los disturbios que se originaron en ella du­
rante su ausencia. Instituyó la orden militar de Mon­
tosa. Su hijo Alfonso el IV mereció el renombre de 
benigno, así como su sucesor Pedro IV el de cere­
monioso por ser muy inclinado á la etiqueta. Tuvo 
guerra con Castilla y con sus hermanos. Reunió las 
islas Baleares a su corona, y se dedicó mucho á la 
astronomía. Su hijo Juan I fué poco dado á las armas, 
pero mucho á las diversiones, con lo que produjo es­
cándalos y descontento. Venció á los franceses, y mu­
rió de un susto. Marliu, su hermano y sucesor, no sin 
alguna oposición del francés conde de Foix, cuyo ejér­
cito fué desli'uido, volvió á reunir en su cabeza las 
coronas de Aragón y Sicilia. Sosegó las turbulencias 
de Cerdeña; tuvo alguna intimidad con el antipapa don 
Pedro de Luna, y murió sin sucesión. Entonces fue 
elegido Fernando I, sobrino de Martin, y que ya se 
había distinguido contra los moros de Andalucía. Dié- 
roiile mucho que hacerla Sicilia y Cerdeña, y aun mas 
las turbulencias dcl espresado anlipapa y las del re­
belde conde de Urgél, a quien sujetó. Alfonso V, su 
hijo, debió á la reina Juana II de Ñapóles la corona de 
este reino (219), que le disputaron los franceses; pero 
que él, á costa de mil afanes y fatigas, logró hacer 
suyo, cediéndosele luego á su hijo bastardo. Casó á
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su hermano don Juan con Ulanca, heredera do Navar­
ra; y habiendo muerlo Alfonso, dejó por heredero á 
Juan II, con lo que vino esle á reunir las dos coronas Í-Í58 
de Aragón y Navarra. Disputóle la última su propio 
hijo, lo que dió lugar á sangrientas guerras entre ara­
goneses y navarros, siendo estos favorecidos por los 
franceses, por el rey Henrique IV de Castilla y por los 
catalanes que se separaron de Aragón ; pero Juan ven­
ció á su hijo, sujetó á sus partidarios y favorecedo­
res, con lo que logró dejar á su hijo Fernando, el ca- 1-179 
lólico, el Aragón y la Sicilia, que unió á los dominios 
de su esposú Isabel de Castilla (224).

226 Cuando la Navarra se separó de Aragón, que 
fué desde la muerte de Alfonso I, eligió por su rey á 
García VI, nieto de don Sancho V (187), quien ven- 1134 
cidas las competencias de los reyes de Castilla y de 
Aragón sin derramar sangre, dejó el trono á Sancho VII, 1150 
dicho el sabio por su ilustración y prudencia, á que 
agregó un valor poco común, pero que no fué feliz con­
tra los castellanos. Su hijo y sucesor Sancho VIH, el 1Í94 
fuerte, fué emprendedor; y abandonando su reino, pa­
só al Africa á socorrer ó á ser socorrido del moro, y 
después de la paz volvió á sus estados, los que quiso 
dejar á Jaime I de Aragón; pero sus vasallos eligieron 
á su sobrino Theobaldo, conde de Champaña, que fué 1234 
uno de los reyes que concurrieron á la Tierra Santa. 
Vuelto de ella, quiso atropellar los derechos de la Igle­
sia, por lo que sufrió e! reino un entredicho que duró 
tres años. Su hijo Theobaldo II fué con San Luis á la 1253 
cruzada, y murió de peste; y su hermano Henrique, 
que quedó por gobernador del reino durante su auseu- 1270 
eia, fué quien ie sucedió. Habiendo muerlo sin hijos 
varones, ocupó el trono Juana, su hija, la qy^^asan- 1273 
do con Felipe, el hermoso, rey de Francia, unió á esle 
estado la Navarra (216). Reinaron en ella por consi­
guiente Luis X, Felipe V y Carlos VI de Francia; pe­
ro á la muerte de esle último sin hijos, se coronó en 1329 
Navarra Juana, hija de Luis X, que casó con Felipe, 
conde de Ebreux, que estuvo casi toda su vida hacien­
do la guerra fuera de Navmra, ya en Flandes, ya en 
Andalucía, donde murió. Su hijo Carlos II, llamado el 1343
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malo, luvo grandes disensiones con Francia y Aragón, 
riuiencs unidos le quitaron parle de sus eslados/Fué 
príncipe cruel y vicioso; pero se corrigió poco antes 
de su muerte, provenida de haberse prendido fuego 
en lo^ paños de aguardiente con que le envolvían el 
cuerpo en una enfermedad. Carlos 111, el noble, su hijo 

1387 y sucesor, no lo fué en sus maldades; recobró lo que 
su padre había perdido, y reinó amado de sus vasallos. 

 ̂ Su hija Blanca llevó con su mano la corona de Navar- 
1125 ra á Juan, que después fué rey de Aragón, como hemos 

dicho (225). Ocupó por muerte de Blanca el trono de 
1179 Navarra su hija Leonor, hermana de Feriando, el ca­

tólico, la que tuvo de (jaslon de Fox dos hijos, que 
fueron Francisco Febo, que murió muy joven, y Ca- 

1183 taüna, que casando con el francés Juan Albrit ó AI- 
brel, ocupó el trono hasta que fué incorporada la Na­
varra á la España (246).

227 El reino de Portugal tuvo eu esta época su 
origen. Henrique, conde de la casa de Borgoña, que 
había venido á favorecer á los castellanos contra los 
moros, obtuvo en premio de su valor la mano de Te­
resa, bija de Alfonso VI de León (186), y en dote las 

1089 provincias conquistadas en el Portugal con el título de 
condado feudatario de Castilla. Alonso 1, hijo de Hen- 
i'ique, se distinguió tanto por su valor, que habiendo 

1139 vencido á cinco reyes moros, cuyos cinco estandartes 
formaron luego el escudo de las armas de Portugal, le 
aclamaron sus soldados por rey de este país, no sin 
alguna oposición de Alfonso VII, que reinaba enton­
ces en León y Castilla; pero superadas estas dificul­
tades por los papas, gobernó el nuevo monarca sus es- 

1185 lados, que dejó á su hijo Sancho I, principe valiente, 
aunqu^ l^vo varia fortuna en sus empresas contra los 
moros, á .que se agregó la peste, que devastó algunas 

1211 provincias. Su hijo Alfonso II, después de vencidas 
las competencias de sus hermanos, volvió sus armas 
contra los moros, de los que triunfó. No siguió su su- 

1223 cesor Sancho II las huellas de su padre, pues ahando- 
nando el gobierno en manos de la reina, y disgusla- 

sus vasallos, le obligaron á fugarse á Toledo, co- 
1-48 roñando a su hermano Alfonso HI, quien gobernó con
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})i‘U(jL*ncia. Eslavo escomulgado algún tiempo por ha­
ber pasado á segundas nupcias viviendo aun su prime­
ra mujer. Dionisio I, su hijo, fue príncipe amable y 1279 
estimado. Medió en las competencias de los royes de 
Castilla y Aragón, y fué esposo de Santa Isabel. Alfon­
so IV conspiró contra su padre, á quien heredó des­
pués, mereciéndole el dictado de fuerte su genio mar- 1325 
cial. Su hijo Pedro I, célebre por sus amores con do­
ña Inés de Castro, á quien mandó asesinar su padre, 
pero él la hizo coronar después de muerta como á rei­
na cuando ocupó el trono, borró la idea de estos pri- 1357 
meros desvarios con lo prudente de su gobierno; hizo 
sabios reglamentos; reprimió los vicios y la usura, y 
se distinguió por su equidad. No siguió el ejemplo dcl 
padre Fernando, pues enredado en los amores de doña 1367 
Leonor de Meneses, partió con ella el trono á disgus­
to de sus vasallos; y muriendo sin hijos varones, re- 1383 
cayó la corona en Juan I de Castilla. Opusiéronse los 
■portugueses con las armas en la mano, y con tan bue­
na suerte, que después de varios encuentros derrota­
ron á los castellanos en la batalla de Aljubarrola, con 
lo que favorecidos de los ingleses abatieron el poder 
de Castilla, y pusieron la corona en manos de Juan I, 1385 
hijo bastardo de don Pedro I, que después de asegura­
do su reino pasó al Africa, y lomóá Ceuta, muriendo 
en seguida de pesie. Eduardo ó Duarle, su hijo, reinó 1433 
poco tiempo, pero era el suficiente para ver á sus her­
manos derrotados por los moros en Africa. Su hijo Al­
fonso V hizo algunas espediciones á la misma con va- 1438 
ria fortuna, apoderándose de Tánger y Arcilla. Aspiró 
á la corona de Castilla; pero vencido por los reyes ca­
tólicos, desistió de su empresa, y se retiró á su reino 
que dejó á Juan U, el grande, su hijo, quien para apla- 1481 
car las sediciones osciladas en e! reino por el duque 
deBraganza, le hizo corlar la cabeza. Mató por su pro­
pia mano, y por igual motivo, al duque de Viseo, con 
lo que sosegó su reino, que gobernó bien (254).

228 El imperio griego bahía llegado entre tanto á 
su término. Alejo Commeno (193) murió tan general­
mente aborrecido, que ni aun se le hicieron funerales, 
á pesar de que le sucedió su liijo Juan Commeno. Üis- 1118
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ittiguiósc ésle contra los tártaros y húngaros, que ha­
bían pasado el Danubio, y en e! Asia contra los persar- 
mcnios, ofreciendo lodos sus laureles á los pies de la 
madre de Dios. Manuel Commeno, su hijo, envenenó 

1143 á las tropas de la cruzada, mezclándoles en el pan cal 
y yeso. Engañó á Luis, rey de Francia, con falsos guias, 
é hizo sacar los ojos a los embajadores de Vene- 
cia. Vengó tantos insultos Hogerio, rey de Sicilia, que 
talando lodo el imperio, llegó hasta ios muros de Cons- 
lanlinopla. Retiróse Manuel á un claustro, dejando el 

1180 cetro á su hijo Alejo Commeno, niño aun, bajo la tute­
la de su primo Andrónico, que quitando la vida á su 

1183 pupilo, se hizo emperador, manchando el trono con 
toda especie de crueldades é impurezas, hasta que ir­
ritado el pueblo, se arrojó furioso sobre él, y después 
de haberle hecho pasar por toda clase de insultos, lo 
despedazaron las mujeres con garfios de hierro. Isaac 

1185 Angelo se ciñó entonces la corona, que ilustró con sus 
armas, pacificando sus dominios, y venciendo á los 
sicilianos; pero batido después por los alemanes, fue 

1195 destronado por su hermano Alejo, qtie haciéndole sa­
car los ojos, le puso en prisión; pero no se aprovechó 
mucho de su usurpación, pues su sobrino Alejo, hijo 
de Isaac, vino con tropas venecianas y francesas; y 
arrojando del trono ai tirano, volvió á poner en él á 
Isaac, con quien reinó, olvidándosede cumplir los pac­
tos con que había logrado el socorro de la cruzada. 
Entre tanto otro Alejo, llamado Murzulfo, sublevó el 
pueblo, disgustado con las contribuciones y levas que 
había mandado hacer Isaac; y ahogando á este con sus

1203 propias manos, se ciñó la diadema. Salió en seguida 
contra los cruzados, que campaban en las cercanías 
esperando el cumplimiento de las promesas de Alejo 
Commeno; pero fué balido por ellos, y en seguida lo-

1204 ruada Consiantinopla. Balduino, conde de Fiandes, fué 
elegido emperador por los cruzados, quienes se repar­
tieron los restos del imperio griego en Europa; tocan­
do la isla de Gandía y parle de ía Morca á fos vene­
cianos, la Tesalia á Bonifacio, conde de Monlferralo, 
y otras provincias á varios príncipes. Los griegos con­
servaron sus posesiones de Asia, en las que se liizo
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emperador Teodoro l.ascaris, lijando su corle en N¡- 
cea, en Bilhinia, y haciéndose lemibie á ios turcos, á 
los que bailó completamente. Alejo Commeno estable­
ció otro imperio en Trebisonda, en el Ponto Euxino, 
que se mantuvo separado del primero.

229 El imperio de los cruzados en Conslanlinopla 
no filé duradero. A Balduino I, que fué balido, aprisio­
nado y muerto por los búlgaros, sucedió su hermano 
Enrique, que derrotó varias veces á ios mismos. Ocu­
paron sucesivamente el trono Pedro de Curlenay yRo- 
herlo, que murieron asesinados. En fin, Balduino II, 
quinto de los emperadores latinos, fué arrojado de! 
trono por Miguel Paleólogo, descendiente de Teodoro 1201 
Lascaris, que restableció el imperio de oriente, el que 
aseguró haciendo la paz con los latinos y uniendo las 
dos Iglesias. Su hijo Andrónico volvió á restablecer el 1282 
cisma, cuya impiedad pagó viéndose destronado por 
su nielo Andrónico, que le aprisionó y luego le obligó 1327 
a ser religioso. El joven Andrónico, viéndose muy 
molestado por los turcos, quiso unirse á la Iglesia ro­
mana; pero arrastrado de las heregías no lo verificó.
Juan Paleólogo subió al trono bajo la tutela de Juan 1341 
Canlacuceno, quien quiso también reunir las dos Igle­
sias, lo que no llegó á cfecluar, pues disgustado del 
gobierno se retiró á un claustro. Juan Paleólogo acu­
dió en persona á Roma á pedir socorros y á reconci­
liarse con la Iglesia. Rebelóse contra él su hijo pri­
mogénito .Andrónico; pero ocupó el trono su hijo se- 1390 
gnndo Manuel en premio del amor filial con que se 
hübia ofrecido en rehenes para que Venecia prestase 
á su padre una cantidad de dinero. Manuel tuvo un 
reinado inquieto, viéndose combalido por todas par­
les por los turcos, mandados por Bayacelo, y sin en­
contrar socorro en los principes cristianos. Su hijo 
Juan II para facilitárselos acudió á los concilios de 1425 
Ferrara y Florencia, en los que se trató de llevar á 
efecto la unión de las Iglesias latina y griega; pero 
los sectarios de esta se opusieron á lo pactado en aque­
llos, COTI lo cual se les negaron los auxilios que pre­
tendían. En fin, Coiislanlino Paleólogo, hijo y suco- 14i9 
sor de Juan, fué el último emperador de oriente. Ne-
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gándose á llevar á eíéclo la unión dicha, y abando­
nado de toda la cristiandad, se vió bien pronto sitiado 
por los turcos en Constatilinopla, la que después de 

1-453 una vigorosa resistencia fue lomada por asalto. Cons­
tantino murió con las armas en la mano defendiendo 
la brecha, y con él acabó el imperio griego después 
de haberse sostenido por mas de once siglos (233).

230 Los turcos, que como vimos en la época an­
terior habían empezado sirviendo á los califas de tro­
pas mercenarias, no lardaron mucho en arrabalar á 
estos lodo su poder, dejándoles únicamente la autori­
dad de grandes pontífices de la religión mahometana.

1136 Hubo sin embargo algunos califas en Bagdad que re ­
cobraron en cierto modo su soberanía temporal, la 
que sostuvieron unos cien años, al cabo de los cuales 
los mogoles, pueblos de la parle central y meridional 
del Asia, conducidos por su gefe Hulaku, tomaron 

1258 por asalto á Bagdad, y quitaron la vida al último ca­
lifa Moslaasem. Durante todas estas revoluciones la 
Persia formaba una provincia del califato: solo algu­
nos distritos pequeños se mantcMiian independientes. 
Entre estos el que mas figuró fué el estado de losase- 

1100 sinos, fundado por Hazan, gefe de los ismalios, sec­
ta religiosa que proscribía todo culto esterno. Hazan, 
conocido también con e! nombre del Viejo de la Mon­
taña, estendió su poder por oi Líbano y la Siria, y 
se hizo temible por el fanatismo que sabia inspirar 
en sus sectarios por medio de bebidas que trastor­
nándoles el juicio, ios hacían correr á asesinar á los 
sugelos que les designaba su gefe. Asi perecieron uii 
califa de Bagdad , otro del Cairo y muchos cruzados, 
entre otros el marqués de Monferral.o. Los sucesores 
de Hazau siguieron la misma láctica, hasta que fue- 

1280 ron esterminados completamente.- La Persia pasó á 
la dominación de los turcos y mogoles, hasta que Is- 

1490 maci Sopiti, descendiente de Aií.,-yerno de Mahoma, 
empezó á echar los cimientos á un nuevo reino de 
Persia, que se fué engrandeciendo (280).

231 El Egipto, que también ,había tenido algiin 
tiempo sus califas particulares, cayó hacia fin del si­
glo duodécimo bajo la dominación do Saladino, priu-
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